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Resumen 

El objetivo central de la tesis consiste en elaborar una biografía del escritor modernista 

Carlos Camino Calderón (1884-1956), seguida de un estudio panorámico de su obra 

literaria. A partir de una minuciosa revisión de materiales bibliográficos, hemerográficos y 

epistolares, el tesista reconstruye la trayectoria de Camino Calderón, en aras de 

dimensionar su impacto dentro de la cultura de su época. También se analizan sus aportes 

en el folklore, la geografía, la medicina y la historia, así como sus inclinaciones político-

sociales.

Palabras Clave: Carlos Camino Calderón, biografía, producción literaria, folklore 

peruano.
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INTR0DUCCI0N 

esis se propone componer la biografía de Car­

Calder6n Y el estudio de su producci6n litera­

da últimamente. 

ografía es seguramente una de las más ricas Y 

; y no he podido prescindir del autor en el aná -
lisis de la obra. La relación persona -sujeto creador es 

demasiada intensa como para dejarla de lado. 

Hemos reconstruido la producci6n dispersa echando 

las bases para un estudio que merece la obra de Camino. P! 

ra el efecto, busqu~ pacientemente en diarios, peri6dicos, 

revistas y obras desde el año 1900 hasta 1956, señalando 

cronol6gicamente los artículos y acontecimientos notables 

en su trayectoria vital. Es fuente principal el archivo de 

in~ditos que cor.servan los familiares de Camino. 

El método emp1 ~~d~ p~ JJecúa al estado en que se en­

cuentran las obras de Camino Calder6n y, sin un estudio or 
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g6nic.o conocido todavía. Finalio, este t~abajo me~orendo el 

esquema que concebí en mis primeros conocimientos· sobre el 

escritor, entre mis lecturas y lecciones universitarias. 

Quedan establecidas las fechas de nacimiento, bautie­

mo, matrimonio y muerte con las partidas obtenidas en los 

registros civiles de Lima y Trujillo, y de las parroquias 

de San Sebastián y Santa Lucía de Moche. 

Luego de distinguir los sabores de cada uno de sus l! 

análieia que hemoe elaborado, se ha obtenido al -
gunos meridianos de su creaci6n. 

Se encontr6 algunas variantes textualee. Camino pul{a 

incansablemente, alteraba, tachaba, volvía a poner ••• es t! 
cil entrever la arquitectura interior y lo que le conduce a 

sustituir, cortar o añadir. 

Me he volcado reflexivamente dentro a.e la obra camine -
ana, tratando de indagar los estratos de su producci6n lit! 

raria. En mi afán habría querido abarcarlo· todo, pero en C§ 

da relectura se me acumulaban más problemas, dejando venta­

nas a la obra examinada. 

Esta investigaci6n se debe a las estimables sugestio­

nes y orientaciones recibidas de mis maestros sanmarquinos, 
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CAPITULO PRilli1ERO 

BIOGRAFIA 

1.1. EL HOQA.R CAlvlINO C.ALDERON 

El propio Camino Calderón reconstruyó su árbol ge­

nea16gico, mostrándonos dentro de la serie de sus proge­

nitores y ascendientes sus nacionalidades. (1) 

"El primer Camino que se embarcó para el Perú 
llegó a Lima procedente de España durante·la admini~ 
tración del Virrey Gil de Taboada y Lemas, sirviendo 
como Capitán de Picas, y estuvo a cargo de la Guarni 
ción de San Gerónimo de I ca; trasladado a Lima edi fi 
có una mansión en el Barrio de Santa Ana, donde na­
cieron todos los que en aquel entonces tenían el ap~ 
llido Camino 11

• ( 2) 

(1) 

( 2) 

Autogenealogía ma~uscrita; actualmente en po­
der de su hijo, Abogado Andrés Camino Carran­
za, domiciliado en el Pasaje Tambo Huascar,N~ 
380, Urb. Maranga, Lima. 

CCC. La Cruz de Santiago. p. 17, 4a. ed. Lima, 
Lib. e Imp. Gil ·s.A. 158 pp. 
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El hogar que abrigó al nifio Camino Calder6n le brin-

dó esmerado cuidado, protección y estima a su 

talento. 

Camino, evocando la casa paterna dice: 

incipiente 

''La casa que mis padres ocuparon al llegar al mo 
lino, era una amplia y alegre construcci6n de ladr1 
llo por cuyas altas galerías y ventanas, el aire y 
el sol entraban a raudales. 
• • • • • • o • • • • • • • • • • • • • ~ • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

••• su madre -cultísima mujer, hija de un millona -
rio italiano- había acumulado (objetos) duran·líe años 
y años, con criterio artístico y absolutamente perso 
naJ. ••• Y así nuestro salón si bien no tenía un esti= 
lo definido en el conjunto, con sus arañas d e cris­
tal de Venecia cuajadas de arandelas y adornos pris­
máticos, sus espejos Luis XV de doradas molduras,sus 
consolas enconchadas y sus sillones y sofás de palo 
rosa, producía esa peculiar sensación que dan los lu 
gares aristocratizados por la distincion y el bueñ 
gustoª. (1) 

Los esposos Camino Calder6n, cuando nació nuestrobi2 

grafiado, ya residían en El Molino de Otero. Tuvieron seis 

hijos: Zoila, Manuel María, Carlos Genaro, Teodora, Rober­

to y Carolina, en orden de nacimiento. 

El padre era un activo industrial dedicado al ramo 

de la molienda de trigo; su madre, distinguida matrona de-

(1) CAl"\UNO CALDERON, Carlos. Mi Molino, p. 27;2a. ed .. 
Lima, 1953, CIP. 
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di cada aJ. hogar. 

Como fruto de sus actividades industriales acumula­

ron notable fortuna. Entre los bienes más notables que ad­

quirieron está la Hacienda Villa, la Quinta Camino de Ea­

rranco, dos veleros para traer el trigo desde Australia. 

Por vía paterna, sus ascendientes son españoles y 

por la materna, italianos. (Ver apéndice) 

1.2 EL A~BIENTE Y EL MOLINO DE OTERO 

Los hombres reciben primitivamente del clima, el tem 

peramento que permanece en su organismo, y el carácter de 

cada uno está en relación con sus primeras impresiones: el 

niño crecido en el Molino de Otero. (1) El encanto y el 

paisaje de los alrededores los describe bellamente en su 

novela Mi Molin_Q. 

El hogar paterno estaba circundando de lo más casti­

zo y tradicional que tenía Lima en aquel entonces: La Ala­

meda de los Descalzos, la mansión donde la Perricholi y 

Amat realizaron sus amores; el Paseo de Aguas, ~ue el men-

(1) Sobre cuyo casco se ha construido los edifi -
cios del cuartel "El Potao II y de la fábrica de 
productos lácteos "Perú-Lac 11

• 
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oionado virrey mand6 construir; el Cerri to de las RaD9S con 

sus leyendas de brujerías y sortilegios; la Pampita de Me­

dio Mundo y la Plaza de Acho. 

Todos estos lugares, no distan tres ouadras del men­

cionado molino. Un tanto más alejados están el Cerro San 

Crist6bal y la Pampa de Am.ancaes. 

Más tarde, cuando parodie a Pal.roa, o nos dé su nove­

la ''Mi Molino", debemos tener presente como primer an teoe­

dente el ambiente que otorgó al niño sus prístinas impre -

siones y ensueños de !ndole hist6rica. 

Además del laboreo industrial que debió sugestionar­

le hondamente: 

"••· acomod6 piedras, instaló tolvas, graneros 
cernideras, aumentó poleas, plantificó enfriaderas; 
aprovechando la presa y la caída de una derivaci6n 
del Rímac convirtió la vetusta fábrica de p6lvora en 
un flamante molino harinero '~ ( l) 

Así lo revela la nomenclatura empleada. 

Canfirmamos nuestro supuesto de la influencj_a del ~ 

(1) CAMINO CALDERON, Carlos. l\!i Molino, p. 17, Li­
ma, 2a. Ed. , CIP. Enrique Bustaman te y Ball! 
vián. Sucesores. 104 pp. 

4 



biente que el viejo molino y sus alrededores imprimieron a 

nuestro novelista en su infancia oon la transcripci6n de 

esta composición poética: 

"¡Oh dulce memoria del bien ya perdido 
que amorosa vuelves, venciendo al olvidoJ 
¡cuánto amo la sombra de suave tristeza 
que a mi alma de niño le dejaste impresaJ (1) 

También debieron conmover al adolescente los tipos 

humanos que prestaban servicios en el Molino, los amigos 

de su padre, los socios, los vecinos y el personal de las 

embarcaciones; todos ellos conturbaron la imaginación de 

Camino CaJ.der6n e incentivaron sus viajes. 

NAC:CMIENTO 

Carlos Genaro Camino Calderón nació en Lima el día 

24 de setiembre de 1884. Fue hijo legítimo de Don Manuel 

María Camino Bottaro, de progenitores españoles y de Doña 

Dolores Calderón Denegrí, descendiente de i taJ.ianoe ; vio 

las primeras luces en la casa situada en la CaJ.le HuaJ.ga­

yoc, Molino ··de Otero, No. 98, Distrito del Rímac, (2) Jfue 

(1) 

( 2) 

CAMINO CALDERON 1 Carlos. Mi Molino, p. 31 Li­
ma, 2a. ed. CIP Enrique Bustamante y B~livián. 

Partida de Nacimiento No. 2610, p. 1315, 1884. 
sentada en el Concejo Provincial de Lima. 
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bautizado el día 25 de diciembre del afio de 1884º (1) 

Habían nacido antes: Enrique López Albújar, Luis 

Alayza y Paz Soldán, con quienes mantiene relaciones li­

terarias, los mismos que emiten juicios de esta índole 

sobre las obras de Camino Calderónº 

Del mismo año 1884, son: Luis Felipe Sassone y Os­

ear Miró-Quesada (Racso)o 

Un año tras otro nacieron: José María Valega, pro­

loguista de su Anecdotario de los Libertadores; Abraham 

Valdelomar a quien Camino le.critica su obra La Ma:t'isca­

la; Manuel Bcltroy quien incluye la obra de Camino en la -
Exposición del Libro Barranquino; Luis Alberto Sánchez, 

crítico de La Cruz de Santiago; José Jiménez Borja, emi­

te juicios literarios sobre la obra de Camino; Jorge.Ba­

sadre prologa su Diccionario Folklórico del Perúº 

De las primeras décadas de este siglo son: Alfredo 

Rebaza Acosta, su amigo íntimo; Augusto Tamayo Vargas 

que lo refiere en su Literatura Peruana; y otros ilus -

tres,vinculados al hacer literario, que coetáneamente con 

(1) Partida· de Bautismo No. 1606, fs. 475º Lib. 
de Bautisº 1884º Parroquiasº Sebastián.Lima. 
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Camino Calderón han aportado su contingente intelectual en 

la Litara tura Peruana. 

1.4 LOS ESTUDIOS Y LA :FORMACION CUL~~ 

Inicid sus estudios primarios en el Colegio Santo To -
más de Aquino de Lima,teniendo como compafi.eros de carpeta 

a Luis .Alayza y Paz Soldán (1) Y a Felipe Sassone Suárez. 

El propio Don Carlos, nos refirió que había termina-

do su educación primaria en el Seminario de Niños 

de Madrid. 

Nobles 

Sus estudios secundarios hasta el Tercer Año los rea -
liz6 en el Colegio. Nacional Nuestra Señora de Guadalupe.Im -
go viajó a España donde terminó su Educación Seoundaria.Su 

anhelo era estudiar medicina; pero la muerte de su padre 

motivó un nuevo retorno al Perú. En sus maJ.etas trae sus 

primeras inquietudes literarias de tendencia poética y con 

esta forma literaria hace su entrada en las letras peruanas. 

Según el Profesor de Historias, Dr. Alfredo Rebaza 

Acosta, la biblioteca de Camino, traída de España, es una 

de las más completas sobre nuestra emancipación. Nosotros 

(1) Todas las informaciones sobre sus es-tu.dios me 
fueron proporcionadas por el Dr. Luis Alayza y 
Paz Soldán en el año 1963, en una entrevista 
en su domicilio: Av. Zela No. 300, Lima. 
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hemos observado oomo nota interesante el gran número de o­

bras científicas que la integraban. 

Cuando Camino estuvo en España, durante su juven -

tud, las letras se hallaban en su apogeo por la trascen -

dencia de la Generaci6n del 98. 

En el año 1905 ingresó a la Facultad de Letras de la 

Uni ver si dad Nacional Mayor de San Marcos ( 1) , 11 cu.yos claus -
tros abandonó, al fallecimiento de su padre, para recorrer 

el mundo". 

En el futuro es él quien conquistará su cuJ.·!ru.ra, ora 

leyendo, ora investigando. Sus estudios a pesar de su im­

portancia s6J.o fueron valiosos fundamentos. 

1.5 S-LJ S VI AJES 

1. 5.1 Por el extraniero 

Camino Calderón se encontraba imantado a los via­

jes; fue un trotamundos desde muy niño. 

En el año 1893 visit6 Inglaterra y España, para ter­

minar sus estudios de primaria. 

(1) e.e.e. Diccionario :Folklórico del Perú. ed. cit. 
p. VII. 
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Regres6 al Perú para comenzar sus estudios secunda­

rios; retorna otra vez a Espafia e inicia los dos Últimos 

afio s de "educación media". Con motivo de la muerte de su 

padre regresa nuevamente al Perú, en el año 1899. 

Para atender los negocios dejados por su finado pa~ 

dre, emprende viajes a Australia, lugar de donde importa­

ban el trigo para la industria molinera. 

Por tercera vez vuelve a Europa en el afio 1908, co­

mo Canciller de la Embajad~ del Perú en Londres, cargo del 

que fue separado al año siguiente. 

Recorre el Norte de Africa y el Medio Oriente (1). 

Regresa al Perú visitan do Uruguay, Argentina y Chile. 

En el año 1914, cuando Eduardo Muelle era Embaja­

dor del Perú en la vecina república del Ecuador, Camino d~ 

sempefia un cargo diplomático. 

Nuestro caminante, desde el año 1920 sienta plaza en 

Lima, recorriendo nuestro territorio incansablemente. He-

(1) e.e.eº Recuerdos de Afric~, Tanger. La Crónica, 
No. 18314 pº 2 Ag. 15-1952. 
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mos encontrado huellas de ~len Arequipa, donde publio a 

una poesía suya en el diario "La. Bolsa••• En la ciudad de 

Bu.amachuoo aparece registrado como viajero en el afto 1947, 

en el Hotel de Don .Alberto Flores. En la pared del cuarto 

donde ae alojó se leía la siguiente inscripción: •~Volve -

ré? " ( Fdo) "Carcacal". 

Cuenta su hijo el Señor Teniente Coronel Denny Cami-

no Carranza que para escribir "El Daño" se trasladó su 

padre con toda la familia a Chiclayo. 

Personalmente, cuando era estudiante, he tenido la 

suerte de ser su compañero de viaje por la ruta del norte 

del paísº Las ciudades más visitadas por Camino han sido 

Chiclayo, Piura y Cajamarcaº 

En la ciudad de Cajabamba se alojaba en la casa de 

Don Helí floresº 

Camino, durc1nte los viajes, mezclando los negocios 

con la literatura, recoge informaciones, toma nota en li­

bretas, cuadernos y otras veces "en papel de envo1ver quin­

o aya", dice Luis .A.lay za y Paz Soldán. 

1.6 SU MATRIMONIO 

El 23 de noviembre de 1923 contrae nupcias con la 
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aeAorita Mercedes Carran~a Espinosa, natural de Tru.jillo 

y de 18 af1os de edad; Camino contaba con 39 afí.os de naci­

do. Loa padrinos de la boda fueron Don Ricardo Rivadeney­

ra y Doña Susana e. Otiniano. La ceremonia se llevó a cabo 

en la Villa de Santa Lucía de Moche, capital del Distrito 

de Moche, comprensión de la Provincia de Trujillo, y situ~ 

da a unos siete kil·6metros de la ciudad del mismo nombre • 

(1) 

De su matrimonio nacieron cinco hijos: Andrds, Abo~ 

do; Denny, Teniente Coronel del Ejército Peruano; Carlos 

Douglas, ya fallecido; Javier, Odontdlogo ,. ~ctual profesor 

asociado en la Universidad Nacional. Mayor de San Marcos; 

y Gerardo, comerciante. 

Su Viuda reside actualmente en Lima. 

1.7 filIDJILLQb SU REStDENCI,A HABITUAL 

A fines del añ0 1924, desdo Chincha se dirige a la 

ciudad de Trujillo llevando en sus maletas los origina.­

les de sus novelas "La Crvz de Santiago" y "La Ilusión de 

Oriente", fijando su domicilio en el Jirón Diego de Alma-

(1) Partida de Matrimonio. Lib. N-4 "bis 11 de Par­
tidas Matrimoniales, correspondiente 1920-23, 
fs. 117, y No. 117. Parroquia de la Villa de 
San ta Lucía de Moche, Arquidiócesis de Truj. 
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gro No. 744. (1) 

Trujillo es una ciudad eon mucha historia y tradi~ 

ción riquísimas, y en ella encuentra nuevas canteras para 

su tendencia narrativa. El "habitat" trujillano le :fue p~ 

picio; el bajo costo de vida, la tranquilidad de la ciu­

dad y la comprensión de algunos funcionarios que le brind_! 

ron la oportunidad de trabajar en algunas dependencias es-

tatales permitieron a Camino alterar la atención de su ho -
gar con sus actividades literarias. (2) 

Además de obtener la calma que necesita el incansa­

ble viajero, la Curia, el Concejo Provincial., la Universi -
dad locaJ. y otras instituciones le brindaron las facilida­

des necesarias para que revisara sus archivos y obtuvie­

ra el material. para sus tradiciones. 

Los vecinos le llamaban carifiosamente "Don Carlos " 

de lo que se colige la consideración y aprecio por su la­

bor. 

Trujillo fue el centro de sus actividades litera -

(1) 

( 2) 

En mi visita al domicilio Camino-Carranza, fui 
informado que la casa era alquilada. 
La familia recuerda, entre otros funcionarios, 
al. Dr. Julio A. Chiriboga, Pdte. de la Junta 
Reorganizadora de la U .N. de Trujillo; a1 Al­
calde Elio DaJ.mau; al Arzobispo Monseñor Gue-
rrero. 12 



rias hasta sus Últimos d!as. 

1.a ]UNCIONES DESEMPEÑADAS 

1.a.1 :e,úblicas 

Hasta su mayoría de edad, Camino lo tenía todo, per­

mitiéndose el lujo de atravesar el Atlántico en varias o-

portunidades. Tenía dinero, posición social; 

le faltaba el "nombre" hecho por él. 

solamente 

Algunos artículos periodísticos sobre problemas in­

ternacionales son el trampolín y resultan eficaces: le des -
piden a I'nglaterra con la jerarquía de Canciller do nues­

tra Embajada en Londrese (1) 

El año 1912 presta servicios en el Ministerio de Fo­

mento, como Secretario, cuando desempefiaba esa Cartera el 

Sr. Ing. Málaga Santolalla. (2) 

Nuevos articules de orden político internacional y 

sus vinculaciones cQn los hombres del Gobierno faoili tan la 

(1) 

( 2) 

En el diario El Comercio No. 31575, p. 4, del 
15-octº 1908 escribe 11El Estado actual ·de Pana 
má". En el mismo diario No. 33778 p. 2., mar-14 
1915, 11La Doctrina Pacifista"; en el No. 37009, 
pº2, Febe5• 1918, ''Los Progresos de Guayaquil" 
Constar.i.eias de Tiempo de Servicios en el Exp~ 
diente Neº 329 del 6-12-1958 por el cuaJ. se ex 
pide la Cédula de Montepío. Minis. J~duc. 
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expedición de su nombramiento como Agregado Cultural del 

Perú en la República del Ecuador, cuando Eduardo Muelle e­

ra nuest:ro Cónsul en el mencionado país. (1) 

En el afio 1932 lo encontramos desempeñando el cargo 

de Administrador de la Carretera Tru.jillo-Chicama, depen­

diente de la Oficina de Caminos de la Junta Departamental 

de Caminos de la Libertad, con sede en Trujillo, cargo en 

el que permanece varios años. (2) 

Camino tenía mucho taJ.ento, pero era una lástima que 

no laborara en una ocupación afÍn a su quehacer literario. 

Alguien recordó que era necesario ubicarlo, y es así que 

con fecha 2 de setiembre de 1949, es nombrado como Direc~ 

tor del Departamento de Extensión Cultural y Publicacio­

nes de la Universidad Nacional de Trujillo. (3) 

Por no reunir los requisitos para sostenerse en el 

cargo, el Consejo Universitario observó el nombramiento y 

(1) 
( 2) 

( 3) 

Fuente citada (2} pág. anterior 
Id. fuente citada pág. anterior 
Libro Copiador de Acuerdos de la Universidad 
Naciona1 de TrujilÍo" J,. 163. ~esión· 0:e fe-
cha 2-9-I949, presíaida por Julio A. Chiribo­
ga. 
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cesó a Camino en sus funciones con fecha 7 de mayo de 1953 

y en la misma fecha lo nombra como Jefe del Archivo ' de la 

misma Universidad, cargo que desempeñó hasta el 28 de oc~ 

bre de 1956 en que cesó por fallecimiento. (l) 

1.s.2 Privadas 

Siguiendo la trayectoria de Camino encontramos su •PI! 

mera actividad particular como Agente Viajero d.e la firma 

comercial londinense "White Brother'si'; después de cesar 

en el cargo diplomático de Canciller en JJondres, se inicia 

en la actividad antes mencionada. 

ro: 

En nuestro país, también trabajó como Agente Viaje-

"Cuando los agentes viajeros de mi tiempo iban a 
Celendín veían un fenómeno curioso: ningún comercian 
te quería comprar mientras no hubiese pagado hasta 
el último centavo de lo que había comprado anterior-
mente ••• 11 

( 2) 

Abordó el periodismo; como muestra de ello tenemos~ 

bundantes artículos en los principales diarios capitali -

(1) Doclli~en to citado de la U.N. Trujillo. 
(2) e.e.e. Diccionario Folklórico del P~~. ed.ci~ 

p. 6 5 CIP • •• 
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nos y algunos de provincias. Desde 1930 a 1955· 

con notable regularidad, figurando artículos de 

colaboró 

diversa ín -
dole, sobresaliendo los de carácter literario con marcada 

inclinación histórica y folklÓrica. (1) 

1.9 EL ASPECTO SOCIO-ECONOMICO 

1.9.1 Eg_ui:go 

Dentro del concepto de equipo, por su tendencia y a­

proximaciones literarias, vincularnos a Camino C2.1derón con 

Valdelomar y los suyos, y con la Bohemia de Barranco ( 2) ; 

aunque su producción literaria y laboratorio d0 trabajo 

estuvo en Trujillo, siempre mantuvo los contactos necesa­

rios con sus colegas y condiscípulos residentes en Lima; 

oomo testimonio de ello tenemos los prólogos de sus obras 

y los comentarios 
., 

reciprocos a cada nueva publica-

(1) 

( 2) 

La Acción de Chincha No. 315, p. 2, año de 
1924. En la columna intitulada "Refle::;dones 11 

aparece Camino como "Carcacal 11 ( Car = Carlos , 
Ca = Camino, Cal = Calderón) • Al costado del 
epígrafe aparece un burrito vestido tle frac. 
e.e.e. Bohemia de Barranco. La Crónica No. 
17130 sup. p. ~ 30[ Lima Oct. 29, 1950. 
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ción (1). 

1.9.2 Su oficio literario 

Nuestro narrador, durante su vida tuvo caro profesión 

al escribir, aunque no le fue lucrativa la e~ rció dentro del 

marco económico que le tocó vivir y cuya influencia sobre 

su producción literaria es indiscutible. 

Inferimos que conocía la situación del escritor pe­

ruano de su época; y su literatura la hizo para el gran 

público, escribiendo para el efecto, en los principa 1 e s 

diarios y revistas capitalinos ( 2). También editaba para. 

cierto grupo medio, tiradas de un mil y dos mil ejemplares; 

limitaciones impuestas por el interés del p.,Íblico lector de 

literatura, y la condición económica de nuestro autor. 

Sus ediciones 

Logró ver por cuarta vez la edición de La Cru_z ce E.a.n 

_i!ago; y por vez segunda sus novelas: Mi Molino, Tradicio 

(1) 

( 2) 

Sus P,rincipale s prologu.~stas fueron: Luis A. Paz 
Soldan, J. Basadre, Jose M. Valega, Hora cio 
Urteaga. Camino Comenta a Valdelomar y a Luis 
A. Paz Soldán. 

La Cr6nica publicó algunos capítulos anticipa 
dos de sus Tradic . y de algunas novelas . -
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ne s de Tru1illo; E1 Daño al can zó t res edi ciones , y las de-

más obras solamen t e una. 

1 . 9.4 Lo económico 

El problema del financiamiento, en total, le fue gr~ 

voso; no subsistió de la literatura; los que le conocimos 

de cerca supimos que fue un indigente de los derechos de 

autor, pues no vivió de ellos. 

1941 S"S mecenas • • • \A. 

Un f actor que ayudó mucho a Camino en l a circula -

ción de su producción fue cierto mecenazgo, consistente en 

premios literarios: recordaremos que la Municipalidad de 

Lima le obsequió la tercera edición de La Cruz de Santiagg 

que su novela Mi Molino obtuvo el Premio Ricardo Palma en 

1948; la Municipalidad de Trujillo lo premió por sus %rad.J:. 

ciones de Truiillo; y la Universidad de esta localidad le -----
publicó Cuentos de la Costa y Los Días de HuamachQ~~-

1.9. 4.2 Su Se gqndo Oficio 

La ayuda más p er tnanente que logró Camino CaJ_d.erón , 

y una especie de autofinanciación, fue su segunda ocupa -

ción, consistente en el desempeño de ciertos cargos pÚbli-
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eo e, que le a.seguraron ingresos regulares. En aJ.gunas ded,! 

catorias de sus obras reconoce la comprensi6n de sus su­

P e ri o res { 1 ) • 

1.10 SUS ULTIMOS DIAS - . 

Camino había sufrido un desvanecimiento en la ofici­

na donde trabajaba, un año antes de su fallecimiento, sin 

embargo continuaba prestando servicios en la Universidad 

Nacional de Trujillo. 

Presagiando su fin, ya habla de la muerte en un artí 

culo periodístico (2). 

El temor a la muerte empieza: 

11.Aye r publicó este mismo diario una de esas noti 
cias que tienen la virtud inapreciable de producir 
en todos sus lectores, .§_in exce~ción cierta vaga ::rea.e 
ción feliz en la que la sorpresa se tiñe de un te= 
nue indefinible matiz confortador, al hablar sobre la 
longevidad 11

• 

(1) 

( 2) 

e.e.e. Diccionario Folklórico del Pent, 
reconoce-al.. Señor Ministro de Fomento ·y 
Públicas, Ingeniero Don Carlos r:Ioreyr a 
Soldán. 

PaIII, 
Obras 

y Paz 

e.e.e. El temor a la muerte, en El Comercio N~ 
61861, 28 de enero 1955. Antes del tít-Lüo ªCo­
mentarios 11

• 
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Después de haberse sentido morir, y prestándose una 

frase de César Vallejo, cuando Camino estaba aburrido de­

cía: "cada día la vida me. gusta mucho menos, pero siempre 

me gusta vivirla"; y de la conservación instintiva dice: 

"Esa llama, la propia vida que cada uno trata de 
prolongar el mayor tiempo posible, hasta cuando só­
lo es una chispa y entonces con mucho más ahínco to­
davía". 

Camino ya se había aferrado a la vida : 

"Una sensación muy vaga -subconsciente- del mis­
mo orden, que la que, se dice, experimentan todos 
frente a un cadáver, felecitándose interiormente por 
no estar en su lugar, aun mientras dan el sincero pé 
same a los deudos". -

En el mismo artículo expresa: 

"No es, pues, imposible que yo también llegue a 
vivir más de un siglo y medio lo mismo que Javier p~ 
reir a". 

Sobre la posibilidad de perder la vida, en una ocu.l­

ta infelicidad, por absurdo opone la longevidad comentando: 

"Desde luego evo ca la bizarra figura del más jus 
te.mente famoso entre todos ellos el proverbiru. hlatü­
salén que lle g6 a la edad envidiable de 969 Él.ñas y 
es el hombre ~ue ha gozado de más larga vida , si se 
exceptúa a Elias y a Enoc de quienes se a f i rma que 
todavía no han muerto. i•-Iatusalén fue el oc-ce:vo pa­
triarca antediluviano de la rama de Set. A los 187 a 
ños de edad, es decir, en la plenitud de su vida y 
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de su vigor engendró a Lamec, después continu6 dan­
do al mundo hijos de uno Y otro sexo en el ourso de 
los 782 años que le tocó Vivir. (1) 

Parece que muri6, por fin, a consecuencia del di 
luvio universal y parece también, podría pensarse, 
que sin un cataclismo de igual naturaleza no hubie­
ra muerto jamás 11

• 

• J 
A pesar de la gracia e iornia para ver el tema, ve-

mos la ausencia de las frases hechas, los modismos y refra 

nes que abundan en el estilo de Camino. dEs respeto a la 

muerte? 

En la Última entrevista a la familia de Camino, reu­

nidos, aportaron lo siguiente: (2) 

Su esposa manifestó: 

11 Carlos siempre decía el lugar donde iba amo -
rir -en el baño- y así fue, el ataque cardiaco que 
le presentó cuando se encontraba rasurándose y afei­
tándose para ir al cementerio llevando flores a la 
tumba de nuestro hijo Douglas 11 • 

El Coronel Denny Camino, recordó: 

''Mi padre siempre decía: 'la fecha de mi muerte 
será un día importante'. Y murió un día domingo, el 
día de mi cumpleaños 11 • 

(1) 

( 2) 

La descendencia y edades son exactas a las con 
sideradas en el Cap. 5, 21-32 del Génesis. 
17 de enero de 1972. En la residencia de la viu 
da sita Carretera Central 1732, Chaclacayo, Li 
ma. Aquí me proporcionaron los datos genealó­
gicos los que me confirmaron por escrito. 
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El Do cto r Andr~s Camino Car ranza me mos t r ó una nota 

a lápiz bicolor que precede al inédito: Cartas a L_!l~ : 

"A mis hijos : el día que se me enfríe el cielo 
.d,e la bóveda del palada:r,:. Venderio a un li'bre"ro, Mt]:; · 
SOLES NADA lViENOS 11 • 

De lo expuesto se colige que su cultura le permitió 

ver dialécticamente la contradicción entre la vida y la 

muerte y no la separa brutalmen te porque su experiencia le 

hizo ver la tran sformación de la vida. 

Falleció en Trujillo, como ya referimos en la versión 

de su esposa, a consecuencia de una dolencia car di aca, el 

domingo 28 de octubre del año 1956, a los 72 años , un mes 

y cuatro días de nacido y no a los 73 años, como manifies­

ta el declarante de la defunción, un empleado de l a Fune­

raria Merino, encargada del sepelio, y como es de estilo 

corren con los trámites legales. (1) 

(1) Concejo Provincial de Trujillo, Re gistros Civi 
les, Sección Defunciones, Año 1956 : r artida de 
Defunción No. 785. 
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Los diarios de Trujillo La Industria, ~aci6n y o­

tros de la Capital informaron sobre este suceso al d:Ca si­

@liente de su fallecimiento . 

1.11 Perfil Sicológico de Carlos Camino Calder6n 

Siguiendo los contornos de la figura de Camino, se 

nos presenta un asunto notorio dentro de su biografía, y 

que tuvo que ver con la producción de su obra, y es el as 

pecto sico-espiritual. 

Cuando niño, sentía gran animación por los juegos in 

fantiles. Llenos de iniciativa y de ardor -refiere Luis A­

layza y Paz Soldán- ( 1) "en la escuela era el jefe de los 

mataperros: confeccionaba hondas, hacía altares de cartuli 

na y todo aquello que podía negociar con sus condiscípu -

los; todo, menos estudiar. Leía cuentos e inventaba los 

(l) Entrevista realizada en 1963, en su clomici -
lio, Zela No. 300, Lima. 
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incidentes. Era ya el narrador potencial por las manifest~ 

ciones de sus condiciones naturales, por el juego de imagi 

nación, por la riqueza de su fantasía, por el colorido de 

su elocuencia, por la libérrima facultad de su incipien­

te dialéctica. Nadie creyó ver en Camino el lector esforz~ 

do, el Virtuoso investigador, el narrador apicaradoº. 

El Escolar Camino Calder6n como todo niño excepCiQ 

nal, excede los lÍmi tes del aula y desborda la enseñanza 

de los programas, crea para sí,por sí un método original y 

se convierte a fuerza de observar en los continuos viajes, 

desde muy pequeño, en un inadaptado a la disciplina y aJ.. 

a~biente escolar (1). Cambia de escuelas y colegios; 
, 

mas 

tarde deja con la misma veleidad los estudios superio -

res. 

Lo que tenía que leerlo lo aprende viendo, además de 

(1) Recuérdese que estudió en los Colegios Santo~ 
más de Aquino, Guadalupe, Colegio de Niños No-: 
bles de Madrid ( Tratado en 1. 4 Sus estudios _y 
su formación cultural) --~-~---
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sus lecturas durante las largas travesías de los océanos. 

La formación de nuestro escritor en este primer pe­

ríodo sorprende como un extraordinario proceso de elabor~ 

ción y aprehensión de conocimientos. Se forma amando a la 

naturaleza a través de los viajes, en ellos aprende a con~ 

cera los hombres. Del intercambio de idiosincracias logra 

mayor asimilación, conservación Y coherencia de conocimie~ 

tos; por el conocimiento de otros idiomas conquista el do­

minio paulatino de nuestra lengua. 

La observación constituye en Camino una enfermedad :l:!! 

curable; podemos decir que su modo de pensar es resultado 

de sus lecturas, viajes, investigaciones, de su infalible 

memoria, la vista, la palabra y el oído. 

Su memoria no es menos sorprendente, recordaba con 

facilidad los pensamientos adquiridos por la lectura. Po­

seía todas las memorias: la de los lugares, la de los nom­

bres, la de las fechas, la de las fisonomías, y en su ev,2. 

cación los objetos los veía en sí mismos, con las particu­

laridades que tenían en el momento de la percepción. 

La herencia paterna la agotó en viaj·es; este hecho 

dejó en él una dura experíencia sobre los bienes. En una 
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ocasión, durante un viaje terciando . , 
en una conversacion, 

expresó un pareado que dijo ser de Ercilla: 

"El más áspero bien de la fortuna 
es no haberla tenido vez alguna 11 (1) 

En aquella ocasión no comprendía la significac:iÓn ,pe 

tenían para él esos dos versos; por asociación de ideas, 

recuerdo, atando cabos sobre la vida de Camino, que en o­

tra oportunidad, a su amigo Juan Ormea, Taxidermista de la 

Universidad de Trujillo, que negociaba la adquisici6n de 

su casa manifestó el refrán popular siguien ·ce: 

"No compres a quien compró 
compra a quien heredó 
que no sabe lo que costó" ( 2) 

Honda debió ser su experiencia sobre la sucesión de 

bienes. En su vida habría habido urgencias de dinero, muy 

naturales en un buen padre de mediana economía que logró 

sacar adelante una prole sana y profesional. Entre las lí­

neas de Mi Molino añora veladamente la fortuna y casa pa-

terna. 

(1) 

( 2) 

Versión del autor en un viaje que realizamos 
al norte duran te un almuerzo en San Pedro de 
Lloc, año 1946. 
Fui testigo del diálogo aludido en 1a sala de 
Taxidermia a donde Camino ocurría frecuente -
mente en busca de información geográfica. 
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En su juventud, después de ~racasar en los negocios, 

ingresa en la diplomacia; conoció de cerca nuestra admini~ 

tración estataJ. y difícilmente pudo sujetarse a la esclav1 

tud impuesta por el servicio público. Escapa de la ofici­

na para sentirse a gusto como agente viajero, porque el 

transitar llenaba su espíritu; además esta última ocupa -

ción le daba horas y días enteros para dedicarse a es­

cribir. 

Ya en su adul tez, cuando consigue el dominio de su~ 

da emocional, es cuando materializa su raudal de propósit:l3, 

con logradas excelencias se coioca al servicio de la crea­

ción literaria. Su labor no declina; por esta razón es que 

Camino se angustiaba cuando no publicaba. 

En la senectud, su temperamento sanguíneo le excita 

fácilmente y arrebata con frecuencia. Le irritaba el chi­

rrido de las puertas de la oficina, y andaba cerrándolas, 

sufría cuando sus manos se manchaban de tinta. Su mesa de 

trabajo con papeles hacinados, en aparente desorden, CU8!! 

do era arreglada, motivaba protestas, y vociferando decía: 

"¡ quién ha desordenado mis papeles! 11
• 

El mayor rendimiento en sus actividades literarias y 

privadas lo consiguió en su madurez, y no se debi6 a la es 
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puela del dinero; escribe dentro de la necesidad y acaso 

de la aVidez y lo hace con ahínco y regularidad. Es cierto 

que habría fundado sus esperanzas en editores y libreros 

para mejorar a los suyos. En muchas épocas parece induda­

ble que ha sido impulsado a escribir, ha dejado de hacer­

lo en la medida en que estuvo más o menos apremiado por UE 

gencias económicas, y que los premios por sus obras le hi­

cieron conocer la alegría del hombre liberado de toda obli 

gación crediticia, recuperando el reposo para escribir nu~ 

vamente al precio de duros y, por constraste, gu.stosos sa­

crificios. 
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CAPITULO II 

SU OBRA 

2.1 VISTA PANORAMICA 

2.2 Algunos meridianos de su obra 
' 

Dentro del estudio de la obra de Camino hemos encon­

trado algunos temas en los cuales se reiteran los asunto~ 

unos son abrevados de la realidad y otros, productos de 

lejana resonancia. 

Por otra parte, en el contenido trasuntan algunos de 

los factores biográficos anotados: de orden personal, afe~ 

tivo y social que han detenninado la tendencia de su pro­

ducción literaria. 

Juntamente con las ideas centrales aparecen, como m~ 

ridianos de sus obras: los asuntos hist6ricos, la medici­

na, la geografía, el folklore, la heráldica, el mar. 
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2.2.1 Los asuntos históricos 

Camino tenía profundos conocimientos hist6rieos, en 

particular sobre nuestra emancipación. 

En La Cruz de Santiago, A!,!ecdotario de los Liberta­

dores y 1'radiciones de Trujillo nos ambienta en los males--
tares que precedieron a la proclamación de la independe~ 

cia: 

"En esa primera y memorable reunión se habló de 
todo atropelladamente, sin orden, ni concierto ••• Se 
expusieron toda clase de ideas y doctrinas •••••••••• 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

De un grupo de hombres maduros salió una voz: 
-¡Libertad! ¡Igualdad! y ¡Fraternidad! 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Hubo un momento de espectación: el joven Riva A­
güero recibió como tres pistoletazos, en pleno pech~ 
las tres palabras que componen el do~a democrático; 
pero, rehaciéndose al punto, contesto que aauello de 
igualdad era un espejismo de los que jamás habían ºB 
servado al hombre frente a las fuerzas de la Natura­
leza. La igualdad ante la ley podía subsistir bajo 
determinadas circunstancias; pero la Igualdad Social, 
era opuesta a las leyes del mundo orgánico que, en la 
desigualdad de los seres, tenía el acicate que los im 
pulsaba a caminar hacia adelante. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 4 • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

La desigualdad, pues, era una ley de la Naturale 
za, y la Aristocracia se fundaba en ella 11 (l) -

(1) e.e.e. La Cruz de Santiag~, ed. cit. pp ll7-12J. 
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A Jos~ Ba quí j ano y Carrillo , mos trándolo como hombre 

maduro , aparece debatiendo con Riva Agüero; al primero lo 

presenta como jacobino, al segundo como conservador. Ade­

más expone la oposición de ideas e ideales de los perua­

nos de esa época . 

Horacio H'. Urteaga vio en L~ Cruz de SantiaeP, el pr.Q. 

pósito de rehabilitar el crédito moral de una . , 
generacion 

de limeños, personificada en el Conde la Vega del Rhen, R;! 

va AgUero y los Barca. (1) 

Muestra que en la lucha por la independencia del Pe­

rú participaron los peruanos y que no fue logr ada exclusi 

varnente por las expediciones libertadoras. 

2.2.1.1 Las costumbre ~ 

Los r etratos y la sicologí a de los personajes reve -

lan el ambiente de fines de la colonia: 

"El doctor Barrinaga era un viejecito pequeño y 
endeble, con una gran cabe za -llena de sabiduría- in 
clinada sobre el t6rax despechugado. Su frent e y de 
rectas arrugas, y su (sic) ojos, color de granadi -
lla, denotaban juicio y memoria •.• Y el equilibrio y 
nobleza de su espíritu se leían en la nari z , he rmosa 
y de regulares proporciones, sobre la que cabalgaban 

(1) e.e.e. La Cruz de Santiago, ed. cit. pp 7-8. 
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espejuelo s ve r des. 
Este extraño ser , caminaba a saltitos;con un gra 

cioso trotecillo de ratón, y era exageradamen·te lij 
pio y meticuloso . Vestía casaca de seda con botones 
de oro; chupa bordada; calzón a la rodilla; media de 
Privilegio, y zapato de pana, con hebilla de plata. 
En todo tiempo usaba capa de pafio vein ti do seno y, en 
el verano, se defendía del sol con una sombrilla de 
tafetán. 

Tenía aversión a las mulas, y no montaba sino en , 
machos a los que engreia como a hijos" (1) 

Este retrato del médico inteligente y supersticioso 

"que a. su saber añadíale el requisito de tener la piel bla_u 

ca y la sangre puraª, es el prototipo del galeno colonial. 

Su indumenta ria: "casaca de seda con media s ele privi 

legio, zapatos con hebillas de plata" con las notas sobre 

los vestidos coloniales. 

Camino es un carlista del retrato, no se borran de 

la memoria el de la Negrita Nieves que 11cosía como las pr2, 

pias rosas y guisaba con más arte que ese cocinero de Feli 

pe IV que logró -~sar la manteca", nos ayudan a ver los cu~ 

dros de la colonia, en la que no falta el clérigo: irurzúa, 

era un gran adul6n de oficio, monarquista a talla de inqu! 

(1) e. e.e. L_a Cruz de Santiago, ed. cit. pp. 41-42 
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sidor, que gustaba hacer el caldo gordo a todos los poder.Q_ 

sos". 

2.2.1.2 El orden de las anécdotas 

La exposición de las obras mencionadas sigue una se -

cuencia cronológica y coincide con los hechos his tóricos; 

a.bordan temas después de la formación de las Juntas de Go­

bierno en América. El Anecdotario de los Libertadores em-
• • .. f 

pieza con Los Dos Resortes: 

"En enero de 1812, la fragata mercan·é;e 1 George 
Canning' daba la vela, desde Inglaterra, conducien­
do un grupo de americanos en el que se cantaban San 
Martín, Alvear, Zapiola y otros futuros próceres de 
la Revolución. Hacía poco tiempo que la ciudad oo Bue 
nos Aires, lanzando sus ejércitos al Alto Pent, dis~ 
putaba la supremacía de América aJ. virrey de Lima; y 
aquellos pasajeros del 'George Caning', se dirigían 
a enrolarse en las filas de la patria" (1) 

Sigue la anécdota 11Angg.ila 11
, continúa !m.,J~aJ. Aveni­

miento: 

"A principios de 1814, San Martín se encontral:e. en 
Tucumán promovido a General en Jefe de Ejército Auxi 
liar del AJ.to Perú, en reemplazo de Belgrano que ha= 
bía sido derrotado en Vilcapucpi.o y .Ayohuma, el afio 
anterior" ( 2) 

(1) 

( 2) 

e.e.e. ,&iecdotario de los Libertadore§_.ed. cit. 
p. 9 
e.e.e. Ql>. cit. p. 16 
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En la aneédota El Plan Inmortal: 

''Una tarde, a fines de 1815 los jefes y oficia -
les del Ejército acantonado en Mendoza recibieron~ 
na galante invitación, del General San Martín, para 
asistir a un banquete que debía efectuarse en la no­
che de ese mismo dÍa" ll) 

Otra, referente a los acontecimientos posteriores a 

la preparación del Ejército de los Andes. !m..]3u~qo~s~..J.Q.: 

"Era la época en que se ultimaban los preparati 
vos para la invasión a Chile: ¡vísperas de CbacabÜ 
co y de Mai pú ! •.• " ( 2 ) -

En orden cronológico de los sucesos hist6ricos es~ 

tenido y casi todas se refieren a San Martín, pero cuando 

le toca actuar a Bolívar, las anécdotas se refieren a éste 

y sus colaboradores. 

2.2.1.3 El conocimiento del ambiente 

A largas pinceladas maestras, Crunino Calder6n descri 

be, vigorosamente, el clima histórico de nuestro proceso~ 

(1) e.e.e. Anecdotario de los LibertadoF.,e~~ 
cit. p. 27 

(2) e.e.e. Ob. cit. p. 34 

ed • 
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mancipador: 

~n esa época, los ejércitos argentinos consis­
tían en tropas colectivas mal armadas, mal vestidas, 
sin táctica ni disciplina, y que no sabían sino lu­
char como leones, y morir con la sonrisa en los la­
bios. En cuanto a la situación del gobierno patrio­
tá, tampoco era satisfactoria; la Revolución había 
despedazado el antiguo organismo colonial, y no ha­
bía creado uno nuevo que lo sustituyera; el poder es 
taba en manos inexpertas, y todo amenazaba dar aI 
traste con la independencia ••• " (1) 

Después de la derrota de Viluma, que cerraba el paso 

por el Norte, como vía para llegar a Lima, como habían qu~ 

rido Belgrano, Rondeau y Castelli, San Martín en aparente 

absurdo ofrece una fiesta a sus oficiales: 

"la invitación caus6 sorpresa a todos. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

iEsa derrota era el tiro de gracia asestado al 
proposito de llevar las banderas argentinas hasta Li 
ma, a través del Al to Perú! -

No faltaba razón a los conmilitones del General 
San Martín. Sólo un hombre tan enigmático, y tan ra­
ro como él, podía hacer la vista gorda -y estar a V! 
no y torreznos- ante el trágico cuadro que oÍ'reeí a 
la revolución al finalizar ese desgraciado año de 
1815" ( 2) 

La derrota de Viluma favorecía el plan de San Mar­

cos y la inferencia hecha por Camino nos dice de su cono-

(1) e.e.e. Anecdotario de los Li.bertadores,ed. cit. 
p. 9 

(2) .e.e.e. Ob. cit. p. 27 
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cimiento histórico. 

, 
Los proeeres como _personajes 

Las figuras de los próceres de nuestra independen­

cia, que Camino Calderón mueve, recobran vibración de vi­

da en: 

"Estas páginas escritas a salto de mata, en ho­
ras robadas al sueño y aJ. descanso -nunca he podido 
escribir de otra manera- ••• 11 (1), 

y el comportamiento de los héroes tiene pasaje s que la hi~ 

toria oficial no ha recogido. 

Desfilan juntamente con San Martín, el Capitán O' 

Brien, Cochrane, O'Higgins y otros. También aparecen Lara, 

La Mar, l\tlonteagudo, Faustino Sánchez Carrión, entre los que 

anduvieron con el Libertador. Todos ellos son personajes au 

ténticos. 

2.2.1.4.1 San Martín 

De su formación dice: 

"Sabido es lo ordenado y metódico que era San 

(1) e.e. C. Anecdotario de los Libertadores • ed. 
cit. p. III. 
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Mart!n. Inclinado ante una gran petaca de cuero la• 
br ado , con sus propias manos efectuaba l a operación 
de guardar su r opa ••.• 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Uno de es os cuadernos era el r e glámento de l a 
Logia Lautarina. El otr o, era el Plan de Organiz a­
ción Militar ••• Gobierno y Disciplina habían sido los 
resortes forjados por San Martín en los largos días 
del 'Geor ge Canning ' , y que, oportunamente puestos ai 
juego libertaron a Chile, y se proponían libertar al 
Perú. Sin ellos, la revolución chilena no hubiera 
triunf ado; uno, acabó cgn la anarquía de los bandos 
políticos. El otro acabo con el soldado de ojotas y 
de poncho • •• 11 (1) 

:~ja con pr6diga sol tura tantas consejas y hazafias 

durante el vivaqueo de la tropa, Y vemos dialogar San Mar­

tín con sus camaradas de armas, con gracia, otras con as­

oeptismo en momentos graves de nuestras decisiones histó­

ricas: 

"Un día de buen humor, San Martín - que se di ver­
tía mucho con las salidas de Anguila- se propuso po­
nerlo.en tal aprieto que no pudiera escurrirse: 

-c.Q!lé harías, An@ila, si al volver a Saladas 
te encontraras con un =f;i re frente a frenfe?

0 

-

-¡A! ¡ oronel! ¡echa a mano a mi e uza! 
-¡Pero es que la chuza la habías olvidado en el 

rancho! 
-¡~tonces , me treparía hasta la me~ma punta de 

un ombu 1 onde cantan las calandrias! 
-¡Pero es que en ese sitio no habían ambúes, ni 

ceibas, ni talas, ni ñandubayes! ¡Ningún !~bol! 
-¡Entonces, ecparía a correr como un nan'ñú! 

(1) e.e.e. Anecdotario de lo Libertadores, ed. 
cit. PP• 10-11 . 
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-¡Es ,gua no BOdíaa correr porgue 
. ~o un píe: 

ro-• 

Ante ese gravísimo inconveniente, .Angt,11a perma­
neció mudo un momento • .Agachó la cabeza; se rascó el 
occipital; tosió; hizo una mueca que quiso ser una 
sonrisa y, acercándose a San Martín, en el tono más 
bajito que pudo emplear, murmuró: -Decilo diu..na vez, 
Coronel; lo que vos quer4s es ••• ¡qÜe ma··coma ei ti-
gre ! " ( 1} ._ L • 

A su médico, San Martín había apodado 11111 11 , un d:!a: 

. ".. • Luzuriaga q'¼iso saber lo que significaban : 
-d S.,e puede saber guie~ es ese médico 111? •.!.!. 

A lo que San Martin, haciendo creer que había 
llegado su d.ltima hora, respondió: · 

- Ei 111 es Colisver : em ieza con uno conti -
n'\Ía con uno, y acaba con uno!" 

En la anécdota El Problema de la ausencia, compren-

diendo a sus jóvenes oficia.les, en el final de una aren -
ga: 

11-¡:Muchaohos! ~No ha ue achicarse! 
ma de la ausencia en el amor como el de las 
en un ba allon, est ••• ¡en el reenrnlazan.·_e_. 

De su ayudante el Capit~n O'Brien, muy afeoto a lns 

(1) 

(2) 

( 3) 

c. c. C. Anecdotario de los Libertadores , e d • 
ci t • pp • 14-15 
e.e.e. Ob. cit. p. 2, -e.e.e. Ob~ e~. p. 46 
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bebidas, como consecuencia de los excesos aminoraba el ta~ 

mafia de las cosas; en la bata1la de Maypú San Martín le 

ordenó capturar al Brigadier espaflol Osorio : 

te: 

" ••• ¡Tráigamelo Ud. vivo o muerto!- ordenó a su 
ayudante pasándole, por centesima vez en ese día,los 
chifles del aguardiente •• • 

Y el bravo O'Brien, gritando miáu! miáu! había 
partido, como una flecha, tras de Osario ••• 

Y mientras O'Brien galopaba en demanda del pr6~ 
go -de quien no pudo alcanzar sino el equipaje- San 
11artín, que conocía las uvas de su ma·juelo, interpre 
taba certeramente el miálf:! miáu: de su ay-udant&: = 

¡JJos ha visto del tamaño de_perico t es! ¡Va bien la 
cosa! ••• " (1) 

2.2.1.4.2 Bolívar ---
De los próceres de la corriente libe radora del nor-

"Bol!var era lo que en la gran tierra de los zam 
bos lambayecanos, se llama un 'quema sangre de mama.y 
y sin pepa'. Ajochaba a las gentes; las careaba , y 
hacía que se sacaran 1 os trapitos al Sol ••• .i ( 2) 

En la parte final de la tradición De cómo 1-~_apae¡a­

ron el farol a. Sánchez Carrión: 

(1) C. C. C. Anecdotario de los Libertadores , ed. 
cit. p. 5 

(2) c.c,c. Tradiciones de TrujJ.llo, ed. cit. p. 
62. 
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ra con su gran sentido práctico" (1) 

Bolívar había ordenado: "¡,Qqe lo fus.len aho.ra mis­

.!2.'" al Gobernador de Huamachuco don Félix Ga.larreta, por 

desacato: 

" ••• .Al caer esa mista tarde, en medio de un cha 
parrón, Bolívar se cruz6 con Don Félix a quien lleva 
ban a.la p~pa t\e la quchilla para ser ejecutado. -

-dNe ara V.R. la última ncia a un condenado a 
muerte? -Di o don lix encaran ose oon e J;r6erf'á 
dor. · -

-¡Concedida la aracia! -respondió Bolívar. 
-Pues entonces ue me trai an mis cha ines a-

ra no cojer un resfriado. -musi o umil emen e a-
rreta ••• 

Bolívar qued6 sorprendido ante la serenidad y la 
ocurrencia de Don Félix, Y en uno de esos arranques 
de generosidad tan comunes en él, le perdon6 la vi­
da: 

••• -¡Vaya usted con Dios, Señor Gobernador! -le 
dijo- ,P.ero, en adelante, {ª sabe Ud. que las cSrde­
nes se cwnyien al ,,11,,ie de a letra. ¡Al ;eI,e .~e. la ,le-: 
ira- •• ," 2) -

Bernardo Moq_teagud~ 

La sensualidad y la pulori tu.d de 1.1onteagu.do: 

"A Monteagudo le gustaba ViVir como un Bajá de 
Tres Colas, pero desgraciadamente le tocó actuar en 

(1) e.e.e. Jradiciones de Trujillo, ed. cit. p. 
78. 

(2) e.e.e. Obo cit. pp. 59-60 
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una tfpoca de h4roee que todo lo querían e. la esparta 
na, y que consideraban la limpieza y laa comodida = 
des como atroces insultos a la sociedad. 

En Lima se hizo la Vista gorda ante la arrogan­
cia y los arrwnacos de M~nteagu.do, pero cuando ses~ 
po que en sus viajes hacia romper la escarcha de las 
cordilleras para bafiarse, ¡nadie·perdonó! ••• (1) 

Continúa: 

"•·• Monteagudo con sus alhaja.a, sus perfumes, y 
sus manos pulidas como las de una duquesa, era teni­
d.o como un ser extraordinario ••• " ( 2) 

Más adelante: 

"Nadie sabe la maña que Monteagudo se a.aría para 
vivir a boca qué quieres, en una época en que por la 
ocupación de la sierra por loa realistas no bajaban 
víveres a Lima, ••• " ( 3) 

La destreza evocativa del sicólogo que ahonda las e~ 

racterístioas del comportamiento humano, nos revela Camino 

Calderón en el paralelo que hace entre Faustino Sánchez C_! 

rrión y Monteagudo: 

"• •• Sánchez Carrión ••• Después, había sido la 
gran zampada de clásicos, latín y democracia, en los 
claustros carolinos; las actitudes rebeldes; la fa-

(1) e.e.e. 
49. 

Tradiciones de Trujillo, ed. cit. p. 

( 2) c. c. c. Ob. cit. p. 49. 
( 3) c. c. c. Ob. ci t~. p. 50. 

42 



ma; ¡ la oonsagraci6n ! . . . Pero en el fondo de todo ,el 
ilus~re insurgente, que no se había movido sino en­
tre Huamachuco y Lima, se conservaba huamachu~uino, 
huamachuquino legítimo; con la suavidad aterciopela­
da de las ftuñas doradas en manteca, y la reserva Y 
el disimulo del chusec que bajo el plum6n de seda, 
esconde la garra ••• 

Monteagudo, nacido en Tucumán, era deslumbrante 
como las nieves del Aconquija. Fresco y perfumado co 
molos bosques de naranjas y limoneros de su tierra: 
Conocía el demonio de la lujuria, -:, el placer de la 
venganza. Amaba el lujo, y la limpieza. Había bebido 
el acíbar de la derrota. Había viajado mucho y en ChJ:! 
quisaca, en Buenos Aires y en Chile, había dejado la 
s stela de su espíritu lleno de luces y de sombras~tn 
teagudo era universal., franco y decidido; apoteosica 
mente noble y abnegado con los ángeles de su coro;re 
matadamente malo y rencoroso con sus enemigos ••• 11 (1j 

Las anécdotas y tradiciones en su contenido tienen~ 

suntos que si no son hist6ricos, por no ser antihistóri 

cos, nuestros docentes podrían tomarlas para s11.s motiva­

ciones. 

(1) e.e.e. Tradiciones de Trujillo. ed. cit. p. 
63. 
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La medicina 

Entre los designios de la juventud de Ca.mino estu­

vieron los estudios de medicina. En su obra hace escarseos 

en los campos de Esculapio. 

La frustración de sus estudios 

Los temas de médicos que muestran su vocación no re! 

lizada son muchos: 

"La esclerosis, ni siqu:i.eré; amagaba la elastic,;_ 
dad de las arterias y el corazon bombeaba con ritmo 
potente y seguro. Las funciones vegetativas se desa­
rrollaban sin alterar la paz profunda de su espíri­
tu.. Su metabolismo era activo ·como en un hombre de 
treinta años. No tenía azúcar sobrante en la sangre, 
Ei el ácido Úrico entorpecía sus articulaciones; ni 
un e ceso de grasa entorpecía sus tejidos 11 (1) 

Los términos empleados al describir la buena salud 

del protagonista de "El Daño 11 muestra sus conocimientos s2_ 

bre medicina. 

Los temas clínicos están tratados con acierto, el u­

so correcto de la nomenclatura médica, y hasta algunos a­

suntos de problemática biológica como el erotismo senil de 

"Don José Miguel Navarrete durante su vida sibarita en Li-

ma, inspirada por Teresa. 

(1) e.e.e. El Daño. ed. cit. pp. 65-66 
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El síndrome nefrítico: 

''Una afección del epitelio renal en el hombre de 
avanzada edad, que durante algunos meses había car@ 
do su sangre con toda clase de toxinas, y que había 
fustigado sus nervios con frecuentes dosis de fósfo 
ro, no podía curarse fácilmente. A pesar del estric= 
to régimen lácteo a que estaba sometido, sus riño­
nes continuaban disgregándose, y el reactivo citro­
pÍcrico de Esbach delataba la persistencia de fuerte 
cantidad de albúmina en la orina" (1) 

~3te cuadro sintomático de una de las enfermedades 

que acosaban a don José Miguel, debido a una intorlcación 

alimenticia, los medios de diagnóstico, los procedimientos 

y las observaciones clínicas revelan la erudición científ! 

ca de Camino. 

Continuando, después del tratamiento, dice: 

"El hígado, vol viÓ a ser la tumba de todos los ve -nenos; y los rifiones, recobraron su permeabilidad. 
Disminuyeron los edemas, y final.mente la albúmina ce 
jó de escaparse ••• Don J'osé Miguel estava saJ.vado •• :n 
l 2) 

La función especificada del hígado, la recuperación 

de 1a "permeabilidadª de los riñones, la. disminución de e­

demas y el control de la albúmina, ya son asombrosos cono­

cimientos de la ciencia y arte de curar las enfermedades 

e.e.e. El Daño. ed. cit. p. 90 
e.e.e. ap:-é'ít. p. 91 
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del cuerpo humano. 

Sobre el tema se permite, con bastante secuecia lÓg! 

ea plantear una hipótesis sobre la detención de la vejez: 

11Jaworski conseguía ese equilibrio r tomando P.las­
ma de sangre joven -de la cual por cen~rifugación se 
había eliminado los glÓbUlos rojos- y ese plasma, de 
bidamente esterilizado, lo inyectaba en dosis de ciñ 
co centímetros cúbicos como máximo ••• (1) -

Otra muestra de sus conocimientos médicos es la ex:pQ 

sición de los trastornos de Sebastiana por la edad crítica 

debido a la menopausia, que la impulsa a la venwdllza deli~ 

tuosa: 

"El cambio operado en Sebastiana, se deb:!a a 
t :canstornos de su sistema endocrínico afectado por 
la menopausia. Sebastiana atravesaba el ocaso de su 
vida sexual, sin darse cuenta de que la decadencia 
de sus hormonas ováricas, y la hipertrofia de su cor 
t€za suprerrenal, eran las causas de sus padecimien~ 

··cos que ella atr:i.buía a maleficios y brujerías ••• 
Se imaginaba que todos la odiaban, y que todos la 

perseguían. Por ese motivo, vivía en guerra con ti­
rios y troyanos, y de su furia no se escapaban ni los 
animales. En una de esas rachas de agresividad, ha­
bía acabado con las inocentes bieatecillas -ardilla~ 
osito, pájaros cantores- ,que tanto hechó de menos 
Guillermo, cuando regreso de Lima (2) 

(l) e.e.e. El Daño. ed. cit. p. 94 
( 2) e. e . e. op . ci 1:, • p • 11 7 
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Además pinta al. m~dico capitalino, el Dr. Elguera 

ll~no de técnica: 

st 
••• graduado en Par:!s, con práctica en Berlín y 

Viena, y refrendado en Lima. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Del fondo de una cartera misteriosa, el doctor 
Elguera extrajo el Fonendoscopio que luego aplicó al 
pecho, y a los pulmones de Don José Miguel. Despué~ 
mientras presentaba el termómetro, el médico empezo 
a explicar que la saliva, que convierte las fé culas 
en almidón, no podía atacar a las papas rellenas por 
~ue estaban aisladas por una capa de grasa que re~ 
cién se separaría en el duodeno: - Y allí tendrá el ju 

_g__o lancreático que re~lizar toda la trallsfO.J.:!!1-a ciÓn di 
_ges i va iI11ucho traba~o !- •.• 

Y mirando el termometro que le devolvía Don José 
Miguel, indicaba que había un poco de fiebre,pero q.s 
la fiebre no era un mal implacable que debí a aniqui­
larse inmediatamente, sino una manifestación benéf! 
ca que trabajaba para librar de venenos al organis­
mo". (1) 

Todo el proceso de la primera auscultación del médi­

co está narrado con su comportamiento efectista ante el p~ 

ciente • .Al realizar otra visita médica dirá: 

"Se llam6 aJ. doctor Elguera inmediatamente: -Ede 
ma Ealpebral, ~ pre tibiaJ.- dijo el galeno despuéec!e· 
examinar los p rpados, y los tobillos de Don José Mi 
guel -los riñones no filtran bien las serosidades de 
l_a sangre, Z esas serosidades se acumÜlañ en los {e; 
··d i " 2) JJ. os •••• 

(1) e.e.e. El Daño. ed. cit. p. 76-77 
( 2) e. e. e. .OJ2 •• ci t . p • ao 
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Continúa diciendo: 

"Recomendó que se le mandaran, a su Laboratorio, 
lo$ orines evacuados en 24 horas: Por lo pronto, el 
enfenno debía someterse a un régimen lácteo: -Estri~ 
!amente lácteo- ordenaba, levantando el dedo índice, 
eI" dedo de la autoridad, el que manda e impone silen 
cio ••• 11 ( l) 

2.2.2.2 El médico de la ciudad 

~;:10re el médico ci tadino, cuyo diagnóstico se basa, 

en lo s análisis, Camino Calderón, nos hace ver: 

"El análisis de la orina de Don José Mi guel, tu­
vo un resultado nada halagador. El microscopio deja­
ba ver cilindros hialinos, y células renales . Por o­
tra parte, el reactivo de Esbach revelaba que una 
fuerte proporción de albúmina , se escapaba: -esa al­
búmina es absolutamente indis ensable ara la recons 
yruccion de los tejidos!- asegu~aba lguera. 

Probablemente, la albuminuria de Don José Miguel 
provenía de que los venenos de la into:xicaci6n que 
no habían podido ser completamente destru.Ídos en el 
hígado, habían pasado,. en el torrente circula torio , 
a los riñones: -Tendrá Ud. ue se ir un ré ·men des 

Demostrando su conocimiento sobre la función gland~ 

lar, en bo ca de Guillermo, el hijo de Don José Miguel Nava 

rrete, que por la enfermedad de su padre deja de lado su 

"Aplicación del Método Biológico a la Historia del Perú º 

(1) e.e.e. El Daño. ed. cit. p. 80 
(2) e.e.e. op. cit. p. s1 
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que hab!a empesado a escribir, dice: 

"¡Nadie era responsable de sus actos, pues los 
actos humanos estaban sujetos al f'unoionamiento de 
las glándulas de secreción interna! Y así,· Tagle era 
un tip·o tiroideo y, por eaa razón, apocado, irreso­
luto y sugestionable. Su error más grande no hab!a 
sido pasarse a los espaftoles, sino tomar parte en la 
vida pública. En contraposición a Tagle, Salaverr1 
-con sus impulsos, su vaJ.or personal, y su activi­
dad- era el arquetipo del hipertiróideo, y todos los 
actos de su vida lo comprobaron ••• " (1) 

~62.2.3 El médico de provincia 

En breves pinceles presenta al médico provinciano: 

"El Doctor Salcedo médico de cabecera, con cin­
cuenta aftos de ejercicio en Lambayeque, no daba pie 
en bola. Guillermo, detenido bruscamente en sus pia­
nes de organización, hablaba de telegrafiar al Doc­
tor Elguera para que se embarcara inmediatamente con 
rumbo a Eten". (2J 

Sobre la opinión del médico provinciano, que se con­

vierte en m~dieo de la familia, agrega: 

"• •• -el doctor Salcedo se expresó con entera 
franqueza: a Don José Miguel ¡lo habían reventad, los 
'· Lima! -Las ·Las nove 

iten h 

(1) e.e.e. El Daño. ed. cit. p. 83 
(2) e.e.o. ºB•cit. p. 150 
(3) C. C. C. Op. Ci!• P• 151 
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El fracaso 4el Dr. Salcedo lo expresa así: 

11En su afán de hacer recaer sobre alguien la c'4 
pa de su fracaso, el Doctor Salcedo, trinaba contra 
los m~dicos modernos que todo querían hacerlo cues­
tión de laboratorio, y de aparatos: -¡El triunfo de 
la técnica! ¡La técnica:- decía. Salcedo" {!); 

El Viejo médico a.dmi tía que "la té~nica facilitaba 

el diagnóstico, pero había mecanizado y desespiri•tualiza~ 

do una profesi6n tan noble y af1oraba al "ojo clínico , ese 

elem~m to metafísico". 

Sobre el médico proVinciano, redondea la figura, ha~ 

ci,ndole criticar a la técnica como responsable de la 1n­

dustrializaoi6n de la carrera y que ello había contribu!do 

a debil1. tar la actuación social del médico. 

Termina con el Doctor Salcedo desprestigiado,y la f~ 

milia d.e José Miguel Navarrete opta por recurrir a la bru.­

jería: 

"Pero por mucho respeto que merecieran las paJ.a 
bras del Doctor Salcedo, algunos amigos de Don Jose 
Mj_guel pensaban que los- celos profesionales hacían 
hablar en forma tan cruda, al m~dico de oabeoera.Ia 
sitttación se hacía cada vez más ~rave; hasta que rom 

(1) C. c. c. El Daño. ed. cit. p. 151 
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p~endo con todo ••• el cojo Mart!n, que no entend!ade 
teeniea ni de industrializaciones proteeionales, sol 
tó el chivato en plena pampa: -¡Nuha! que e~affarse: 
sef1o~es: ¡Al compadre Don José Migue 1 !~ ... an 'fiecño. 
Daff o • - • • • 11 

( 1 ) 

Que honda debió ser la frustraci6n de Camino al abaB 

donar sus estudios de medicina; pues durante su vida lo­

gró atesorar libros de ciencias, con la misma pasión e in­

ter~s que los de su vocacidn literaria. Su familiaridad con 

los asuntos médicos lo hace conocer cuando visita la clín1 

ca del Dr. Elgu.era: 

" ••• y, en todas partes, fueron recibiendo expl,1 
caciones claras y concretas: -Indudablemen-i:;e t uste -
des no ignorap que la Diatermia :t., la 'mlec~ro' erapla::· 
••• ,Q9.m9 sa'6~a'.n ustedes, los Rayos Ultravi_ole,tas- P!! 
tatan, patatin ••• 11 {2) 

Menciona la aplicación de la luz de cuarzo, de los 

Rayos X, de la electrocoagulación de un cáncer cutáneo, un 

parto sin dolor, el Neumotórax, el gabinete de Broncosco­

pia y Esofagoscopia. 

Camino describe una Sala de Operaciones donde culm1 

na con una nomenclatura de los artefactos e instrumenial ~ 

(1) e.e.e. El Daño. ed. cit. p. 153 
(2) e.e.e. o:e. cit. p. 96 
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dieo: 

"En un gabinete contiguo, había zuecos de made­
ra, guantes de caucho, caretas y delantales. En es­
tantes de vidrio con armazón de niquel, se guarda -
ban, bisturís, navajas, pinzas de diente de ratón, 
sierras que parecían de carnicero, s~éculums, for­
ce_ps semejantes a útiles de reposter1a, tijeras abo­
t onadas , curvas, rectas; sondas vesicales ••• 

Don José ~iguel, con la cara un poco larga, Y 
como a regafiadientes, pasaba revista a todos esos ex 
trañoD aparatos , en tanto que Guillermo los examina= 
ba curiosanente , y escuchaba a El guera -tTodo este 
in~.!.D~!1t~L~s modernísimo! iEn lugar de resor~es Y 
eng_ran~s; tiene junturas y armaduras sencillas! 
1Naaa d0 nuperf'icies difíciles para esterilizar!-

. En el csntro de la sala, estaba la mesa de operª 
cienes: una plancha con barrotes de metal.1. blanca,_ 
fría y radiooa como un témpano de hielo. ~or mectio 
de suaves movimientos de palanca, Elguera hizo tomar 
al plano distintae posiciones: -iEsta mañana ~racti­
gué una Nefrotomía sobre esta mesa! Y explico e! e~ 
so: se trataba de un anciano, debilitado por loe a­
chaques de la senectud, y a quien hubo que extraerle 
un tumor que se había formado en la cápsula renal ••• 
(1) 

Más adelante resaltando las impresiones de Don José 

Miguel, Camino Calderón dice: 

Y mientras así hablaba, Elguera leía en el ros­
tro de Don José Miguel las diversas impresiones que 
agi taban su espíritu: ahora,no era asombro ante la 
gigantesca y precisa organización, sino temor. iTe­
mor ante la idea de que podría estar algún día, con 
las carnes desgarradas, y despedazadas, por esos~ 
lísimos aparatos cuya sólo vista producía vértigos! 
•o• (2) 

e.e.e. El Daño. ed. cit. p. 98 
e.e .e. ob. Cit. p . 99 
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2. 2. 2 .4 Nomenclatura m~dica 

2 .2~ 2. 4.l En El Dafío 

En esta obra aparecen abundantes palabras qu e de -

terminan su conocimiento en este campo: 

- Referentes a la salud del pro t agonista, José Mi­

guel Navarret e: 

"La esclerosis, ••• 
sus arterias y el 
con ritmo ,,EOten te. 

la elasticidad de 
corazón bombeaba 

Las funciones vegetativas 

No t enía azúcar sobrante en la san­
gre; ni el ácido Úrico entorpecia sus 
§rticulaciones; ni un exceso de grasa 
entorpecia sus tejidos 

- La intervención del médico capitalino: 

Elguera extrajo el Fonendos.copio 

Mientras presentaba el tenn6metro 

Y allí tendrá el iugo pancreático que 
realiza toda ~a transfo~mación diges­
ti. V§! 

Indicaba que había un poco de fiebre 

(p·. 65 y 
66) 

(p. 66) 

(p. 77) 

( p . 77) 

(p. 77) 

(p. 77) 
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•La hinchazón blanda del párpado inferior y de la z2, 

na tibial de la pierna son síntomas de una afecci6n renal: 

Edema palpebral y pretibial 

los riñones no filtran bien las se: 
rosidades de la sangre, 

El análisis de la orina 

-La receta a Don José Miguel~ 

Tendrá Ud. que se@ir un régi.me~ 
desclorurizante que devuelva al 
epitelio renal su permeabilidad 

(p. 80) 

(p. 80} 

(p. ' 81) 

(p. 81) 

-El conocimiento glandular aplicado a los personajes 

de la Historia: 

Tagle era un hipotiróideo, y por 
esa raz6n, apocado, irresoluto, 
y sugestionable. 

Salaverry -con sus impulsos, su 
valor personal, y su actividad­
era el arquetipo del hipertir6i 
deop y todos los actos de su vi 
aalos comprobaron ••• 

Una afección del epitelio renal 

Toda clase de toxinas 

estricto régimen lácteo 

(p. 63) 

(p. 83) 

(p. 90) 

(p. 90) 

(p. 90) 

54 



sue riñones continuaban dis~egán­
~ose, y el reactivo citro- p1crico 

e Esbach 

Albúmina en la orina 

-CU.ando r ecobra la salud : 

los riñones recobraron su permeabi­
lidad. Disminuyeron los edemas 

tomando plasma de sangre joven 

(p. 90) 

(p. 91) 

(p. 91) 

(p. 94) 

- Guillermo y su padre al visitar la 'tlíni ca Modeld': 

Indudablemente, Ustedes no ignoran 
que la Diatermia y la Electrotera­
pia. 

~antes de caucho, caretas y delanta­
es ••• bisturís, navajas, pinzas de 

funte de raton, sierras gÜe parecían 
de carnicero, spéculums~ forceps ••• 
tijeras abotonadas, curvas, rectas; 
sondas vesicales 

(p. 96) 

(p. 96) 

-El cambio operado en Sebastiana en el ocaso de su vi 

da sexual: 

la decadencia de sus hormonas ovári­
cas y la hipertrofia de su corteza 
sUprarrenal. 

su sistema endocrinico afectado por 
la menopausia. 

(p. 117) 

(p. 117) 
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:Fh Principio diremos que la vida de Camino est4 pre­

sidida por un romance entre su espíritu y la literatura,s~ 

bresaliendo un fuerte historicismo y telurismo. 

La geografía peruana, debido al predominio de la 11• 

teratura está pálidamente presente en su producción, espe• 

oialmente la de los alrededores de Lima, Trujillo y Chicl~ 

En La Familia Pichilín aparecen las haciendas y fun­

dos vecinos que las urbanizaciones están borrando: 

'Los que al llegar a 'Vitarte' se quedaban por 
las haciendas del Valle de Ate - 'Inquisidor', 'La M.2, 
lina' , 'Mon terri co • y 'Vásquez ' - se llamaban tarinos 
••• Los carretillas de rápido -tri, tra, ta, ta, ta­
se esparcían por 'Pedreros', 'Campoy', 'Ascarrllns' , 
'Chacarilla' y d.emás haciendas de Lurigancho. Los E!. 
teadores ••• seguían el río de Surco y bajaban hasta 
Chorrillos ••• 

Los tirulíes -que silbaban: tirulí, tiruli, tirg 
lí- iban hasta •conde Villa'p 'San Agustín', 'La Ta­
boada' y otros fundos del Valle Bocanegra ••• (1) 

:Eh el cuento "El Amo Río" de su libro cuentos de · la 

costap dice: 

(1) e.e.e. Mi Molino, ed, cit, p. 98 

56 



•toao lo ,¿ue elll la. o·oa1t.e. h3' 4• tltil 1 de bello 
~Valles tibios y perfumados; arrozi· azúcar; algod6n­
al río se le debe. ~odo lo que en a costa hay de 
triste y de ingrato -pampas d' arena; yermos pedreg! 
les; paludismo y muerte, el rio lo ha creado" (1) 

El principio de localizaci6n es ceñido: 

"Tres agrupaciones de camaroneros se dividían,en 
santa paz y armonía el río Rímac. La primera camaro­
neaba desd.e la hacienda Huachipa hasta la barriada 
de Cantagallo$ frente a la Plaza de Acho. 
• 0 0 0 • O O O Q ~ ~ ~ O O O O O O O O O O O O O O O D O O • O • O O O O O O • O O O O O O • O • O V e 

La segunda 4grupación trabajaba desde el puente 
Balta hasta el de la Palma ••••• ºº••º·ºººººººººººº•• 
o o o o • o o o o o • o o 9 o o o • • o o o • • • • o o • • • • o o o • o o o o O • o • 0 o o o o o e • 

La tercera agrupsci6n trabajaba desde los puquios 
del Chivato y Monte de la Pefia -Cerca de La Legua­
hasta la bocana por donde el Rímac descargaba sus a­
guas en el mar" {2) 

La correlación geográfica: 

ºEn ef'ecto 7 aparte de los camarones que su mujer 
Doña Manonga Piedra, la 'Carne Asada', vendía en el 
mercado, Celedonio atrapaba lisas Y- bagres para abas 
tecer las :rond.as chinas del Callejón de Otayza.Y los 
pichones de los 'chaucos' y 'cuculíes• que anidaban 
en los guarangos de las islas del río, iban, por in­
termedio de Celedonio a la tienda de Soria, el famo­
so pajarero que vivía_, entre cerros de qt:esos y ace! 
tunas, trente al convento de la Concepcion ••• Grama 
dulce, achicoria y berros, para las boticas j laña d.e 
pájaro bobo y de manglillo para la picanter1a de '0! 

(1) CqCoC. Cuentos de la Costa. ed. cit. p. 14 
(2) C.CoC• Ob. cit. p. 15 
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ra SU.cia', en la Plazuela de Viterbo; cafia brava pa­
ra las quinchas Y carrizo para loe coheteros de jun­
to a la Iglesia de las Cabezas v formaban la san~e 
que al padre río succionaba Celedonio Me.ntilla,el más 
voraz de sus parásitoa":(1). 

La causalidad geográfioar 

"Pero estaba dispuesto que los días de Lambaye -
que fueran efímeross, como los de Zafia, y que su pér­
dida se debiera al mismo elemento que acab6 con la 
ciudad y cuya ruina debía Lambayeque su prosperidad • 
•• Y la hora ineluctable lleg6 en un aciago día del 
año 1791 en que el viento, empujando las arenas, ce­
gó el cauce del río, y produjo la catástrofe" {2) 

Cuando describe el folklor6logo, la geografía es pi~ 

ta.da inocente y bárbara en su estado natural; llena de deJ! 

dichas y esperanzas al recorrerla el viajero; de bondades e 

injusticias cuando la critica; de contrastes, armonías y 

enseftanzas al auscultarla; amorosa y colérica en momentos 

que la describe el novelista~ 

"Para Celedonio, como para todo camaronero ,el río 
era un ser extraño y p~radogico, dotado de doble pe_r 
sonalidad. En ciertas epocas, aparecía como un manso 
y alegre niño que pasaba haciendo germinar flores y 

(1) e.e.e. cuentos de la Costa. ed. cit. p. 15 
( 2) c. c. c. El Daño, ed. cit. p. 26 
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frutos; sembrando la Vlda y la abundancia en todas 
partes ••• 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Todo era paz y dulce égloga! De cada florido ma-
torral de reta.mas salían trinos y rústicos aromas.Las 
palomas del Molino de Otero bajaban a beber en losm 
mansos y las a~as besaban blandamente las raíoes di 
los sauces ••• (l) 

Oponiendo a la naturaleza colérica, continúa, 

" 0 • ~ Pero llegaba la época de repuntas y, entonces , 
las cañas se tornaban lanzas, El río se convertía en 
un gigante enfurecido que desde sus cavernas de la 
sierra, se despeñaba oon ímpetu. y estruendo llevando 
la ruina, el hambre y la oonsternaci6n. Invadía· te -
rrenos de cultivo; cargaba con chozas y animales; a­
rrollaba cuanto encontraba por delante hasta que,can 
sado y debilitado, se trocaba en humilde hilito de~ 
gu.a que originaba charcos cubiertos de verdes :-algas 
pestilentes. En estos charcos se incubaría la onda a 
nofélica que propagaría el paludismo y la muerte por 
todo el valle" ( 2) 

Las regiones naturales peruanas cuando son toca3as en 

sus obras, resultan geografía literaria de nuestra patria, 

con su color local, clima, riquezas naturales, montañas ••• 

el paisaje vivo, La agricultura, las industrias, el traba­

jo, las costumbres, el paisaje nortefio especialmente. 

(1) e.e.e. Cuentos de la Costa. ed. cit. PP• 15-16 
( 2) e. e. e. Op ª ci t. p • 16 
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CUando recorre el mundo nombra los principales puer­

tos dentro de su ruta. :fu su novela La Ilusión de Oriente 

dice~ 

''ill EL CANAL DE LA MANCHA 

Hoy he salido de Inglaterra con destino 
al noroeste africano • • - "(1) 

Más adelan t e, después de actualizar el tiempo nombra 

puertos , cabos, golfos ; y narra en el capítulo siguiente: 

"II OTRO DIA 

Ya dejamos el Havre y estamos montando el Cab000 
San Mateo y la punta occidental deFrancia, pronto em 
pezaremos a pasar frente al Golfo de Vizcaya ••. " ( 2J 

Así continúa con los títulos : EN AGUAS DEL PORTUGAL, 

EN CADIZ, etc. 

En su obra, además de los ya mencionados, también t~ 

ma otros elementc:s geográficos. Nos pone en contacto con ]a 

naturaleza mediante Ja observación constante de hechos y fe 

n6menos de nuestra realidad; nos hace conocer y visitar lu 

(1) e.e.e. Ilusión de Oriente, p. 1 

(2) C. C.G. Ob . cit. p. 2 



entos son relaciona.ntes. La vinculaciln 

ras preside sus exposiciones. La geo -

 como lo que es, una ciencia de rela -

Daño se lee, luego del título: 

MBRES, Y 'PAISAJBS§ DEL 'PERU) u (1) 

Camino cumple con mostrarnos los ti­

entes de los yungas. 

a efímera historia colonial de Zaña" , 

bayeque, la ind':1,Dlentaria de las jugo -

 Monsefú, con ojos almendrados de hon­

bello partido en dos trenzas"• 

 locuaces, sobre la dura carne calor de 
n al clásico capuz teñido de negro con 
y zumo de paypay. nel ceñidor sujeto a 
deras 1 colgaba la bolsa de dinero. Lu­
de diminutas conchas rosadas, y largos 
oro y perlas de Sechura que les roza -
s •.• " ( 2) 

 de los pescadores dice: 

 pescadores de San José, ordenaban so-

Daño. ed. cit. p. 1 

 cit. pp .. 23-24 



bre pellejos de lobos marinos, que se retorcían al 
sol apestando a yodo, el botín de r obalos, tollos. y 
rayas, arrebatado desde los caballitos de totora ••• H 
(1) 1 

Así continúa, a grandes pinceladas, relatando las~ 

tumbres de •r1os hombres del cálido chongoyape; a las "ven­

trudas vivanderas de Illimo "; a ''los arrieros de Olmos" de 

piel tostada por el viento ardoroso del despoblado ";a "loa 

comerciantes de San Pedro de Yoc "• 

Las catástrofes por avenidas de agua. 

Camino Calderón en 1]1 Da.ñ.o, recoge algunas informa -

cienes sobre los desastres causados por la rápida concen -

traci6n de agua en el cauce de los ríos: 

'La efímera historia colonial de Zaña está jalo­
nada por acontecimientos que la hicieron tristemente 
célebre: la muerte de Santo Toribio, el saqueo a que 
la sometió el pirata Dav:i.s 9 y la inundación que la de 
j6 en escombros, y oblig6 a sus habitantes a emigrar 
a Nampaxlloec -el pueblo de indios de los compañeros 
de Naymlap, que ya se había convertido en Lambayeque" 
( 2) 

De la populosa y próspera ciudad colonial refiere~ 

"• •• la ciudad que enjugó el llanto de los arruina ~ 

(1) e.e.e. El Daño. ed. cit. p. 24 
(2) e.e.e. Ob. cit . p. 22 



dos de Zaña, la populosa urbe de 106 40,000 almas..en 
el siglo XVIII- y los 50 sacerdotes lambayecanos a­
yudando una famosa misa de gallo colonial; el devoto 
pueblo de las mil y una procesiones, que mezcló con 
polvo de oro los cimientos de su iglesia, y que tuvo 
campana ~e ~os Bla1!,ººª t campana de los Mulatos ,y ca.m_ 
pana de indios; ••• (lJ 

De sus industrias dice~ 

"En las afueras de la poblaci6n, un gran mime ro 
de telares y curtiembres zumbaban todo el año. Y las 
fábricas de jab6n, a las que se llamaba '~inas",con~ 
tituían verdaderas colmenas humanas donde se apiña -
ban centenares de negros esclavos. 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • o • • • • • • • • • • • • • • • • o • • • • • • • • • • • • • • • • 

Los productos de su industria: jabón, paños, cardaba 
nes, sebo, y miel, no sólo se vendían dentro del p8Í& 
sino que se exportaban a Chile, Popayán ~ Panamá y Mé 
neo ••• 11 

( 2) 

Del mismo modo refiere la inundaci6n de Lambayeque -

que a fines del siglo XVIII: 

ºPero estaba di spu.esto que los días de Lambaye -
que fueran efímeros, como los de Za.ña, y 4U:e super­
dida se debiera al mismo elemento que acabó ~con· la 
ciudad a cuya ruina debía Lambayeque su prosperidad n 

(3) 
(El subrayado es mío) 

(1) e.e.e. El Daño. ed. cit. p. 3 
( 2) e.e.e. Ob. cit. p. 25 
(3) e.e.e. Ob. cit. p, 26 

63 



2.2.2.3.2 Los agentes del desastre 

Las inundaciones se repitenpañ.o tras año, con mayor 

o menor intensidad, durante los primeros meses del año. 

El agente activo son las lluvias • .Añade que partici­

pan otros elementos como los vientos y la calidad de· los 

suelos: 

"• •• Las a as dest eron los sembríos de sus cha­
cras, sus fincas, sus coleas, y s o les dejaron,m8.1, 
trecha y en plena derrota, la 't.tina" en cuya casa ci:7n 
Agustín -padre de Don Miguel- se había colgado de u­
na viga, después de luchar denodadamente, y sin éxi­
to, por rehacer la fortuna de sus mayores" (1) 

La destrucci6n es inesperada: 

". • • Y la hora ineluctable llegó en un aciago día del 
año 1791 en que el viento, empujando las arenas, ce­
f6 el cauce del río,~ produjo la catástrof~. El Co-

egio del Salvador fuP. arrasado por las aguas, y es­
te hecho marcó el principio de la ruina de Lambaye -
que. Del Colegio~ sólo quedó ,marco y un muro. Allí 
se form6, después, la Plaza del }~ercado. 

En 1828, tuvo lugar la segunda inundación en la 
que fueron destruídas muchas casas, 't.t;inas 11 de jabó~ 
el Hospital de Belén, y el Barrio de la. Otra Banda.,." 
( 2) 

(1) e.e.e. El Daño. ed. cit. pp. 26-'Zl 

( 2) e. c. c. Ob. cit. p. 26 
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La destrucci6n causa enormes dañ os a la economí a de 
• 

la poblaci6n : 

"Por ese tiempo, los Navar rete - que junto con la 
ciudad habían llegado al apogeo de la f ortuna- expe­
rimentaron la ruina de s us negocios. Las e.guas d.es­
truyeron los sembríos de sus chacras, sus fincas,sus 
coleas, y sólo les dejaron, maltrecha y en plena de­
rrota, la 'tina' en cµya casa d.on Agustín -padre de 
Don José Miguel- se había colgado de una viga, des­
pués de luchar denodadamente, y sin éxito, por reha­
cer la fortuna de sus mayores" (1) 

Su preocupación preventiva 

En las páginas de la obra de Camino encontramos tra­

suntar una acción preventiva, insinuando un estudio sobre 

inundaciones del pasado en relación con el presente; nos 

da las fechas de los grandes desastres. 

Para inmovilizar la arena y las dunas que intempest1 

vamente cubren hasta las pistas norteñas, se puede contro­

lar con la siembra del zspote (~) y gramasº 

(1) CoC.C. El Daño. ed. cit. p. 26-27 
(2) C.CºC. Ob. cit . p. 213 
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2. 2. 2. 4 El folklore 

To. este campo, Camino Calderón presenta una valiosa 

contribuci6n lingüÍstica: 

El con tenido de D:.ccionario Folk16rico del Perú, es Jd: 

na compilaci6n libérrima de palabras, giros, refranes y fra. 

ses axiomáticas, netamente peruanas, que están graciosa -

mente incrustradas en la mayoría de sus obras. 

•~ C0NTUMAZA CON TU MAMA. - Prudente consejo que 
las veteranas cajamarquinas, daban a las muchacnas qoo 
deseaban dar un paseo por Contumazá, la ciudad donde 
los señores hombres tenían la costumbre de anear .a 
las muchachas, y picar espuelas gritando: -¡Güisa,pf.! 
sa, 1 a mi muli ta! " ( 1 ) 

Las fichas folkl 6ri cas responden a un ~ cuesti·ona r i o 

pre-concebido de 'ubicación espacial'~ Departamento, Pro -

vincia, Distrito o paraje en que había sido obtenido el ·d~ 

to; así mismo, utilizaba el elemento 'ubicación temporal'~ 

•~ LA PEDRADAº- Manera de colocarse el sombrero 
guarapón, y que es propia de los bravucones. Consis­
te en levantar el ala sobre la frente. Fué uno de los 
distintivos de los montoneros que con Teodoro Semin~ 
rio a la cabeza, entraron a Lima el famoso 17 de ma~ 

(1) e.e.e. Diccionario Folk16rico del ~erú. p. 1 Li­
ma, 1945, CIP furique Bustamante y Ballivián,su­
cesor pp. 228 
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zo de 1895. 
En el Norte no se concibe guapo sin sombrero a la 

pedrada. El cuete (rev6lver) en el cintur6n de pelle 
jo de culebra, el pantalón de diablo fuerte con :fun= 
díos reforzaus, el pañuelo chalán y el sombrero a la 
pedrada~ son las características de todo legítimo~ 
po de Lambayeque ". (1) 

fu otras fichas, en las que aparecen anotadas seres, 

van aclarados con sus voces empleadas en el lenguaje cien­

tífico: 

''ACHUNI-HULLU. - Afrodisíaco muy usado en Loreto 
y en muchos lugares del Norte, Consiste en raspadu -
ras del hueso peneano de una nutria amazónica~ el~ 
chuni (Nasua Socialis) que se mezclan con chicha o~ 
ñazo " ( 2) 

:Eh un vegetal~ 

'UIAMICo.- (Datura Stramonium). Poderoso estupefacie~ 
te conocido desde la época del Incanato, y cuyo pria 
cipal efecto es paralizar la voluntad. 

El chamico es una planta silvestre en la costa,y 
es muy usado por curanderos, brujos y enamorados.(3) 

Lo más interesante de esta compilación folkl6rica,en 

el aspecto del lenguaje, está en que el propio Camino Cal­

der6n es el hombre folk, es decir el hombre enterado de la3 

(l) e.e.e. 'Diccionario Folkl6rioo del Perú. ed. cit 
p. 2-3 

(2) e.e.e. Ob cit. p. 5 
(3) e.e.e. Ob. cit. p. 83 
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modalidades expresivas y de le. vida de los lugares. 

•~OCH.ADA. - En los chi ch eros de Trujillo y Moche, 
la cochada es la cantidad de chicha q.u.e se obsequia 
para que se pueda apreceyar la calida del caldo. 

En Piura, se le llama pillar 
- ¡A ver pué la cochada! ••• (l) 

Otras expresiones: 

" • • • ¡Nuhay plata pá nada! " (p. 73) 

11 ' 1 • • • es p a p ey o r • - ••• (p. 124) 

"• •• malbarateya los chanchos, " (p. 126) 

":Palmr.i ta blanca, pi cho colaráu 
llévalo esta carta a mi enamoráu: ••• (p. 143) 

Resalta que en·1a colección de expresiones, las ha 

tomado con su ortografía y pronunciaci6n sacrílegas a la 

gramática, pero con ello constribuye a darle cierta graci~ 

y tal como el vulgo lo vierte. :fu algunas expresiones Cami 

no se pasa de la raya, pero su labor es oportuna, ahora qE 

los adelantos científicos y tecnológicos ya han empezado a 

hacer desaparecer o a adulterar esa riqueza folkl6rica. 

(1) e.e.e. Dicccionario Folkl6rico del Ferú. ed. cit 
p. 69 
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J!)i el eontenido del libro hay notas hist6rioae, pal!!_ 

bras con significado geográfico, con prejuicios locales.No 

faltan dichos alusivos a burlas; palabras que explican re­

cetas medicinales, gastronómicas. 

~alabra con sentido geográficog 

'tACHICHE.- Renombradísima Universidad de Bruje­
r;ía, situada en el camino de la ciudad de Ica a la la 
guna de Huacachina. -

Hasta la llegada del Padre Guatemala a Ica -alre 
dedor de 1836- eachiche fue el centro brujeril má3 :fa 
moso de toda la costa del Perú. Al presente ha perdi 
do su importancia y se ha dejado pisar el poncho por 
Salas~ pueblecito del Departamento de Lambayeque ".(l) 

Palabras con sentido gastronómico: 

'tABALLA.- ( Scomber jap6nicus). La caballa es u­
no de los peces predilectos de los norteños. 
• • • o • • • • • • o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o o • • • • 

Caballa salpresa con yucas, y caballa en agrio -
(con limón ~ ají, y cebolla) constituyen las más apr~ 
ciadas causas (picantes), en Trujillo"(2) 

Otra muestra de expresión gastronómica: 

(1) e.e.e. Diccionario Folklórico del Perú. ed. cit. 
pp. 49-5 

(2) C.eºe. Ob. cit. P• 44 



~ACALAO m GUITABRA. - La guitarra es un pez sela 
cío que abunda en los mares de Piura y Lambayeque, y 
con el que preparan una salazón muy parecida a la de 
bacalao .• Un _ mateci t9 de bacalao de guitarra atollada 
en ha!ta cebolla, y una jalea de caballa salpresa-t2 
do ello asen tado con una chichita de maíz arrecho cp:, 
golpee el pecho- sólo puede saborearse en los buenos 
chicheros de la calle Mira lo Verde (Chiclayo) o en 
aquellos de la villa de Eten cuyos nombres -Fasuma·~ 
dre? 8acalaj erga, etc., etc.,- nos ha conservado la 
acusiosidad de Villavicencio, en su 'Vida Sexual del 
Indígena Peruano'" (1) 

Las costumbres r ef erentes al carnaval: 

"C:JLULO. - En la si erra de La Libertad llaman ci­
lulo a un pequeño árbol en cuyas ramas cuelgan pañue 
l os , rr.embrillos 9 paquetes de r osquitas, botellas de 
chicha, etc., etc. 9 y al torno del cual bailan y ju~ 
gan durante los días de Carnaval. 

En Lambayeque el cilulo li b1-;rteño es ·conocido cm 
el nombre de Yunza, y se distingue por l a variedad y 
riqueza de los obj e tos que cuelgan de sus ramas. 

Al t er minar el último día de Carnaval, s e proce­
de a la operación de tumbar el cilulo. Por turno ri­
guroso, todos l os concurrentes dan un hachazo contra 
el árbol 9 al son de es t a canci onci ta~ ¡Gilulo! ¡Cil~ 
l o!/A~uién te tumbará?/ y el que t e tumbara/ ¡te re­
novaI'a ! ... / 

Cuando el árbol h a caí do , todos se apresuran a 
desvestirlo. El que di6 el último hachazo, queda con 
la obligaci6n de l evantar el pr6ximo cilulov y de e~ 
galanarlo convenientemente. En ~rujillo, al cilulooo 
l e llama palo" (2) 

(1) e.e.e. Diccionario Folklórico del Perú. ed. cit. 
p. 32 

( 2) c. c. e~ ·Op. cit. pp. 67-68 
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Su ausenci a en la r u ta d e la si erra central, por ab­

surd o , l a e stable cemos p()r'que el cilul o es omitido y reem -

pl azado por ::,u s inóni mo , mo:n t e . 

Las ooservaciones citadas nos dic~n d e los logros al 

canzados por Camino en el ·folklore . 

Una exposición sobre l a pirotecnia en el Capítulo Sec 

to de El Daño, completa la figura de Camino como folklori -

zador~ 

". • • Canee y las chinas preparaban el cerote 9 tor 
cían el cáñamo, ' e:njilaban' los carrizos, c<?rtaban:@ 
pel ••• "(1) 

A este material inicial agrega a continuación otros, 

para l a fabricación de cohete s con los que conforman l a ca 

beza O •~olpe de un cohete~ 

'La peligrosísima misión de cargar los carrizos 
con el 'chancáu' de pólvora, se encomendo exclusiva 
mente a los 'chulíos'; por más que Canee, y las chi­
nas, estaban familiarizadas con los quimical-es, y cir 
culaban entre los cloratos y los nitratos, la gomaJa 
ca y la estrociana, el aluminio, el azufre y el sali 
tre, como si lo hici eran entre los loches, los toma­
tes , y l as lechugas ••• " ( 2) 

( 1) e. e. e. El Dafí.o . ed . cit . p . 141 
( ) d . t 141 2 e.e.e. Bl Daño . e . Cl • r -
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Los secre tos profesionales del cohetero ~ 

1~3610 a Balta le era dado saber la proporci6n de 
nal ci: n e ~sRaria para obtener esos suntuosos rojos,y 
esos purpúreos cardenalicios; la ca.ntiñad de ·bario 
que entraba en un verde ve ronés, o en un verdenilo;Ja 
de cobre requerida para esos azules heráldicos que 
tan clara noci6n daban de lo infinito; la de sodio, 
indispensable para los gayos amarillos; la de hierro 
para las lluvias de oro; la de aluminio, para las de 
plata ••• 

Sól o a Balta le era dado saber las proporcion e s 
de mezcla de salitre, azufre, y carb6n de sauce, ne­
cesari a s para que sus cohetes lanzaran rotundos cañ~ 
nazos, o ululantes bramidos, o discretos silbos ••• Y 
para que reventaran en magníficas chispas, o en ruti 
lantes estrellas, o deslumbradores discos ••• " (l) 

Después de la enumeraci6n de los elementos, nos su­

giere la vista de un castillo de fuegos artificiales o de 

una fi esta en algún pueblecito en la que el cohete es el~ 

nuncio de algarabía. 

(1) e.e.e. El Daño. ed. cit. p. 142 
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J;o l!lc:s i ;rce:"'Crnlli'- te de su cor.:rpil a ción folklÓrica está 

en q;:_e el prop:to Ca:-:1i r..o e s el .hombre :folle , es d ecir e_l hom 

bre en t e:r2.do éte 12.G DO (J.alic1.:..des expresi-Vas y de vid.a de 

los lugares • . Al respec to , Jol;"'ge :Basadre dice: 

"Ignoro cual sea el cargo p Úbli c.;u desempeñado 
por mi.eminente ami g o" Carlos Camino CaJ.derón; pe-ro, 
por lo que dice en la dedicatoria al .. ex-~?inistro :Mo­
r ey r a y por lo que rev·e1a en el libro 1 ha esta_do cu.­
ri0EJLal'1.do mucho tfempo . entre l a gente del JJ.11.e'olo ~- .rá 
de 'me.dio elo I l a de rompe ras a en to~~-E.§l;::. 
_¿. Me p ermi tira el lector q"ll;e, en se_creto, J. c diga 
mi opinión que el auto~ está más a sus anchas con los 
cl}olos y mestizos d el nort~) (1) (El subrayado es 
fil.O) • 

Camino superó la i nvestigacíón t e órica, un tan to le­

jana, pues todo estudio de esta naturaleza, t al como apar~ 

ce en Diccionario F.blkl6rico del · Perú, ha tenido gue es­

t ar precedido de un .sondeo dirécto _;y_meticÚl.oso, y de tal 

(1) C.C . C. Diccionario Folklórico d el Peri5.. ed ~ cit. 
ci tº p. IX. 
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tal contextura que lo familiarizó hondamente con el teatro 

de sus operaciones, del Norte en especial. 

2. 2. 2. 4. 2 Camino, Folklor6logo 

Al releer la obra folklórica de Camino,nos damoo cuen 

ta de que el registro de datos y la técnica de la clasifi-
. , 

cacion no pasan de ser instantes transitorios 9 un tanto m~ 

cánicos9 el significado está en que alcanzó la función del 

Grado de Comparación. Importa más, el conocimiento exhaus­

tivo de la cultura tradicional de dos o más pueblos 9 o~ 

pos humanos; así lo vemos cuando compara y hasta clasifica 

la brujería costeña con la serrana. Semejar y diferenciar 

las comidas del norte con las del Sur. Los carnavales en 

las regiones del país. 

2. 2. 2.4. 3 Camino folklorizador 

La labor folklórica de Camino Calderón fue oportuna, 

en el momento en que los adelantos científicos y técnicos 

habían empezado a hacer desaparecer esa riqueza nuestra Da 

mada folklore. 

Vulgariza su obra en diarios y revistas nacionales; 

al exponer su ciencia lo hace en forma asequible al vulgo. 
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Dice Jorge Basadre en el pr61ogo de la obra mencion! 

da, que Camino tiene pluma para seguir escribiendo con al! 

gría: 'ho obstante que eso aquí no da dinero, y existe in­

diferencia para la obra bien hecha como para la obra pési­

ma, en el campo bi bli o gráfico ". 

La Sociedad Interamericana del Folklore también lo ba 

ce su miembro de número p culminando así el reconocimie·n to 

a su labor folklorizadora. 
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do: 

La Brujería 

En este tema, al ~as veces exhibe la brujería ríen 

'L¡Fíjate bien, Catalina!- decía Ipanaqué, seña­
lando un puñado de granos y menestras que yacían deg 
tro de una olla, donde se calentaba arena: -Esoopana 
mitos, son tu novíos. Eso maicitos, son tu burros. E 
se humo que se 1 evan ta de la aya, é la hoche gues ta 
muy escura-

.Aho~a, Ipanaqué veía al ladr6n: era un frejol~ 
so, debia ser hombre gordo ••• Los perros -tres grani 
tos de arroz inmóviles en el fondo de la olla -no ha 
bían sentido al ladr6n. ¡Estaban dormidos!... -

De pronto, el frejolon lanzó un crujido, rebot6 
sobre la arena, y empez6 a descascararse~ -¡Yá salt6 
la tapia el ladr6n! ¡Yá se quita el poncho!- grito I 
panaqué ••• Los perros de arroz, empezaron a moverse 
en todas direcciones, y de blancos que eran, se po­
nían prietos de tanto ladrar •• .• 

¡Ya se acercaba el ladrón! ¡Yá laceaba al novi -
llo! ¡ Yá se lo llevaba! •.• -¡Pasan un puente! ¡Si -
fren pó la falda diun cerro! ••• ¡Yá se perdió la hue 
~! ¡Echa otro sol más a la aya, Catalina! •• , (1) 

Otras veces, por boca de sus contertulios nos desl~ 

bra con su erudición folklórica. En El Daño, después de mu 

cho leer y mucho preguntar llega a la conclusi6n de que e­

xisten dos escuelas de brujería: la costeña y la serrana, 

cuyos espíritus y métodos eran totalmente distintos: 

(1) e.e.e. El Daño. ed. cit. pp. 146-147 
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'La escuela costeña debía ser muy vieja Su so­
lar host6rico tal vez podría ubicarse en la• caverna 
del pescador antrop6fago descubierto por Max Uhle en 
tre Pativilca Y Chorrillos. En todo caso, la costala 
bría sido teatro del primer acto de brujería conoci= 
do en el Perú: la conversión de los hombres creados 
por Kon, en gatos negros, merced a las artimañas de 
Pachacamac~ -¡Tal como lo hacen hasta ahora las bru 
jas de Cachiche 2 o de Chicama! ••• 
• • • o o • • • • • • o • o o • • • o o • o • • • • • • • o • • o o • • • o o • o • • • • o • • • • • o 

Los métodos de esa Magia Blanca, debieron ser lim 
pios, sencillos y poéticos: rastreos con cuyes,y 'l:im 
piaduras' -que eran caricias disimuladas- con yerbai 
frutos y flores del campo: -Nada de porquerías como 
las que menciona Shonccokurkuriajpaj- ••• 

En el siglo XII, con el establecimiento de los g? 

ñoríos del Gran ()himú, Cuismancu, Chuqu.imancu, Chin= 
cha y Nazca, llegaría a su mayor esplendor, r se ex­
tendería desde Acarí hasta el Ecuador: ¡Si yO tuvie­
ra tiempo para escribir! -suspiraba ~llermo desem­
bolsicando la pitillera de Foca auténtica ••• 

La escuela serrana habría nacido en el imperio ne 
galítico de Tiahuanaco, de donde pasaría al CUzco,Su 
pervivencias de élla quedaban en la inmensa regi6ñ 
comprendida entre Pasto -Colombia- y los cantones,de 
Curva, y Charazani, en Bolivia. De estos cantones,s~ 
lían los famosos Médicos Bolivianos que, con su al­
forja al hombro, recorrían toda la .América del Sur, 
vendiendo yerbas~ -Cualquiera que los ve, cree que 
son unos pobrecitos!- ••a 
o o o o o • • • • o • • • • • o • • o • o o o • • o • • • • • • • • • • o • • o o • • o • o • • • • • • 

Algunos métodos, como la aplicaci6n de ciertos <t 
~os y glándulas de animales, significaban la intui 
ci6n de 1~ Opoterapia •• º 

El empleo de un ele~ento impon~erable y ultrase~ 
si ble -el verbo- como metodo terapeutico, y su ten.­
dencia magistralmente expresada en la estupenda sín­
tesis del Hatun Hampipa Ccotccon, colocaba a la es -
cuela serrana en sitio muy alto. 
• • • • • • • • • • • • • • • • o • • • o • • • • • • • • • • o • • • • • • • • • o • • • • • • • • • • 

El cuadro de la historia de la brujería termina con 

la mezcla e influencia de las regiones: 
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'La. invasión tiahuanaquense -y la conquista de 
la Costa por Pachacutec en el siglo XV- daría lugar 
a la infiltraci6n de esas rudas prácticas con que la 
crudeza serrana, se impuso sobre la dulzura costeña: 
-Es decir: la Magia Blanca de los mochicas, fué adul 
tarada dominada or la. Ma · a Ne a de los con uia­
tadores serranos- ••• • 

La hechicería, que inspira a Camino, práctica de los 

pueblos remotosp nos muestra que supervive a los siglos11dfs 

de el inca.nato hasta nuestros días: 

"• º º ¡Hay que joderlo! ¡Hay que joderlo al viejo ji-. ' Juna.- º º. 
• o·o o o o o o• o o o•• a o o o o o o o o o o o o o o o o o• o o• o o• o o o o•••••••• ♦ 

-¡Por lo Eronto~ aquí está este calzoncillo be 
rrinchoso del viejo capachón 2 pá que el mestro ha@ 
el muñeco!- dijo Sebastiana, entregando a Baltasar ~ 
sa prenda de Don José Miguel ••• " (2) 

(1) e.e.e. El Dañoª ed. cit. pp. 161-164 
(2) e.e.e. Ob. cit. p. 145 
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2. 2. 5 ~as preocupaciones sociales de Camino 

~ El Daño: 

Jamás milit6 en partidos políticos 1 pero en su obra 

nos demuestra la explotaci6n y escarnio del desvalido hom-. 

bre de campo; pasa delante de sus lectores los cuadres del 

•modus operandi "de los gamonales y la gestaoi6n del lati­

fundio: 

•L ¡No! tEl trato, es trato- decía Don José Mi -
guel con esa cantarina inflexi6n de voz propia en 1m 
gentes del Norte -Yo no pu~do darte ni un centavo llá3 
hasta que no llegue el agua para entablar el arroz" 
(1) 

Más adelante se lee~ 

'L¡Un mundo de plata metido en habilitaciones Q!9 
se perderán! 

-¡Pero ahitán lo terrenos pá responder, 
-¡Qué terrenos ni que niño muerto! ¡Los 

nos no valen ni la décima arte de lo ue o 
habilitaciones! ' 

Cuando los campesinos necesitaban más dinero, el ga­

monal daba el zarpazo final~ 

'LSi eres te lata ·Pero con hí ateca de 
'La Cuchilla'!- ••• ' 

(1) e.e.e. El Daño 1 ed. cit. p. 6 
(2) e.e.e. Ob. citº PP• 6-7 
(3) e.e.e. Ob. cit. p. 11 
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El habilitador estaba seguro que Baltazar Esquén ca~ 

ría en la trampa, 'La cuchilla " quedaría hipotecada y no 

podría ser rescatada, se produciría el remate, y: 

'Don José Miguel se llevaría -por una bicoca- el 
pedazo de 'La Cuchilla', que unido al de otro pobre 
diablo, formaría un nuevo latifundio·" (1) 

2º2º5.1 Los aliados del gamonal 

Además del Código y el Juez, el protagonista José Mi 

guel Navarrete, busca aliados entre los políticos empeña -

dos en captar fuerzas electorales~ 

•Lwesheshitamos ~i_gos en todash ~artesh! 
;Losh nesheshitamos para la reelecchi n preshiden 
chial!- ( 2) 

Nos hace ver una película en la que calculadamente e 

abstiene de consideracionesi y que deja al lector su en­

tender; el gamonal se adhiere al bando poderoso para impe­

dir la instalación del Banco Agrario, a fin de que no leª 

rruine el negocio de las habilitaciones: 

''Lo del Banco Agrícola sería cuesti6n de 'traba­
jarlo' en el seno de la Comisión que se nombrara pa­
ra dictaminar sobre el proyecto" (3) 

(1) CoC.C. El Daño ed. cit. p. 10 
( 2) e.e.e. 012. cito p. 193 
(3) e.e.e. Op. cit. p. 61 

80 



Un diputado ousqueño le apoya contra la hoja comunis 

ta 'Deflagración" que denunciaba lo del lati fundio y pedía 

el establecimiento de un '~co de erédi to Agrícola" m Chi. 

clayo, que prestaría dinero a los pequeños agricultores y 

que casi er a un h echo ~ 

'L ¡Y 9 en ton ces 2 compadre Martín, el negocio de las ra 
bili taciones se me vá al diablo! ¡Al diablo, compa -
cfrE: ••• " ( 1) 

Con l a ayuda oficial logra impedir la f ormación del 

Banco 'para tener sometidos a los cholos", y encarcelar al 

Director de '!Deflagraci 6n "~ 

'L¡eómo she pide, sheñor Navarrete! - decía Shonn 
k okurkunajpaj, qui en a pesar de ser s errano 9 sab:ía ~ 
dar sin mates. Y agregaba que por lo pronto, se ha­
bía dado orden de encontrar 25 bombas de dinamita,ba 
jo de un chibalete, en la imprenta de 'Deflagración~ 

-¡Por conshiguiente9 el Director sherá empitado , ! condushido al Frontón!- Y Shonnkolru.rkunajpaj, ade­
antando las manos, cruzaba las muñecas, y las entre 

gaba a las i maginarias cadenas de unos imaginarios 'oo 
planes v ". ( 2) 

El yunga 

El Daño es la novela de los descendientes de los yug 

(1) e.e.e. El Daño ed . cit. p. 17 
(2) e.e.e. Op. cit. p. 103 
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gas sumisos, primero al yugo espaiiol, luego al más fuerte, 

el gamonal p al alc·ohol, a la liturgia, y cuando se rebela .2 

curre al 'tlañou para embrujar a su opresor. 

El protagonista es 'ia más auténtica encamaci6n del 

vigoroso mestizaje que sobre el humus de la oi vilizaoi6n 

yunga brot6 regado con sangre española en la costa del Pe­

rú; 

•~on José Miguel era un hombre azambado, con u­
ñas y colmillos de luchador. El egoísmo y la firmeza 
se pintaban en el plano ment6n bilobulado, º·••••••· 
• o o o o e o o o o o o o o • o o • • • • • • o • o • • • o • • • o • o • o • o o • o o o o • o • o o • 

El otro personaje, Baltasar Esquén, era un magni 
fico ejemplar de aquella legendaria raza mochica que 
antes de la era cristiana arrib6, conducida por NaYm 
lap, a la desembocadura de Faquisllanga, y fundó eY 
pueblo de Ñampax1;oec o~igen del actual Lambayeque. 

Baltasar Esquen tenia los rasgos peculiares de 
los huacos que aun se extraen de las tumbas de esos 
lugares; cabeza braquicéfala -de estirpe netamente -
mongólica- tronco musculoso y achaparrado; vientre~ 
norme, de gran bebedor de chicha, y piernas cortas y 
estevadas. Sus ojos, de 'puñalada en pellejo', no d~ 
jaban traslucir el mariposeo del espíritu, y parecíal 
abiertos desde una región de sombras y de ensueño ..... 
(1) 

El Desgaire Yunga 

La ilimitaci6n del derecho de propiedad traía consig~ 

(1) e.e.e. m Daño ed. cit. pp. 5.6 



como corolario, la creaci6n del latifundismo con detrimen­

to de la propiedad del indígena, del yunga; que una vez ya 

sin ti erra s o ve en la encrucijada de escoger un nuevo ofi 

cio~ cohetero~ brujo, tinterillo o bandolero. La causa es­

tá en l as tendencia s del espíritu, y en l as deformaciones 

que sufren los anhelos Y esperanzas de los campesinos lam­

bayecanos, cuando son reprimidos y embotellados : 

'¼hora bien~ los mochicas - de filiación indochi­
na- que llegaTon a Eten en sus balsas de totora con­
ducidas, desde Centro América, por el padre Nayml ap; 
los negros cazados por los bucaneros ingleses, y que 
sirvieron para los trabajos del agro lambayecano, y 
lo s blan cos muertos 'dihambre' traídos por las naves 
de Pizarra, jamás habían conocido las fruiciones del 
libre juego del espíritu. 
Siempre habían vivido encadenados por teocracias y 
absolutismos absurdos9 pero es de suponer que en e­
sos s eres, palpitaban embotelladas -y con buenas ga­
nas de escaparse- las más sagradas e inali enabl esª.@. 
piraciones del ser humano". (1) 

Captand <) los estratos sociales, dice más antes ~ 

•~se gran alfajor de tres tapasp es absolutamen­
te representativo del contenido racial de Lambayeque, 
y está formad o con harina de blancos, man teca de in­
di os, y chancaca de negros ••• " (2) 

(1) e.e.e. El Daño. cd. cit. p. 136 

( 2) C. C. C. Op. cit. p. 1 36 
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A través de este tema , establecemos que, la obra de 

Camino está comprometida con los humildes de la costa.Pues, 

sus personajes representan la situaci6n del país en los 

gobiernos de Leguía, época en que transcurre la perspecti-

va de lo narrad.o en su novela El Daño. 

Las luchas sociales, los partidos políticos, las or­

ganizaciones sindicales, de cuando en cuando, con su ola 

de huelgas, paros, p~opagandas en gran escala han hecho a­

brir los ojos a los gobiernos de las Últimas décadas y re­

sueltamente han entrado en el terreno de la legislación del 

trabajo y · la asistencia social, factores que están llama -

dos a eliminar las causas que oprimieron a los yungas, y 

con ello l.::t.quider el latifundio y el gamonalismo. 

En Cuentos de la Costa, también nos ofrece diversos 

asuntos sociales, en los cuentos "El Amo Río", "El Huaque­

ro" "Historia de Ladrones", "El Basurero" (1) cuyos títu--' 
los nos hacen intuir la materia tratada. 

(1) Algunos de los títulos de los cuentos que con­
forman su libro "Cuentos de la Costa"º 
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2. 2. 6 La heráldica 

La heráldica taobién fue abordada por Ca.mino Calde -

r6n: sobre todo en sus Tradiciones de Trujillo nos explica 

y describe los escudos de armas de los ascendientes de ap~ 

llidos españoles~ 

ttos Delgalillos eran oriundos de Cabra, en Anda 
lucía , y sus armas consistían en siete estrellas de 
plata en campo azur, bordadura de oro, y ocho calde­
ros de sable ••• (1) 

Sobre los blasones de otra familia trujillana del p~ 

sado, diceg 

'Los señores de l a casa de Lezcano eran Grand es 
de Bspa:ña , y usaban por armas escudo de gules y ban­
da de oro sostenida por dos dragantes de sinople: un 
creciente en lado superior, y en el inferior cinco 1ª 
neles de plata 1 y dos calderos de sable invertido~.~ 
( 2) 

To. La Crvz de Santiago también toca est8 tema f 

'Las armas de mi familia eran, por Barca, torre 
de plata y campo de azur con la l Gyenda 'por 1 ~ fé mo 
riré'; y por Aguilar, águila de sable en campo de o~ 
ro " ( 3 ) 

(1) G.C.C. Tradiciones de 'rrujillo p. 25 2da. ed . li 
ma, 1948. Z7 4 pp. 

( 2) e.e.e. Ob. cit. p. 25 
(3) e.e.e. La ervz de S~tiago. ec1.. cit. p. 17 
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:Eh la tradici6n •~1 Rey de Armas" de Tradiciones de 

TrUjillo es donde Camino lúcese en la ci encia heráldica;so 

bre un experto en la materia, antes de dirimir acerca de 

escudos 1 dice ~ 

'¼hora b:i. en ~ lo primero que hizo Don José ~faría­
pensando que al primer tap6n no debería brotar zurra 
pa- fué tirar sobre la mesa los Nobiliarios de su pIQ 
pia familia, s entado este principio ~ Para hablar de 
nobleza ¡papele s sobre la mesa! .•• µ o concebia que 
pudiera ser árbitro en materia de limpieza de sangr~ 
quien antes no hubiera probado la limpieza de la su­
ya " ( 1) 

Encubiertamente, Camino Calderón exhibe su conocimi.En 

to sobre blasones y genialogías ~ 

'Respecto de la nobleza trujillana, en particu -
lar, Don ;ruan Nepomuceno conocía al dedillo el solar 
histórico, arranque, y entroncamiento, de todas las 
familias. Sabía cual tenía yelmo volteado, espada ro 
ta o barras de bastardía. Sabía quienes llevaban es= 
cudo partido, ~uienes lo llevaban cortado, y quienes 
en sotuer. Sabia cual escudo mostraba más aguilas o 
más leones, y si las águilas eran explayadas o pasma 
das, y si los leones eran coronados, linguados, ram­
pan tes " ( 2) 

Formula una relación de los principales apellidos im 

jillanos que en sus blasones ostentaban animales ~ 

(1) e.e.e. Tradiciones de Trujillo. ed. cit. p. 
118. 

( 2) C. C. C. Ob. cit. pp. 121-122. 
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"Aguilas l u cían los Lavalle, l os Galindo ,los Cor 
t és , los Roldán Dávila • • • 

Armiño llevaban los Ques ada s • • • 
Cabra t enían los Cabrera ••• 
J a balí y l ebrel es mostraban los Verástegui ••• 
Y l eones los Puentes , los Ganoza, los Lavall e ,la3 

de La Torres , los Gon záles, los Novoa , los Fernández 
de la Reguera •• • 

Y lobos los Orbegos o, los Barúa, los Cárdenas~os 
Carra..nza • • . 

Y oriol los Rosell • • • 
Y os o los Martínez de Pinillos . , , 
Y Si er pes los Gonzál es de la Reguera, los Martí­

nez de Pi nillos • . • 
¡Nadie llevaba el ratón trujillano •• • "(1) 

En la parte hilarante de la tradici6n, cuando ve las 

acciones humFU1.as dirigirse, debido al amor propio, en sen­

tidos opuestos ; al proponerse que Trujillo cambie el grifo 

de su escudo por un rat6n, dice~ 

''Y aquí vi ene lo que es vivir en brazos, y morir 
en brasas! ••• 

Sea que el diablo soplara su azufre en la oreja 
del Rey de Armas de Trujillo, sea suelos ochenta i~ 
viernos en que éste ya frisaba tenian convertido su 
cerebro en una criba que dejaba pasar cuajones del 1a 
maño de una pelota de arcabuz, y su espinazo en un 
tablero de distribución sin corriente, lo cierto fue 
que al saber Don Juan Nepumuceno el descubrimiento de 
un animal exclusi. vamen te trujillano, di6 en la extr'ª­
ña ocurrencia de insinuar el cambio del grifo que s~ 
tiene el escudo de Trujillo, por el ratón que acaba 
de ser descubierto" ( 2) 

(1) e. e.e. Tradiciones de Trujillo . ed. cit. pp. 
124-125 

(2) e.e. e. Tradiciones de Trujillo. ed. cit. p. 123 
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Más adelante añade : 

"Felizmente, después de la sorpresa e indignación 
que despertó la propuesta, todo se llevó a la broma 
y empezaron las sátiras, las burlas, y las risas. 
o • o • o o o o o o o o u o o o o o o o o o o o o o • o o o o o • u o o o o • o • o o o o o o o • o o • • 

Por Último, una mañana, le habían enviado el si-
guiente cuartetito anónimo: 

Lárgate de aquí, mal hijo, 
con tu tonta insinuación: 
preferible es un mal grifo, 
que un espléndido ratón! 11 

, 

Contaban 103 viejos, que el Rey de Armas leyó los 
versecitos, y recordando todas las trampas que duran­
te medio si~lo había hecho en la Heráldica de Truji­
llo, murmuro tristemente: 

-iBien merecido me lo tengo!º Pero no hace tanto 
la zorraen un añ~ como _l~....9E_e paga en ~na hora!º 

Y el Señor Don Juan Nepomuceno de la Vega, se mu­
rió de pena!. (1) 

De lo expuesto se establece que Camino Calderón, den­

tro de su amplísima cultura cono~Ía el delicado arte de la 

heráldica con bastante versación, y en Trujillo, cuna de hi 

dalgos y urbe aristocrática por excelencia, para escribir 

sobre personajes del pasado, le fue necesario los conoci­

mientos de blasones y genealogíasº 

(1) ººººº• T~adicionee de Trujillo. edo cit. pp. 
125-126 
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2.2. 6. 1 , Nomenclatura h erál dica 

2. 2. 6.1.1 En La Cruz de Santiago : 

Las a rmas de mi familia ••• torre de 
plata y campo de azur con la leyen­
da 'por 1 a f é moriré "• 

por Aguilar~ águila d e sable en cam 
pode oro. 

2. 2.6.1. 2 En Tradiciones de Trujillo 

sus armas consistían en siete estre 
llas d8 platA. -· en c~no de azur, bor 
"dadura de oro : y ocho calderos de m 
ble. 

Sabía cuál tenía y elmo volteado, es 
pada rota o barras de bastardía. 

Sabía cuál escudo mostraba más ágaj. 
las o más leones, y si las_ ágaj. 1 as 
eran expla;yadas o pasmadas, y si les 
leones eran coronados, linguados~'all 
pan tes. 

Rey de Armas de Trujillo 

el cambio del rrifo que sostiene el 
escudo de Truji lo. 

Aguilas lucían los Lavalle, •• 
Armiño llevaban los Quesadas ••• 
Cabra tenían los Cabrera •.• 
Jabalí y lebreles mostraban los Ve­
rástegui. 

(p. 17) 

(p. 17) 

(p. 25) 

(pp. 121 
a 122) 

(p. 122) 

(p. 123) 

(p. 123) 

(p. 124) 
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Y leones los Puente, los Gano za ••• 

Y lobos los Orbegoso 

Y oriol los Rosell ••• 

Y ~ los Martínez Pinillos 

Y sierpes los Gonzáles 

¡Nadie llevaba e: ,!_atón trujilla-
.!!2.· .• 

La nobleza trujillana se puso de 
pie 

el hermoso grifo 

había aparejad.2J arre~adoy va­
&_ado muchas genealogias trujilla 
nas 

Había presenta.do una n0bleza en la 
que no había yelmo volteado, ni~§.§~. 
pada rota, ni barras de bastardia! 

las trampas que durante medio si­
glo había hecho en la Heráldica de 
Trujillo. 

(p. 124) 

(p. 124) 

(p . 124) 

(p. 124) 

(p. 124) 

(p. 125) 

(p. 125) 

(p. 125) 

(p. 125) 

(p. 1 2 5) 

(p. 126) 
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El Mar 

La literatura y el mar 

El mar es como la tierra que le da al hombre sus fl'!! 

toe Y simboliza muchos aspectos de la vida y la muerte, m,2 

tivos perennes de inspiraci6n artística; de allí que tan~ 

toa artict2s buscan el contacto con el mar, y sean sus in­

térpretes en todas las épocas y latitudes de muestro mundo. 

De la alusi6n a la mención 

Camino Calderón ha tomado en algunos pasajes de su 2 

bra, el mar: 

"· •• zarpé del Callao en la fragata de guerra 'Ma 
ría Luisa', con destino a Cádiz .por la vía del Cabo 
de Hornos. 

Los primeros días de viaje se deslizaron apaci~ 
mente, a pesar de qµe el alicio del S.E. nos ·obli~ 
ba a navegar en bolina, con el aparejo orientado a 
ceñir el viento. 

¡Me sentía feliz hasta más no poder: Con un dedo 
en la boca, y con la mirada perdida en el infinito DB 
quedaba absorto ante el cielo y el,mar. La brisa, i~ 
pregnada de yodo y salitre, me babia despertado el~ 
peti to en forma tan in tensa que amenazaba con ver~ ir 
mi est6mago en otro tonel de las Dmaides "• (1) 

(1) CAMINO CALDERON, Carlos. La Crvz de Santiago, p. 
70, IV ed., Lima, 1936. Lib. e Imp. Gil S. A. 
pp. 160 
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:Eh su primer contacto con el Océano Pacífico advert! 

moa que hace una interpretación exacta del mar peruano ,''Les 

primeros días de viaje se deslizaron apaciblemente ","me se.n, 

tía feliz a. más no poder", ''con la mirada ante el infinito~• 

'fne quedaba absorto ante el cielo y el mar"• 

fil auténtico narrador del mar se perfila en la Cruz 

de Santiago (1925), aún no lo nombra plenamente, 'ia brisa 

impregnada de yodo y salitre•~ ~ero a medida que avanza en 

el Viaje fijará para siempre sus impresiones: 

'!Pero estaba escrito que mi ventura no durar:ía.ng 
choº En efecto, al aproximarnos a los temibles para­
jes del Cabo de Hornos el Capitán de la 'María Luis~ 
comenz6 a tomar ciertas providencias que llevaron el 
espanto a mi espíritu" (1) 

El mar fantasmag6rico 

Logra en algunos acápites representa~ figuras eeme -

jantes a una ilusión 6ptica, aprovechando del tema de la 

fosforescencia marina: 

'Tué allá, en un puerto de la Polinesia. El tie!! 
po estaba tranquilo y caluroso. ¡La noche tropical , 
plena de majestad y de misterio, ofrecía un maravillo 
so aspecto! 

(1) CAMINO CALDERON 9 Carlos. La Crvz de Santiago. P• 
70, IV ed. 1 Lima, 1936. Libe Imp. Gil S.A. 
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Sobre el negro raso del cielo miles de estrellas 
blancas, rojizas y celestes, brillaban como lampada­
rios de un cuento de hadas. Del mar eléctrico y cal­
deado, brotaba una densa y picante vaharada ••• 

En la tersa superficie, ramilletes de f'Úlgidas 
chispas, llameantes discos y cintas de luz verde y~ 
zu.l, subían y bajaban, se perseguían y se juntaban, 
se endendían y se apagaban ••• 

¡Todo :.o que tenía movimiento parecía despedir h1Z! 
Los remes al Chocar con el agua, hacían brotar casca 
das de nieve luminosa. Las olas que morían en la pla 
ya" c1e.j~ba..n un fraYJ.ja centelleante. Cada pez que crÜ 
zaba 9ra un relámpago de plata. ¡Las rocas, los esco 
llos, la8 boyas y hasta las cadenas de las anc1as,te 
nían un círculo de f6sforo líquido:... -
• ~ o ~ o o o • o o o o • • • o • o • • • • o • o o o o o • o o • o o • o • o • • • • • • • • o • • o • 

Aquella misma noche Botavara se había conseguido 
un cubo, lo había echado al mar y al retirarlo lleno 
de líquidas llamas, había notado que la soga estaba 
espeje~te, y que sus dedos pintaban de lívida luz iE_ 
do lo que tocabanº •• 

Más tarde, al abandonar el puerto dormido bajo~ 
palmeras que sobresalían de los atolones de coral, a 
Botavara le parecía que navegaba sobre un mar de fu~ 
go ·~ (1) 

En la Cruz de Santiago también aparece la fantasmag.2, 

ría del mar: 

·¼ medida noche se desencadenó la tormenta prec~ 
dida de una lluvia torrencial. EL viento aullaba en 
la arboladura como un tropel de perros asustados.Las 
olas Re erguían 1 coronadas de hirvientes espumas, -y 
se derrumbaban, con gran estrépito sobre la 'Mar:álm 
sa' llevándose parte de la obra muerta" (2) 

(1) CAMINO C.ALDERON, Carlos. Mi Molino 2da. ed.1953. 
p. 54-55 

(2) CAMINO CAI,DERON? Carlos. OE, cit. p. 71 
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Conoció las inclemencias del m~r.Ce.ei oponiéndolo al 

0c6ano Pacífico nos dice del Atllntico: ºse desencadenó la 

tormenta precedida de una lluvia torrencial", 11 el · viento 

aullaba", uLas olas se ergu!an11 , "se derrumbaban con gran 

estrépito"º Las '9xpresiones cortas le ayudan a cierta si­

multaneidad y la adjetivación empleada con precisi6n le 

dan el relie11e dramático. 

Evocaci6n infantil del mar 

Al tratar el mar, se da en Camino una gran fuerza~ 

vocativa:. 

"Los barquitos estaban hechos con tanta perfec­
ción, y las explicaciones de Botavara eran tan cla­
ras y pintorescas, que antes de mucho tiempo sabía­
mos distinguir toda clase de embarcaciones; sabía­
mos el nombre de todos los palos, vergas y cabos de 
labor; sabíamos largar velas, cazarlas y aferrarlas; 
conocíamos la manera de orientar el aparejo, y la.de 
tomar y soltar rizos y antagallas •.• " (1) 

Infantilismo, ternura y melancolía son algunas celas 

notas más saltantes de Mi Molino. "Los barquitos" de ju­

guete, la gala de que hace de la nomenclatura naval están 

presentes. 

(1) CAMINO CALDERON, Carlos. Mi Molino. Lima 2da. 
ed • 19 5 3 • p • 5 3 
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En el capitulo La Apuesta de su novela Mi Mol:ino,con 

tinúa hablando de juegos infantiles relacionados a la na­

vegaci6n. Del barquito de juguete que constru.yd Botavara 

dice: 

"Aquello e1--a un magnífico navío de tres puentes 
con eslora, manga y puntal, cintificamente propor -
cionados; tajamar de graciosa curvatura; portas pa­
ra la artillería; lumbreras para la iluminaci6n;im­
bornales para las aguas excluidas; escobones . para 
las cadenas de las anclas ••• 

En el interior se ocultaban los pañoles de víve 
res7 y la Santa Bárbara. No digo de la arboladura si 
no que cada palo sostenía, completap su dotación de 
masteleros y vergas, velasp jarcias y moton~ría. 
• • • • O e ~ • e • O e e e t O e e e e O e O D D D e • • • t O e e I O O e e e O • t t O e • O O O t 

Pero ••• ¡el barco no se movi6: No corría ni el 
más leve vahajillo! (1) 

Persiste en su narrativa, el espíritu infantil. Ca­

da nuevo párrafo 7 a medida que madura el escritor, revela 

que el detalle náutico es más minucioso. 

El juguete preparado por su madre, para la apue et a 

es otra muestra de su mundo infantil. 

nLo que roa.mita presentaba era un pobre, un hu­
mild~, 1m insignificantd botecito de lata que no ll~ 
vaba sino un solo mástil -puesto ¡sabe Dios cómo: y 
un casquillo de carabina 11Winchester11

1 a manera de 
chimenea. Ni una hélice! ;Ui una vela! ¡Nada que P!! 
diera darle movimiento! 

(1) e.e.e. op. cit. p. so 
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Pero - ¡Oh~ prodigio de la imcomparable, de la i 
nigualada mamita!- no bien el humilde botecito rozo 
el aguap rápido como una f l echa se escap6 d e las m~ 
nos de mamita y en una desenfrenada carrera que l e­
vantaba olas de espuma, en menos de lo sue canta un 
gallo, se comío todo el e stanque~ •.. (1) 

Un eco de orfandad s e asocia al recuer·do d e; la ma­

dre i "Lo q_u e mami ta pr es entaba era un pobre, un humilde ro 

tecito 1l e:- J a ta" p 11 Ni una hélice" ¡Ni una VE:la! 11
, trasun -

tan el ,:: stado en que quedan los hijos cuando mueren los ~ 

dres. 

Descripción objetiva del_ ~ar 

Buscando el paisaje marino, fij6 la mirada en el~ 

bito. y diese la t area singularísima de fotografiar el me 

dio marino ~ 

11 ~1 aire tibio, es~eso , irres:eir:,?1,ble, y el esta 
do el 8ctrico de la atm sfera volvia irascibles a los 
hombres más e cuánimes. Entrábamos a las zonas de 1as 
calmas ecuatorial es, zonas de tempestades y lluvias 
abundantísimas•• ( 2) 

Continuando, agrega más adelante al describir- u n a 

tormenta~ 

(1) e.e.e. La Cruz de Santiago IV ed. 1 936 . p . 71 
(2) e.e.e. Op. cit . p . 72 
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ºEl movimi ento del aire continuaba en la 
superior y, sobre nuestra cabeza, comenzaron 
ave s con las alas r otas, peces e insectos y 
tas transpor tados, desde las islas cercanas, 
huracán" ( 1) 

parte 
a caer 
plan -
por el 

Est e tipo d e visión, fría y cabal nos convence de 

sus experi é:ncias en el mar. 

En. EJ Daño tambi én busca &l mar, y lo hac e claramen 

"Estas embarcaciones estaban formadas con palos 
de balsas, unidos por corbatones, a los que se da­
ban trincas y amarras de pasaya. 

Las balsas llevaban un má stil con v el a redonda , 
y se manejaban con l argas varas. Eran muy incómoda~ 
pues necesitaban mar ll ena y vi ento. La virazón y la 
corrient e , las sotaventeaban ; y sólo el terral, que 
l o :.i.l evaban on popa, l es permitía llegar al buque". 
( 2 ) 

El J!ªr trágico 

Er.. ,:ü t ema marino de Carlos Camino Calderón, tambm 

el mar simboliza terror o lástima hermanado con el rezo y 

el grito por l a angustia . 

11 Pero la calma no duró muchas horas , y el ciclón 
volvió, esta vez, con rumbo del nor te. Era imposi -
ble l a maniobra, y lo único que pudo hacers e fue a3l]! 

(1) e. e.e. La Cruz de Santiag~. p. 72 
( 2 ) e.e.e. El Daño p. 29 
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biar de amuras para recibir el viento por babor"(l) 

Continuando dice: 

"Arribamos a Cádiz milagrosamente, con averías 
en el bauprésv el mastelero de gavia y la artille -
ría destrincad~• (2) 

El sentimiento trágico de ese elemento lo ahonda en 

los siguientes párrafos de Mi Molino: 

"Largo tiempo luchó mi padre para conservar a 
Botavara en el molino, pero al fin y al cabo cedió, 
Y_lo dejó partir: -¡Gracias D?ll.Jlan}lelt ¡_gp.j.ero mo­
rir en el má!- fueron las ultimas palabras ~ue Tu ol 
mos pronunciar, y desde GSe día, cuando rezabamos -
por los caminantes y navegantes, nuestro pensamien­
to volaba par los mares en busca de Botavara .•••••. 
e , o o o o o o • • o o o • • • o o o o • • o o o o • o • o • • • o o o • o o o o o o o o o • o • • o 

•.• un domingo de carnaval6s, se recibió en el moli 
no u.na carta del capitán Azqueta: a la al tura de Tal 
cahuano, navegando en popa cerrada y con mar gruesa, 
Botavara había caído al mar desde el marchapié de u 
na verga del trinquete. -

A la voz de ¡hombre al aguat, el capitan halmor 
denado fachear. Se metío el tim6n de orza, se cazo 
la cangreja y se arria:con en banda las escotas de 
los foques. El bu.que se detuvo, y se lanzaron salv~ 
vidas y el bote del piloto con 7 voluntarios ••• Pe­
ro después de inauditos esfuerzos, tuvieron que re­
gresar a bordo sin haber podido encontrar a Botava-
ra. º º 

11 
( 3) 

(1) C.C.C. La Cruz dG Gantk~ p. 72 
(2) e.e.e. ~_cit. 

(3) e.e.e. ~olino p. 56 2da. ed. Lima 1953. 
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La desesperacidn está dada por las oraciones cortas: 

¡hombre al agua: 11 
11 el capitán había ordenado fachear", 11 S·e 

metió el tim6n de orza", "se cazó la cangreja", 11 y se a­

rriaron en banda las escotas de los foques", "El buque se 

detuvo" 9 
11 se largaron salvavidas"p "tuvieron que regresar 

a bordo sin haber podido encontrar a Botavara". 

~a breves líneas narra la angustiosa maniobra de de 

tener el buque en un momento do emergenciaº 
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2.3.1.6 Nomenclatura marina 

2.3.1.6.l En Mi Molino: 

los palos, vergas y cabos de labor 

largar velas, ca:zarlas y aferrarlas 

orj.entar el aparejo 

soltar rizos y antagallas ••• 

en un puerto de la Polinesia 

del~ eléctrico y aldeado 

Los remos, al chocar con el agua 

Las olas que morían en la playa, 

Cada pez que cruzaba 

¡Las rocas, los escollos, las boyas 
y hasta las cadenas de las anclas ••• 

con pulsaciones que eran las mareas 

el mar era un ser dotado de existencia 
propia 

los atolones de coral 

(p. 53) 

(p. 53) 

(p. 53) 

(p. 5:,) 

(p. 54) 

(p. 54) 

(p. 55) 

(p. 55) 

(p. 55) 

(p. 55} 

(p. 55) 

(p. 55) 

(p. 55) 
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navegaba sobre un B.!!.!: de fuego 

el clipper que montaba Botavara 

los caminantes y navegantes 

.~n__popa cerrada y mar B'l:':!:ªªª 

hRbÍ~ caído al mar desde el marcha­
p:l6 de una verga del trinquete 

¡Hombre al agqa! 

había ordenado a fachear 

Se meti6 el timón de orza, se cazó 
la cangreja, y se arriaron en ban­
da la.s escotas de_ los foques. 

El buque se detuvo y se largaron 
salvavidas 

navío de tres puentes con eslorap 
manga y puntual, 

tajamar a.e graciosa curvatura; 
portas para la artillería 

imbornales para las aguas excluidas; 
escobenes para las cadenas de las 
anclas ••• 

ocultaban los pañoles de víveres, 
y la Santa Bárbara. 

(p. 55) 

(p. 55) 

(p. 56) 

(p. 56) 

(p. 56) 

(p. 56) 

(p. 56) 

(. 56) 

(p. 56) 

(p. 80) 

(p. 80) 

(p. 80) 

(p. 80) 
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su dotaci6n de masteleros y vergas 
velas, jarcias y motonería. 

Ull humilde ••• botecito de lata 

no llevaba sino un.solo !!áatil 

Ni una hélice ¡Ni una vela! 

~:~ 5~ l. 6 º 2 ~ la Cruz de Santiago 

zarpé del Callao en la fragata de 
guerra 

~a vía del Cabo de Hornos 

e navegar de bolina, con e~ atare­
jo orientado a ceñir el vien o 

absorto. ante el cielo y el mar 

La brisa, impregnada de yodo y 
salitreº 

El viento aullaba en la arboladura 

Las olas se erguían, coronadas de 
hirvientes espumas 

Fn. El Daño 

Las balsas llevaban un mástil con 
vela redonda 

(p. 80) 

(p. 81) 

(p. 81} 

(p. 81) 

(p. 69) 

(p. 69) 

(p. 69) 

(p. 69) 

(p. 69) 

(p. 71) 

(p. 71) 

(p. 29) 
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necesitaban mar llena y viento 

La virazón y la corriente, las 
sotaventeaban 

lo llevaban en popa 

¡Maldito barco! 

c,1 paso naútico 

y ~ue hacía ~aufr~gar a los balan­
dros tipo Snipe aun antes de haber 
s eles puesto la quilla 

que se embarcara inmediata.ment e 
con rumbo a Eten 

(p . 29) 

(p. 29) 

(p. 29) 

(p. 47) 

(p. 81) 

(p. 95) 

(p.150) 
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C.API 'füLO III --- ... 

~RECIACION CRITICA DE LijBRA DE CA)~1l!'I.Q 

3.1. Sus primeras inquietudes literarias 

Camino Calderón escribía versos desde los dieciséis 

años y a los dieciocho, publica sus primeras poesías, al­

gunas de las cuales las hemos recogido en esias páginas de 

diarios y revistas. 

Es muy interesante el estudio de sus primeros poe­

mas, que inevitablemente caen en el modernismo, por la é­

poca y la influencia de los representantes de este movi­

miento literario que corresponde a la juventud de Camino. 

De la lectura de su poesía La Domadora, pasando por 

La Oración, Cleopatra en el Cidrio, Cleopatra hasta La'Vi­

si6n, se establece su calidad de corre coi6n versificadora. 

Estas poesías sirven para entrever al pintor, al escritor 

plástico de retina perspicaz; su afán fue buscar la per-
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fecci6n formal, escultórica, el verso oincelado, sonoro, 

el verso bien timbrado. (1) 

En el contenido de sus poesías, con excepción de su 

cornposici6n La Oración es ostensible la nota de pagani­

da~,hay temas con emociones viejas, estampas hist6rioas y 

evocaciones 7 propias del escritor modernista. Veamos al­

gunas muestras: 

- En La Domadora 

Como emerge Afrodita de la espuma 

por la sangre de Urano enrojecida 

la silueta de una hada que se esfuma 

a la Venus que en medio se destaca 

-· En La Visión 

Fatmé la musa de ébano, la virgen afri­
cana 

- En Cleopatra en el Cidrio 

descansa sobre el lecho de egipcia talla 
dura 

( v. 1) 

(V• 2) 

(V• 4) 

(V• 12) 

(V• 1) 

(V. 8) 

(1) En el ap~ndice de este texto figuran las po~ 
sías mencionadas. 
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que luce pompa real 

- En La Visi6n 

Sus le.b.~os evocaron las E,Ompas imperia­
les. 

y Menfis 9 la remota, surgió en los are­
nales, 

salieron de sus tumbas l as viejas dinas 
ti~, 

y comenzó el desfile de carros y pendo­

~' 
nrincesc1s nüilantP-s y heroicos f araones. 

(V• 9) 

(V• 9) 

(V. 10) 

(V. 14) 

(V• 15) 

(V• 16) 

Sus versos bien medidos sin ser parnasianos, compaE 

ten la tendencia del arte del poeta Guillermo Valencia.(bn 

los versos de Camino no tratamos de hallar aproximacicr.ies, 

sino de hacer constar que en los versos, de La Visión es­

pecialmente, hay la maestría del famoso poeta colombiano 9 

por la parecida musicalidad y duplicidad adjetival, sobre 

todo con "Dos lánguidos camellos de elásticas services ", 

"de piel sedosa y rubia", 11un largo cuello móvil 11
9 "a pa­

sos lentos cruzan el arenal de Nubia 11
• 

El adjetivo frente al sustantivo ocupa unas veces, 
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la forma /SA/ 9 otras veces /AS/ ; dichas :formas 00,1 las que 

abundan. Sin embargo existen las formas /ASA/ y finalmen­

te /SAA/. 

- Ejemplos de sintagmas /SA/~ 

-En La Domadora 

Van emergiendo sus formas juveniles 

oscilan con el viento vigoroso 

Y prestan un encanto misterioso 

Se oye un grito de angustia aterradora 

-En La Oración 

de un monte colosal! 

son así, cual fantasmas condenadas 

con una voz extraña ••• 

la cwnbre se extremece y la monta.na 
pavorosa dirige su plegaria 

-En Cleopatra en el Cidrio 

(v. 5) 

(V• 10) 

(V• 11) 

(v. 19) 

(V• 3) 

( v. 14) 

(V• 21) 

(v. 22 
y 23) 

Al melodioso ritmo de flautas cinceladas (v. l) 

que besa soñoliento las márgenes floreadas (v. 2) 
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de efervescencia albar -----------
oon tr~mulo delineo, velamen escarlata 

-En La Visión 

Fatmé la musa de ébano, la virgen a.fri­
oana,. 

pidió al poeta esclavo de nívea cabelle 
.!!, 

con voz desfalleciente la relató poemas 

y cuentos brillantes como gemas 

y se durrni6 la virgen, bajo la luz mu­
riente, 

- Ejemplos de sintagmas /AS/ 

-En La Domadora 

Semejante al perfil de oscura sierra 

Se aproxima a la bella domadora 

-En La Oración 

muere el sol trasponiendo la alta .cumbre 

Su roja lumbre; 

cuyas cdspides rasgan altos velos, 

(v. 12) 

(v. 23) 

(v. 1) 

(v. 3) 

(v. 7) 

(v~ 8) 

(v. 23) 

(v. 17) 

(v. 20) 

(v. 2) 

(v. 4) 

(v. 9) 
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en activa altitud ••• por ver los cielos! 

descienden, con inmensas cabelleras 

Y suben juntas hasta e1 alto cielo, 

-En Cleopatra en el Oidrio 

Al melodioso ritmo de flautas cinceladas 

Neurótica princesa en 3:ánguida ;t:?Ostura 

descan8a sobre el lecho de egipcia ta­
!Iactura 

que luce Eompa real; 

Y en grandes quitasoles de polícromas 
piuma.s, 

Envuelta en el misterio de voluptuoso 
velo 

Y ofrece en los rosados cimbrios de sus 
senos 

perfumes, ambrosía y eróticos venenos 

de embriagadora acci6n! •••• 

con tr~mulo delineo, velamen escar)a­
ta. 

(v. 11) 

(v. 17) 

(v. 26) 

(v. 1) 

(v. 7) 

(v. 8) 

(v. 9) 

(v. 10) 

(v. 13) 

(v. 16} 

(v. 17) 

(v. 18) 

(v. 23) 
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-En Cleopatra 

que besa somnoliento con voluptuosas pau­
tas. 

Y en _!'aros abanicos de Eolícromas plumas 

Y con vista vaga en indolente escorzo 

deja entrever las líneas· de su divino 
torso. 

-En La Visión 

cruzando los desiertos en lenta caravana 

pidi6 al poeta esclavo de nívea cabelle­
~' 

que al ritmo de sus raras estrofas adur­
miera. 

Y el mago de los sueños 9 el triste vi­
sionario, 

mecido por el suave vaiv~n del dromeda 
rio. 

Sus labios evocaron las Eompas imperia­
l es 

y las sagradas márgenes y los callados 
riscos, 

Al son de las alegres fanfan:-ias de o­
tros dias 

salieron de sus tumbas las viejas di­
nastías, 

(v. 2) 

(v. 10) 

(V• 16) 

(V• 1 7) 

(V• 2) 

(V• 3) 

(V• 4) 

(v. 5) 

(V. 6) 

(v. 9) 

(V• 11) 

(v. 14) 

(V• 14) 
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Y graves sacerdotes de ocultos misterios ( v. 17) 

seguidos de un cortejo de núbiles flau- (V• 19) 
tistas 9 

ya el sol des componía su mágica Ealeta (V• 21) 

de un pálido lucero que l e besó l a frente! (v. 24) 

-Ejemplo de sintagma /SAA/ 
-En La Oración: 

Las montañas bifrontes y escarpadas 

-Ejemplos de sintagmas /ASA/ 

-En La Oración: 

son titánicas frentes levanta das 

-En Cleopatra en el Cidrio~ 

con trémulo 9 velamen escarlata 

-En La Visión: 

con áureas vestiduras sembradas de arna-· 
tistas •• 

(v. 8) 

(V• 10) 

(v. 5) 

(V• 20) 

La breve producción poética de Camino, recogida ti~ 

ne excelentes metáforas y expresiones verbales de exquisi 

ta justeza que na tienen que envidiar a algún poema de 
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Rub4n Darío 9 sin encontrar imitación; pero sí, influencia 

dal modernismo. 

De La Oración, extractamos: 

Allá, en el confín de la llanura, 
muere el sol trasponiendo la alta cumbre 
de un monte colosal! 

Las montañas bifrontes y escarpadas 
cuyas cúspides rasgan altos velos. 

son asi, cual fantasmas condenadas 7 

a resguardar las bocas del infierno¡ 

La campana se queja solitaria 
con una voz extraña ••• 

los arbustos se inclinan hacia el suelo 
y suben juntas hasta el alto cielo 

(v.1,2 
y 3) 

(V• 8 
y 9) 

(v. 14 
y 15) 

(V• 20 
y 21) 

(V• 25 
y 26) 

Su preocupación por la corrección y la perfección 

formal la encontramos cuando leemos Cleopatra enel Cidrio 

(1902) y Cleopatra (1906)~ 

En el verso 1 de la primera poesía suprime "Flau -

tas cinceladas" y lo sustituye por ncítaras y flautas 11 en 

Cleopatra. 

En el verso 2 9 y el pie quebrado del verso 3 9 cam­

bia "soñoliento las márgenes floreadas/ del rio ••. 11
, por 
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"Somnoliento con voluptuosas pautn.s/ las hondas ••• 11 • 

En la línea 7 de "Cleopatra en el Cidrio", la expr! 

sión "Neurótica princesa11 es reemplazada por "Cleop at .ra, 

flor de historia 11 • 

En el verso 10 11Y en grandes quitasoles ••• º lo su -

ple con "Y en raros abanicos •••• ". 

En el verso 15, de pie quebra do "estuche del amor" 

queda modificado así "estuche del placer". 

En los versos: 

16: Y ofrece en los rosados cimbrios de sus senos 
17: perfumes, ambrosía y er6ticos venenos 
18:' de e1,1br iagador a acción¡ ••• 

son to talmente reemplazados en Cle opatra 9 en un ve 1 ad o 

intento de disminuir lo erótico, por los versos siguien -

tes: 

16: Y con la vista vaga en indolente escorzo 
17: deja entrever las líneas de su divino torso 
18 : color de rosa the ( s ic). 

En el verso 19, finalmente f a la contracción inicial 

de ese pie "Al ••••••••..••..•• " de la primera poesía, en 

Cleopatra, le antepone ''Y ••••••••••• 11 
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Lo que llama la atencidn de la poesía de Camino es 

cdmo un joven trotarnundos pudiera conoentrarse tan acen­

dradamente para escribir sus poesías y sobre todo preocu­

parse en pulirlos. 

Despu~s de 1907 en que publica La Visidn, al año si 
guiente viaja a Europa, perdi~ndose las huellas de su pr~ 

duccidn po~tica. No aparecen con notas de ausencia ni con 

motivos del mar, que hubiáranle dados sus viajes. Su Bre­

ve obra po~tioa ea fruto de sus vinculaciones intelectua­

les y Visitas a las tierras norafricanas. 

En el verso no tuvo mayor fortuna, pues su celebri­

dad estaba reservada en la narrativa. 
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Estructura de las tradiciones 

Para el estudio de la estructura de una tradióicnde 

Camino hemos tomado: 

"UN PROCURADOR QUE CONOCIA A LAS MUJERES 

Allá por el año de 1783, el Procurador de Ndme­
ro de la ciudad de Trujillo Don Joseph de Alvarado, 
era un culebrdn de los finos; y su colega Don Pas­
cual Ba.yldn de Roxas, era uno de esos lagartos a los 

5 
que no se adormece haoiándola.$ cosquillas en el so 
baco. 

10 

15 

Por no desmentir lo de no hay peor enemigo que 
el de tu oficio, Don Joseph y Don Pascual Bayldn an 
daban siempre a cdmeme los hipoc6ndrios que comerte 
he la higadita, circunstancia que divertía enorme­
mente a los trujillanos de aquellos tiempos en que 
gobernando a los peruleros el Excelentísimo Señor 
Virrey Don Agu.st!n de Jáuregui, desempefiaba el car­
go de Corregidor y Justicia Mayor de Trujillo el Ge 
neral Don Jos, Muftoz Bernaldo de Quiroz, primer Mar 
qu~s de Bellavista desde 1744 y por obra y graciadi 
S.M. el Rey Don Fernando VI. 

A decir verdad, nadie sabía a ciencia al.arta cuál 
de los dos procuradores tenía más blanco el que s o 

20 fresco de la sesera y más negra la conciencia; pues 
si bien Don Joseph era capaz de persignarse con los 
talones, Don Pascual Bayl6n podía afeitarse con los 
codos. Estaban de gallo a. gallo, y ambos dos -como 
dicen en Cajamaroa la Bella- eran gallos que de pu-

25 ro finos se topaban los espolones. 
Pues bien; el Diablo, que a veces tiene humor 

de reírse y cachondearse de los mortales, en una o­
casión presentó a los +.rujillanos la oportunidad de 
salir de dudas, y se d16 el gustazo de probarles que 

30 sinembargo, de que todo era barro, no era lo mismo 
la botija que el jarro. · 

Suoedi6 aquello cuando en una mañana de 3llio del 
mencionado af1o de 1783, la señora Doña Juana Manue­
la de Villalobos y de Arriaga, mujer legitimad e 1 

35 Maestre de Campo Don Juan José Lozada, presentó an-
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te el Provisor y Vicario General del Obispadooo Tru 
jillo, seflor Don Jos~ Joaquín de Vicuña, querella.-; 
verbal contra su marido al que acusaba de plS.bli-co Y 
notorio concubinato con dos esclavas que la dicha se 

40 ñora poseía en su hacienda "San Jacinto", del valle 
de Chicama, y a quienes les daba una higa la remen­
dación de que ni en burlas ni en veras, con tu amo 
partas peras. 

De pasabola, nada más que de pasabola, Doña Jua 
45 na Manuela acusaba también a esas esclavas de haber 

bailado, "a golpe de arpa Y caj6n11
, cuando llego a 

11 san Jacinto II la noticia de que cierta mis teriosa 
dolencia, impedía a Dofia Juana Manuela visitar l a 
hacienda donde repartiéndose lindamente entres~ s 

50 dos morganáticas, el fieliz Don Juan José llevaba vi 

55 

60 

65 

70 

75 

80 

da de ¡échate y folga, rey de Zamorat... -

Ni corto ni perezoso, el Provisor, 'desean:b qui 
tar esta ocasión, evitar ese escándalo, y obviar mü 
chos inc.:>nvenientes' -así rezan los autos que tene::' 
mos a la vista- por ante el Notario de la CuriaEcle 
siástica Don Manuel de Isla Y de Avendaño 9 orde6 qµe 
las dos esclavas fuesen trasladadas a la Real Cár­
cel de Trujillo, y comisionó al Licenciado Señor 
Don Juan Domingo Salgado, Cura y Vicario de las Doc 
trinas de Santa Lucía de Safia Y Puerto de Ch~rrepe~ 
para cumplir la orden. 

El Comisionado, con apoyo de la real jurisdic­
ci6n y en compafiía del Teniente de Alguacil Mayor 
Don Juan Jos~ Noriega, debía pasar a la hacienda Sm 
Jacinto' distante una legua del pueblo de Santiago 
de Cao, y extraer de allí a la zamba Mar:!a Manuela 
de Arriaga alias 'La Mofiona', y a la negra criolla 
Josefa alias 'La Colló', sin que nadie pretendie r a 
impedirlo, so pena de excomunión mayor ipso fa et o 
inourrenda. 

To-do Truj illo alabó la justicia y la prudencia 
del Provisor. No era para. menos! Aún se recordaba 
que el delincuente si bien descendía de esos Lozada 
que fueron señores de Utache, Pantiagosa, y Val de 
la Puerca- 9 en Galicia- y que había emparentado con 
las más rancias familias de Trujillo, entre las que 
se contaba la de los Roldán Dávila 7 con el cOITer de 
los años había quedado tan sin blanca, que a no ser 
por algunos amigos generosos -ya que de los codos no 
salen lonjas de tocino -hubiera tenido que ir a bus 
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85 

90 

95 

100 

105 

110 

115 

120 

125 

oar la sopa boba de los conventos ••• 

Tampoco se habia olvidado, adn, que gracias al 
amor Y a la munificencia de Dofla Juana Manuela da 
Vi llalobos y de Arriaga 9 Don J uan José ha bía cambia 
do su vida de pobre s e r vidor del rey , por l a de us~ 
f r uctuario de una magn:!fica hacienda que segdn el In 
f orme del Corr egi dor Feij6o de Sosa , además de son 
f anegadas de buenas tierras y 90 negros esclavos,po 
seía una Casa de Candela que elaboraba 6,000 arro~ 
bas de a zúcar al año . 

Cierto era que la macuca y bien despachad9.a bar 
bas Y bigotes de Doña Juana Manuela -a quien falta= 
ban dientes y sobraba afici6n al t abaco de Saña- es 
t aba y a en condiciones de archivars e ; pero éso debe 
ría ser plumas de la cola para el pobrete que si ñ 
más bienes raíces que los pelos, no había aportado 
al vínculo matrimonial sino su juventud 9 su ·buena 
pinta 1 y su chafarranga de Maestre de Campo ••• Máxi 
me cuando era bien sabido que en ciertos lugares, eñ 
vez de decir a la mujer barbuda de lejos se le salu 
da, se dice: mujer con bozo, beso sabroso : ... -

Los comisionados cumplieron ad podem l:!teren su . 
deber. Llegaron a 'San Jacinto', y a la voz de : ¡Ven 
gan los codos, preciosuras ! amarraron a las acusa:: 
das y las condujeron a la Real Cárcel que estaca ubi 
cada frente a la casa de los marqueses de Herrera~ 
en la calle que por entonces llamaban de los Braca.­
monte. 

Demás está decir que Don Juan José -recordando 
que humo, gotera y mujer vocinglera, echan al hom­
bre fuera- se quedó tranquilrunente en la hacienda 9 

sin pensar en volver al agua florida de Doña Juana 
Manuela ••• 

A renglón seguido, el Proviso·r, expresando que 
tenía razones pard abstenerse de conocer en la cau­
sa, nombró como jue z de álla al mismo Licenciado Sal 
gado ; y éste, con poder bastante, notificó al Nota~ 
rio Don Juan Bautista Barrios 9 p ara actuar en las 
diligencias. 

Finalmente, en vista de procederse contra d o s 
esclavas r.y de ser por esta r a zón personas misera­
bles", el Provisor decretó que se nombrara curador 
para cada una de {§llas; y ¡ aquí está el migaj 6n del 
huevot ••• Los curadores fueron: el Procurador de Nd 
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mero Don Juan Pascual Bayl6n de Roxas para "La Mofto 
naº, y su colega Don Joseph de Al varado para "La Co no II o -

Aquel nombramiento de los dos eternos é mu 1 o s 
130 igualmente gallazos, era como poner al Diablo fren­

te a Satanás. Trujillo entero vibró de entusia51TlOan 
te el duelo profesional que se terúa en pu e rtas-: 
¿Cuál de los dos curadores lo haría mejor?,,, 

Mientras tanto, Don Joseph de Alvarado yDon Pas 
135 cual Bayl6n de Roxas - deapuás de aceptar el nombra-= 

miento- tajando nuevos gavilanes a las plumasoo gan 
so y exprimiendo nueces de agallas en los tinte ros 
de cuerno, daban gracias a Dios por haberles presan 
tado la ocasión de terminar, definitivamente,la com 

140 petencia que desde 40 afios atrás sostenían: 

145 

150 

155 

160 

165 

170 

-¡Eso es lo que queremos los de a caballo, que 
salga e 1 toro! • 

Tocó a Don Pascual Bayl6n ser el primero en pe­
dir los autos para leer las declaraciones de "La Mo 
ñ.ona", y preparar su defensa. Vencido el plazo para 
presentarla, el curador saltó a la cancha papel e s 
en mano. 

Dicen que de los a.mores y las cañas, lo mejor es 
las ent-radas; pero esta vez, el dicho falló lastimo 
saniente. El primer escrito de la defensa, en cuatro 
renglones pasaba como sobre ascuas sobre el concubi 
nato; y en cien hojas de papel de Al coy conf'e s a b a 
que el canto y baile 11 a golpe de arpa y caj6n", se 
había realizado para celebrar el feliz resultado de 
las prácticas d~ ~m~ruj amiento que 11La Moñona II y ".!!! 
Coll6" habían dirigido contra su ama, y que la teni 
an impedida de montar hasta en el palo de una escoba: 

No fuá para contarlo 9 el jaleo que ann6 en Tru­
jillo la enumeración, clasificaci6n explicación, de 
todos los a.otos de brujería contra Doña Juana Manue 
la: desayuno con ponche de huevos de lechuza,almuer 
zo con caldo de gallinazo, cena con lágrimas de ga­
to viudo y babitas de gorrión sordo. 

Por aquella época, postrimerías del siglo XVIII 
-el siglo del Racionalismo, el siglo de Ve 1 t a i re, 
Rousseau, etc., etc.-, ya nadie creía en brujerías; 
así es que la tempestad de risas que se desató fué 
de padre y muy señor mio, y sirvi6 para cubrir de 
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175 

180 

185 

190 

195 

200 

205 

209 

ridículo a la pobre Dofta Juana Manuela quien, des­
de entonces, ganó el alias de "la embrujada". 

-¡Ese Don Pascual Baylón es un imbécil, -grita­
ba Doña Juana Manuela con la sangre empanizada d9 c6 
lera- ¿Quién le manda meterse en berengenales debru 
j erias? Lo que y6 quiero castigar es el concubinato. 
La 6ruJeria me da acá¡ -y dicienao ésto, la exube 
rante señora se daba una gran palmada en el carabañ 
chel de popa. -

Doña Juana Manuela no quiso otorgar el p e r d 6 n 
que rendidamente le pedía la Moñona por intermedio 
de su curador, y como supiera que Don Pascual Bay -
16n preparaba otra hornada, le mand6 decir que dela 
mala masa con un solo bollo bastaba, y que su defen 
sa debía terminar allí para no ponerla más en ridí-= 
culo. -El violín de Luya, un real porque empiece , 
y cien porque concluya ••• 

Con ese recadito, Don Pascual Baylón -el Diablo­
quedaba fuera de combate, Y le tocaba el turno a Don 
Joseph de Alvarado, Satanás? Al a.gua patos que la la 
guna es ancha, y el agua clara! 

Don Joseph empezó por declarar que todo eso de 
la brujería, no era sino un tejido de patrafias que 
estaba muy lejos de inquietar a una dama de las lu­
ces y la cultura de la ·sefiora Dofi.a Juana Manuela de 
Villalobos y de Arriaga. A continuaci6n, a dvi rt i 6 
que por ese motivo, se ocuparía única y exclusiva -
mente del delito de adulterio. 

Ahora bien: ese delito no merecía alterar la se 
renidad de mármol clásico en que siempre se había 
deslizado la prócer existencia de Dofia Juana Manue­
la, "porque es muy sabido y se tiene por experiencia 
que los amos y dueños de hacienda, por las circuns­
tancias que concurren, concilian siempre con sus es 
clavos semejantes ilícitos comercios, los que ejecu 
tan estas miserables coactas y de miedo, por no ca­
er en la indignación de sus amos" ••• Y en razón de 
ástos y de otros muy razonables razonamientos, Don 
Joseph de Alvarado pedía perdón para su defendida. 

¡Eso era saber poner el manjarblanoo en la hum~ 
ta! Eso era saber encontrar pelo al huevo! Eso era 
saber hurgar en el corazón de la mujer~ y encontrar 
la fibra sensible! 
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215 

220 

225 

230 

y la primera en reconocer esas verdades, fué D~ 
fia Juana Manuela: 

-¡Ajá? con que yo no soy la dnica mujer a quien 
le birlan el marido? Con que todas las hacendadas 
siembran aJ..caer y les nace anapelo! Bueno! Pena com 
partida, penamedio ida?. Y la sefiora Doña Juana Ma­
nuela, otorgó el perd6n? 

Demás está decir que Don Joseph de Alvara do fu~ 
declarado vencedor, Y que su rival quedó más corri­
do que el subprefecto de Celendín a quien todos de­
cían ¡ tilín! 

Toda la defensa hecha por Don Joseph, se había 
inspirado en la verdad que una mula de Contumazá hi 
zo conocer a un arriero contumacino, y qué por in~ 
tuición conocen las mujeres más que los hombres: -
¡No me melesta l a baticola, sino llevarla yo sola! 

En el análisis de este trabajo hemos anotado 1 ·0 s 

siguiente: 

Lo histórico 

En las tradiciones de Camino como en las de Palma, 

hay una 11segunda parte II donde hace una síntesis historica, 

sin hilaridad ni sonrisas que tiene por objeto introdu -

cir al lector en el suceso del pasado, en el ambiente en 

que van actuar sus personajes; en estd tradición lo .-dice 

entre las líneas 11 y 17. 

El tema 

Toma asuntos de costumbres y leyendas romanticas ; 

en esta tradición nos hace ver una querella de concubina-
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to en las l!naas 32 al 43 a lo que afiada motivos delco~­

portamiento de los personajes. 

La axlientioidad aneoidtioa la refrenda con trascrip­

ciones en las líneas 52, 53 y 54; 122 y 123; 202 a 207. 

Los personajes 

La presentacidn de los protagonistas está diluid a 

en toda la extensión de lo narrado para mantener el 

r&s. 

Lo a.meno 

inte -

La parte graciosa está en el lenguaje salpicado de 

dichos breves, sentenciosos y felices, siendo la partemas 

amena la buena direcoi6n de las acciones morales de los 

protagonistaat después que se ven envueltos en los escán­

dalos por el ridículo a que les lleva el amor propio, l! 

neas 144-187. 

El lenguaje 

El modo particular y privativo del estilo de Cami­

no, está en e1 uso de modismos, que suele apartar en a1go 

su alocucidn del comdn del habla cotidiana~ Abundan tanto 

los modismos en su obra, que para verlos hemos ubicado 81 
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cunoa 4e esta tradioicfn en la• l:!neas: 2 y 3; 4, 5 y 6; 19 

Y 20; 21, 22 Y 23; 52; 79 y 80; 101, 102 y 103; 105; 113, 

114 Y 115; 142 y 14.3; 147 y 148; 149 y 150; 154 y 155;178, 

179; 183 Y 184; 190 y 197; 211, 212, 213 y 214; 218 y 219; 

Y 22 a 224. 

Los refranes, los dichos de oontenido agudo y sen­

tencioso de uso comdn tanibi~n están muy oportunamente em­

pleados en las líneas: 28, 29 y 30; 42 y 43; 51; 110, 111 

Y 112; 124 y 125; 186 y 187; 219; 230 y 231. 

También, para darles ambiente de edad remota engas­

ta locuciones latinas, en las líneas 70 y 103. 

No hemos visto, en la tradición analizada, el estu­

dio de los hechos en forma f1·ía, que ya es tarea del his­

toriador; pero los efectos y la ponderacidn del "Litis" 

utilizado y extraído el expediente de la Curia de Truji­

llo a su domicilio, lo hace a travás de su vidrio est~ti-

co. 

3.3 Sobre su estilo y actitud narrativa 

Utilizando la misma tradicidn analizada; veamos cd­

mo nuestro narrador, exagerando las cualidades morales de!_!. 

tro de las primeras treintiun líneas presenta, en un par~ 
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lelo, a "ambos n procuradores como adversarios en un 11 tis 

sobre concubinato, y que lo enlaza con oiePtos detalles se -
cundarios, pero nada desdeBables. 

El espacio y el tiempo tan cuidadosamente acotados, 

dentro de los cuales progr esa l a acción jocunda y ceftida, 

luego del inicial : 11Allá por el año de 1873 ••• 11 lo preci­

sa entre las líneas 32 y 43; nos puntualiza que la quere­

lla se inicia en el me s de julio y que el concubinato su­

cede en una hacienda del valle de Virú, comprensión de la 

proVincia de Trujillo. 

Sabe invitar al. lector a seguirle en la edad remota 

Y en las líneas 54 y 55 dice: "Así rezan los autos que te 

nemos a la vista"; el verbo en plural no es de modestia 9 

sí, de compartir la posesión del viejo expediente ; de es­

tar -en las fuentes. Los latina jos que ya citamos y el em­

pleo de expresiones de un idioma dieciochesco, le p ermi­

ten al autor lograr su propósito a cabalidad. 

Dentro de los estratos de la palabra llaman la aten 

cidn "folga", "higadi ta", "tilín" y otras. 

Y adentro de la frase y formas superiores, sobresa­

le la expresión de la época de la acción; "poseía una Ca-
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sa de Candela que elaboraba 6,000 arrobas de azdcar al a­

fio"; otra dicci6n: "•.. concilian siempre oon sus escla• 

vas, semej antes i l í citos comercios". (L:!neas: 89-90Y204-

205, respectivamente) 

Lo escrito en líneas 160 a 165 destaca en contra -

· diccidn antitético-burlesca. ricamente elaborado con lo que 

dice entre líneas 166 y 172. 

La caricatura de Camino Calderón aparece en el fon­

do del contexto apicarado, desnudando a sus personajes;no 

los. defiende , los presenta con toda su "fama", con sus vjr 

tudes y defectos que tenían. Del procurador Joseph dice ~ 

sa: 

les: 

"era un cule br6n de los finos" (p. 30) 

"era capaz de persignarse con los talanes (p. 30) 

De su adversario Don Pascual Bayl6n de Roxas, Expr~ 

"era uno de esos lagartos a los que no se les 
adormece haciéndoles cosquillas en los soba­
cos 11 (p. 30) 

" ••• podía afeitarse con los codos" (p. 30) 

Veamos otros apotegmas, refiriéndose a los riva-
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"andaban siempre a cdmeme los hipooondrios , que 
comerte he la higadita". (p. 30) 

"Es taban de gallo a gallo r y ambos dos eran ga­
llos que de puro finos se topaban los espolo­
nes". (p . 31) 

"El diablo que a veces tiene el hwnor de re:!i­
se y cachonearse de los mortales ••• " (p. 31} 

"... Se dio el gustazo de :probarles que, sinem­
bargo de que to·do era barro, no era lo misno bo 
tija que jarro". ( 31) 

De la denunciante, Doña Juana Manuel, caricaturiza: 

"Cierto era que la macuca Y bien despachada a 
barbas y bigotes de Doña Juana Manuela -a cpien 
faltaban dientes y sobraba afici6n al tabaco de 
Safia- estaba ya en condiciones de archivarse 11 • 

(p. 33) 

'' ••• cuando e ra bien sabido que en ciertos luga 
res, en vez de decir: a la mujer barbuda de le 
jos se le saluda, se dice: mujer con bozo, be= 
so sabroso! ••• " ( p. 33) 

Finalmente veamos algunos modismos, refranes y ex­

presione s festivas unas, y morales otras: 

"Bailando,'ª golpe de arpa y cajón'" (p. 31) 

". • • de los codos no salen lonjas de t o e i n 0 11 

(:p. 32-33) 

"••• humo, gotera, y mujer vocinglera, echan al 
hombre fuera" (p. 34) 
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"• •• ¡ a qu! está el migajón del l'uevot " (p. 34) . 

"-¡Eso e s l o que queremos l o s de a caballo, que 
salga el toro" (p. 35) 

"Dice n que de los ·amores· y las cafias, lo mejor 
es l a s entradas; ••• " (p. 35) 

11
• • • - El violín de Luya, un real porque empie­
ce, y cien porque concluya ••• 11 (p. 36) 

"¡ Eso era saber poner elmartjarblanco en la hu 
mita! n (p. 37) 

"•.. Eso era saber encontrar pelo al huevo ! " 
(p. 37) 

''Pena compartida, pena medio ida! " (p. 37) 

"• •• -¡No me mol·esta la baticola, sino llevar­
la yo sola? 11 (p. 38) 

En la narración, las categor:!as extraídas de la tra 

dici6n que hemos analizado, dominan en el estilo de Cami­

no Calder6n. Además se observa, que contrapone lo his 

t6rico con los sucesos de la vida cotidiana, dándole un 

tono ameno. 

En su estilo hay saludable ausencia de sindéresis 11 

gicas y anafóricas, deviniendo estas notas en una :fluidez 

conseguida. 
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El M.ondlogo interior en El Dafio 

En el CAPITUW TERCERO de esta novela, con letr a 

bastardilla los personajes hablan consigo mismos. Cuando 

el hijo de don Jos4 Miguel Navarrete está leyendo el pe­

riddioo y se entera de la llegada de su padre, se lee : 

11
-- ¡·As-:! cae mi padre en Lima! 

• • • • • • • • • • • • • • ~ • • • • • • • • o • • • • • • • • 

--¡Sin un aviso! ¡Sin un telegrama!" (1) 

En seguida leemos~ 

"Al abandonar la peluquería, Guillenno ten ta 
hecho el firme prop6sito de no ir a ver a su padre: 
- ¡ No sabe portarse como gente! ; No irá a verlo!..l1 

( 2) 

Más adelante, siempre con letra bastardilla, indi­

cando que es la conciencia del personaje la que apre e i a , 

la que piensa y no le dice, "cuando don Jos~ Navarrete i­

ba calando a su hijo 11
, monologa: 

" ••• - ¡ se puede sacar partido de este zambi to! 
es malo, ni bruto!- 11 ( 3) 

Y continuando un soliloquio interior, dice: 

o, c. o. El· Dar1o, e·d, cit. p. 47 
o. o. o. no-. ci t·. p. 48 
e.e.e. ob. cit. p. 56 

¡No 
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"·•.. - ¡ Lunático! ¡ Lunático! 
•••••••• • • 9 ••••••••••••••• 

• • • • - ¡Impulsivo pero no hii,6 cri ta! - ••• " ( 1) 

Reparando el modo de vestir y la apariencia de su 

hijo: 

11 
••• -Mariconci to! ¡ Alimeñáu! - " ( 2) 

Es en el CAPITULO SEPTIMO donde abundan l as retinen 

cias expresadas, en letras bastardillas, al enamorarse de 

Isabel : 

".. • -Cre o que he caído en la trampa que la Natura­
l e za l;I'énde a los hombres!" ( 3) 

"• •• -¡Parece cosa de brujer:!as! ¿De cuándo acá me 
enamoro tan brutalmente de una mujer? ~A mi tam­
bJ.-én me habrá hecho 'dai'io' l a choiaebastiana? 
• • • • 

º·•.. - ¡ Quiero :poseerla aunque ~e cueste la vida!-
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

••• - ¿Y si se me escapa?- ••• " ( 5) 

11 
• • • - ¡ Ocasi6n! ¡ Ocasi6n es lo que quiero! •••• 11

( 6) 

ll 
e.e.e. El Daño, ad. cit. p. 56 
C. G. C. cm. ci~. p. 56 
C-. C. G. 0'6. Cl. t·. p·. 166 
e.e.e. 0'6. ci l;. p. 167 

5) e.e.e. 0'6. CJ. t; • p. 167 
6) e.e.e. 0'6. Ci=t. p. 169 
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En el largo discurso sobre la brujería, el mon6logo 

i nte r i or es más ostens i ble: en e s a disquisici dn hace ha-

bl ar a Guillermo. (l) Dej arnos cons tancia que e s te mon6l o­

go interior es di ferente al de J ames J oyce, observándose 

como pr imera nota que en Camino el mon6logo mantiene los 

signos de puntuación, y lo utiliza como recurso de contr~ 

dicción interior, para indicar que los hombres actúan a 

veces contra sus propias convicciones, o como el "otro ;yo" 

de los protagonistas. 

(1) En la edici6n citada de El Dafio, pág.161, des 
de el 2do. acápite, hasta la pág. 164 hay una 
disquisición sobre la brujería, y Camino loex 
presa así: "Ante tan encontrados pareceres 1~ 

llermo permanecía mudo. Pero dando cuerda a su 
manía de examen y análisis, despu~s de mucho 
leer y mucho preguntar, llegaba a la conclu­
sión de que, desde muy antiguo, existían dos 
escuelas de brujerías: la costeña, y la serra 
na, cuyo espíritu y cuyos métodos, eran totaT 
mente distintos, y entre las cuales debía es­
cojer: ¡Lindo tema para unas páginas de Socio 
logia ! -murmura ba Guillermo ••• · · · · · · · · · · 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • o • ~ • o • • • • • • • • • • • • 

¡Tal como lo hacen hasta ahora las brujas de 
Cachicfie, o de Chicama! •••• 

(Así continúan las expre s iones entre las pág! 
nas precisadas). 
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Los clisés de Camino 

Dent r o de su manera de escribir hemos encontrado al 

gunos clisés en su narr a tiva. En l a tradición El Brujo de 

Chicarna hallamos: 

---------------------------------------------~-"Como todo caballo de chipén, el Palomo poseía 
el valor, la noble za, y l a s crines del león; la 
fue r za , el br:!o y l a piel del toro; los ojos, las 
canillas , y el brinco del venado ; las ore jas, 
l a cola y el trote del zorro ; l a arrogancia , la 
vista, y la potencia del gallo. Ademást tenía 
tres cos as de la muj er ; pe ro esas cosas,ellec­
tor no debe verlas en letras de molde. 11 (1) 

-------------------~---------------------------
En su novéla Mi Molino se lee : 

( 1) 

( 2) 

-~---------------------------------------------11 
••• Como todo buen potro, el potro ucupano te­
nía el valor, la ma j e stad y las crines del le­
ón; la fuerz~, el brío y la piel del toro; los 
ojos , las canillas y el brinco del venado; las 
ore j as, la cola y el trote del zorro ; la arro­
gancia, la vista y el garbo del gallo; el aplo 
mo , el lustre y el cogote del frail e • •• " ( 2) -

-----------------------------------------------

e.e.e. Tradiciones de Trujillo ed. cit. p.~, 
entre lineas 11/17 

e.e .e. Mi Molino, ed. cit. p . 62 , 
neas 30/35. 

entre lí-
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De la c~m~aracidn de sendas planchas clisadas, ve• 

moa la supreaidn, cambio e interpolacidn de palabras y ex­

presiones. En la primera, figura: "la potencia del gallo'; 

en la segunda, la reemplaza por la frase: "el garbo del g.! 

llo". Otra sustitucidn: "La nobleza del ledn", por "lama -
jestad del ledn", Afiada en la segunda: "el aplomo, el lus -
tre y el cogote del fraile" mejorando la prosopograf!adel 

caballo. Suprime: "Ademis, tenía tres cosas de mujer ••• " 

Otro clisá, en la tradicidn El Brujo de Chicama,que 

fonna parte de Tradiciones de Trujillo, es el siguiente: 

"Sin embargo del enorme odmulo de asuntos que 
debía atender, tres veces al día Bolívar aban­
donaba el trabaio para ver, con sus propios o­
jos, si al Palomo le habían pasado la almohaza 
mas· aparente, los cepillos más suaves; si ha­
bían cribado la cebada; si habían escogido la 
paja; si le habían encontrado alguna raspadura 
en la boca, o alguna vejiga en las cafias; si 
tomaba el pienso con avidez; si bebía con an­
sia ••• Y en la noche, el Libertador no se re­
tiraba a descansar sin haber alargado el ron­
zal con sus propias manos, y sin haber cubiel'­
to al caballo con una de las suntuosísimas man 
tas confeccionadas, muchas de éllas, por deli-= 
cadas señoras que no le hacían un babero a las 
hijos. " { 1) 

(1) e.e.e. Ob. cit. pp 93-94, líneas 27/29 - 1/11. 
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Leamos la misma plancha en Mi Molino y veremo1' que 

Camino Calderdn utiliza la misma prosopografía del famo­

so caballo de Bolfvar, llamado Palomo, para hacer la des­

cripoidn de Belcebd, el brioso potro de su padre: 

"Sin embargo del cúmulo de asuntos que terr!á que 
atender, tres veces al día lmi padrel abandona. 
ba Ila moliendal para ver, oon sus propios o~ 
j os, si el potro le habían pasado la I rasque­
tal más aparente y la lesoobilla más final; si 
Te habían escogido }la algarroba tralda e&;re-
sainente del Norte;I si le hablan ancontra o a1 
guna veJiga en Ias cañas; si tomaba el lalimen 
to] con avidez; si bebía con ansia ••• Y en la 
noche, ldespués de dar un vistazo por la en­
friadera y las compuertas 1 1 no se retiraba a 
descansar sin ñaber alargado el ronzalJdel ~­
trol, y sin haberlo cubierto con una marital s 
"Ii'iñpia que la frazada de muchos molinerosJ 11 T!Y 

Confirmamos su preocupacidn·por pulir sus trabajos, 

y como consecuencia lógica obten!a un amplio dominio so­

bre sus fichas y composiciones, a tal extremo que las re­

cordaba y utilizaba oportunamente. Los cambios e inte!l)o­

laciones remarcados en la segunda plancha, son adecuacio­

nes al tema de la segunda narraci6n. 

Igual conducta observa ouando asocia el compo~ 

~(l) o.e.e. Mi Molino, ed. cit. p. 60,l!neas 7/17. 
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to de sus personajes oon las manos, ojos, defectos físi -

cos, o virtudes al retratar los, para revel a r sus idiosin­

cracias: "los dedos c6nicos y al a r gados revelaban buen gu~ 

to 11
7 "sus ojos color granadilla denotaban juicio y memo­

ria11; "el equilibrio y nobleza se leían en la nariz hermo 

sa y de regulares proporciones". 

El espíritu inquieto, alegre y observador de nues­

tro escritor trasunta en sus páginas ; su arn.or por la ex­

presión sobresale y, obtiene logros estéticos en su arte. 

3.4 Influencias recibidas 

Dos son l os principales guías literarios que orien­

taron la ruta de Camino Calderón: Eca de Queiroz y Ricar­

do Palma. Sin embargo en su juventud, de spués de la gran 

zarr1pada de lo s cl ásicos" y muchos viajes, al comienzo se 

apega un poco a D1 h.nnunzio; pero sus primera s l ecturas tra~ 

cendentales debie ron haber sido los epígonos del mode rnis 

mo, reflejadas en sus poesías. 

Augusto Tamayo Vargas, denotando la influencia del 

Lusitano J: nmortal en Camino Calderón, dice : 

11 ••• traía una antigua obra a imitación de :Sea 

1 33 



de Queiro~ que titul6: La Ilusión de Oriente. (1) 

El mismo Camino inserta dentro de algunos juicios l_! 

terari os referentes a La Cruz de Santiago; el juicio de 

Alone: 

11Espléndida pintura de la nobleza peruana a fi 
nes del ooloniaje, y en los comienzos de la revolu~ 
ci6n, hecha por un visible y muy talentoso discípu­
lo de. E:ca de Queiroz que maneja el c olor-l y alcanza 
a la :u·onía, como su padre y maestro 11 ( 2 J 

Al examinar La I l usi6n de Ori~ y comparar la con 

Visiones de Oriente de Eca de Queiroz, nos atrevemos ama 

nifesta r que (:a.i11ino se inició parodiándolo. 

El positivismo y ciert as notas de i ronía que reper­

cute en la obra de Camino es influencia de las lecturas al 

maestro. También de la exper iencia hemos dicho: qué mayor 

experiencia qua el haber perdido la fortuna. Qué iroma de 

su destino 9 el tener que trabajar en su arte, 11en horas ro 

badas al sueño y al descanso. Nunca he podido e scribir de 

otra mane ra 11
, mientra s que sus compañeros de promoción es 

taban bien a nivel nacional, y habían logrado po siciones 

( 1) 

( 2) 

T.Ai.~AYO VARGAS, Augusto. Liter a tura Peruana. 
2da. edic. pág. 833 
e.e.e. Tradiciones de Trujillo, ed. cit. pp. 
224-225 por ALONE (Hernán Di az Arrieta). 
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espectables. 

A su retorno de Europa, extr~ñando l a pa tria, lle­

ga cuando Valdelomar es el Príncipe de la nueva literatu­

r a peruana 9 cuando el costumbrismo estaba en boga, y ya 

don Ricardo Palma "paseaba corvado por el peso de la glo­

ria" despué .<:.-: de salir de la Biblioteca Nacional y ser re­

emplazado p o:r Manuel Gonzáles Prada 9 y dos años más tarde 

moría el creador de las Tradiciones (1919) 

Camino ya estaba en el Perú cuando se l e tributaron 

homenaje a Palma? entre otros del año 1927 ( 1) 9 Camino ya 

había publicado La Cruz de Santiago y se encontraba e n 

trances de editarlas por segunda vez. En el año de 19 3 3 

se conmemora el cente.nario del nacimiento de Palma; Cami­

no se encontrab2. en Truj illo y ante el estímulo por e.l éxi 

to de su Cruz de Sa~_tiago, emprende el relato histórioo su 

mario, que más tarde deviene en el Anecdotario de los Li­

bertadore s, donde ya existen algunas tradiciones. Con las 

figuras del pasado sanciona actitudes, hace justicia sere 

na, sin hiel, r e staurando valores opacados por los 

( 1) L.A.S. Literatura Pe ruana . Tomo Sexto. Edit. 
Guarania 1951. p. 63. 
El Municipio de Lima convocó un concurso Lite 
rario sobre Palma. 
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fuertes intereses de la hora, y s iembra hi storicidad con 

expresiones bellas. 

El manejo de los archivos trujillanos le proporcio­

naron los temas del pasado; y se da en Camino la tenden­

cia lejanj_sta, al buscar inspiración en hechos del pasa­

do trujilla.no ~ haciendo andar su espíritu romántico nos o 

frece 8US J.?~~iciones de Trujillo, en la que sin duda al­

guna la influencia de Palma es ostensible. Al igual que Sl 

maestro peruano, introduce en el relato refranes, cantar­

cillos y modi smos: 

11
, • ., Dios es grande, t ambién es cierto que el 

Diablo es de buen tamafio; ••• ''. ( 1) 

" o • • 

( 2) 
Eso era saber encontrar pelo al huevo! " 

Carnina i0c :;.ba re cogiendo por todos los lugares do_!! 

de anduvo, siempre me zclando sus actividades comercia.les 

can la literatura. Una muestra de los versos traviesos, ªE 

gastados dentro de sus Tradiciones, pasándose de la raya 

a veces: 

"Verde es el romero" 

(1) e.e.o. Tradiciones de Trujillo ed. cit. p.19 
(2) e.e.e. Oh. cit. p. 37 
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Morada la flor 
Y lo verdecito 
Significa amor"... (1) 

"Si se trata de cualquiera, 
lo mejor es una estera. 
A la china de Ayabaca 
¡ onde caye se le atraca! "... ( 2) 

"Siendo Dios el sumo Bien, 
y el Demonio el sumo mal? 
¿c6mo quieres tú que es tén 
Dios y el Diablo en un costal? ••• 11 ( 3) 

"Los arrieros de Picharga 
tienen esta cantilena: 
la mula para ser buena 
de be ser de silla y carga! ••• 11 ( 4) 

Otros manes intelectuales que ejercieron influencia 

sobre su literatura, por medio de sus libros y artículos 

sueltos, encausando su espíritu, sobre todo en el folklo­

re, en lo apicarado de la narraci6n1 según confesiones del 

propio Camino: 

"·•• creo oportuno y patriótico insertar en es­
te libro no solamente lo que sobre folklore hay en 
mi propia cosecha, sino tambi~n lo que existe des­
perdigado en las obras de José Joaquín de Larriva, 

( l) C. C·. C. Tradici·ones de Trujillo. ed. cit. p. 59 

( 2l e-. c. c. 0'6. cit. p. 130 
( 3 e.e.e. crn. ci =t. p. 92 
(4 e.e.e. 0'6~ cit. p. 130 
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Felipe Pardo y Aliaga, Manuel Ascencio Segura, Ri­
cardo Palma, Ramón Rojas y Cañas, Manuel .A.tl!.nasio 
Ituentes~cisclo Villarán, Juan de Arona 9 Abelardo G! 
marra, Federico Blume, Federico Elguera, HermilioVal 
dizán9 Manuel Moncloa y Covarrubias 9 Leonidas Yero~ 
vi 9 etc. etc. 11 

( 1) 

A continuación de la enumeración agrega: 

11Estoy seguro de que los manes de aquellos au­
tenticas criollos, y el público en general, han de 
agradecérmelo. Y si no me lo agradecen ¡Santa Ana, 
abuela de Cristo; me que do en l a Primera Parte! 11 

( 2) 

De lo dicho se estable ce que s u actitud y su obra 

e::ltuvo notablemente influida por Eca de Queiroz en s us pri 

meras novelas: ~a Cruz de Santiago Y ~Ilusión de Orien­

te, aunque la última, cronológicamente sea publicada des­

pués. 

Des de Anecdotario de los Liber·~adores fue P a lma 

quien imprimió fuertes sellos en l a plwna de Carnina Cal de 

r6n 9 específicamente en s us Tradiciones. 

En El Dar1o 9 Mi Molino y Cuentos de la Costa se no-

ta una intuición emancipada de sus gt..ías literarias. su 

( 1) 

( 2) 

e.e.e. Diccionario Folklórico del perú ed.cit, 
p. XII 
e.e.e. Ob. cit. P• XII 
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esp:!ri tu ya florecido en la poesía, sabe ver lo be 11 o 

dentro de los conflictos de orden personal, moral, o co­

lectivo, que comportaban decisiones hist6ricas o familia 

res. En esta etapa sabe ya sacar provecho del relajamien­

to de las costumbres de los grupos distinguidos de la so 

ciedad, o de los sucesos acaecidos a tipos cuasi picare~ 

cos. 

En El Daño hay autonomía en la estructura y líber 

tad en el estilo, mostrando unas notas de monólogo inte­

rior. 

Su espíritu exquisito extrae de l as realidades vi­

vientes norteñas, la vida social, captada en momerrtospre 

cisos en la que los núcleos sociales se distinguen menos, 

debido al progreso. 

La fuerza evocadora, su memoria, en Mi Molino, tra­

en unas lineas exquisitas sobre su infancia, "¡Oh dulce 

memoria del bien ya perdido/ que amorosa vuelves vencien­

do al olvido V cuanto amo l a sombra de suave tristeza/ 

que a mi alma de niño le dejaste impresa'1/, las costum-

bres en la narrativa y los retratos tienen otros procedi­

mientos, aunque a veces recurre a la plantilla, a la rei 

teraci6n, sentimos al escritor ya sin ascendentes. 
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3.5 Los valores de su obra 

Varios son los valores que encierra l a obra de Cami 

no. Entre los principales tenemos ~ 

3.5.1 Literarios 

La significación logra da en cada una de sus obras, 

constituye un aporte a l a literatura peruana. La critica 

especializa da ha exaltado oportunamente su producción. 

Jiménez Borja manifestó: 

"Mientras no se haga l a gran novela de evoca­
ción colonial que se espe r a de las l etras peruanas, 
'La Cruz de Santiago' será de l a s pocas cosas que 
hay para enseñar" ( 1) 

Sobre el mismo libro, Luis Alberto Sánchez salvan­

do una omisión en su La Literatura Peruana 9 dijo: 

1:Desde la primera línea de este coment a.ríe>, m3 
complazco en reconocer que 'La Cruz de Santiago' es 
un éxito. Ninguno de los que han emprendido la no 
vela histórica en el Perú, ha llevado a cabo tarea 
como la de Camino Calderón, prolijo en la docu­
mentación y muy feliz en l a transcripción del am­
biente ••• 

El ambiente de la novela de Camino está mw bien 
estudiado. Se le nota seguro de lo que dice y bien 

( 1) e.e.e. Diccionario Folklórico del Perú. 
cit. p. 9 

ed. 
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informadot Tiene personajes delineados de m a no 
maestra, ·como el del protagonista y el de la zarnbi­
ta Nieves. El conspirador Riva AgUero está muy bien 
Y l as s eñoronas beatas y antañeras, des t acan clara­
mente sus sicologías absurdas" ( 1) 

Enrique L6pez Albúj a r también reconoce la obra lite 

raria de Camino : 

11Es Ud. un el egante y delicioso escritor. Rey" en 
u s ted un novelista cuaj a da y á 11 

( 2) 

El chile no Gonzalo Bulnes, sobre su novela menciona 
. 

da escribió en un párrafo de su carta a Ca.mino : 

"No se borran fácilmente de l o. memoria l as p ági 
nas en que usted aba rca el cuadro de l a ciudad mira 
da desde l a a zotea de su principal protagonista.Siñ 
lisonj a , el autor de e s a descripción es un gran es­
cri tor11 (3) 

Otro chil eno, Hernán Díaz Arrieta, se aúna en el re 

conocimiento de los valores literQrio s de la obra de Ca­

mino: 

"Espléndida pintura de l a nobleza peruana a fi­
nes de l coloniaje, y en los comienzos de la revolu­
ción, hecha por un visible y muy talentoso discípu-

( 1) 

( 2) 
( 3) 

e.e.e. Diccionario Folklórico del Perú. 
cit. p. 
e.e.o. ob. cit. p. 192 
e.e.e. bh. cii. p. 191 

ed. 
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lo de Eca de Queiroz que maneja el color, y alca_!! 
za a la ironía, como su padre y maestro 11 (1) 

Las otras obras de Camino también gozan de aprecia-
,. 

ciones. Sobre El Daño, el prologuista Luis Alayza JRlz Sol 

dán dice: 

111 El Daño' puede figurar entre las mejores nove 
las ameri.canas, es decir, entre las que explotan fi 
lone s vírgenes y bravíos del Nuevo Mundo. 'Ibña· Bar 
bara 1 , de Rómulo Gallegos, la obra cumbre de Hispa 
no América; 'La Vorágine' de Eustacio Rivera; •Don 
Segundo Sombra', de Guiraldes, etc., etc. 

Si 'La Cruz de S ntiago' -primicia literaria de 
Carlos Camino Calder6n- es la novela histórica lle­
na de arnenidad y arte, 'El Daño' es el estudio sico 
lógico de una región que puede -tomarse como arque:: 
tipo en donde quiera que se esté, en la Amé ri c a 
Latina 11 

( 2) 

La Ilusi6n de Oriente, igualmente recogi6 elogios , 

entre otros juicios críticos como el de Benjamín Romero 

p.: 

"Respecto al estilo 9 tanto en una como en otra 
obra, campean el mismo amable humorismo, la misma 
elegante flexibilidad, la misma fuerza y vigor de 
expresión que hacen de Carlos Camino Calderón, uno 
de los más destacados estilistas de Hispan o a -
mérica" ( 3) 

e.e.e. Diccionario Follcl6rico del Perú. edc. 
cit. p. 193-19·4 
e.o.e. Ob~ cit. p. 197 
e.e.e. ob. cit. p. 210 
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De Mi Molino, su novela ganadora del premio "Ri car­

do Palma", en estricta adventencia, Luis Alayza y Paz Sol 

dán, expresa: 

"Puede afirmarse sin hipérbole que su nueva 
producci6n, 'Mi Molino', supera en ternura y humani 
dad a 'Le Livre de man Ami' de Anatole France, y a 
la exquisita 'Minnie', de Lichtemberger, porque 
en 'Mi Molino' no se hace arte , sino se desnuda con 
ingenuidad el alma Y, según el dicho vulgar, Camino 
no s hace r eír con un ojo Y llorar con el otro, en es 
cena s en l as que a la picardía del asunto mézcla se 
la emoción de su corazón sensible y apasionado. Pe­
ro es en el último capítulo del libro donde C8 mi no 
nos redondea la figura de la madre y donde nos hace 
llorar -con lágrimas saludables- porque la belle z a 
de alma de la protagonista produce una emoción ~J.e 
solamente oon los diamantes del llanto se puede ver 
ter. Titúlase 'La Familia Pichilin1 , y en él exhi~ 
be el cuadro de un humilde torero, Rafael Mata ( a) 
1Pichilín', negro como Angel Valdez, el astro de la 
torería de entonces, de cuya cuadrilla formaba par­
te como banderillero. Pichilín tenía miedo a los to 
ros, pero dedicábase al riesgoso arte para poder a~ 
limentar a su cuantiosa prole, compuesta de la mu­
jer, negra como él, trabajadora y valiente para las 
luchas de la vida, y de una parvada de muchachos a­
legres, sanos y traviesos 11 (1) 

En el penúltimo acápi t e del prólogo, valorando la e~ 

cena de la madre, que interce de ante el esposo para que 

le dá trabajo en el molino a "Pichilín" y librarle del 

peligro de enf'rentarse a los toros bravos, Luis Alayza y 

(1) e.e.e. Mi Molino, ed. cit. pp. 11-12 
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Paz Soldán, dice : 

"No sé si mis nervios estarán debilitados, pero con 
fieso que he le:!do y rele:!do la historia de la 'fa 
milia Pichilín, y cada vez al llegar al pasaje de Iá 
salida del torero, de la cogida y del impr ontuoo la 
reina reclamando sus derechos, hánseme llenado los 
ojos de lágrimas , incluso ahora, mientras escribo es 
tas líneas" ( 1) 

Los juicios literarios expuestos y los nombres de 

los críticos citados nos dicen del valor del contenido,del 

mérito de l a forma de la obra de Camino. 

3.5.2 LingUÍsti~ 

Crunino es un esforzado laboratorista de la lengw9 y 

la sangre de su estilo es consecuencia de su franqueza y 

lealtad al recoger las expresiones usadas por el pueblo. 

Jorge Basadre en el prólogo del Diccionario Folklórico del 

Perú, dice de Camino: 

"Recogedor de las pepitas del ingenio 
de la sabiduría que flt1;¡e an6nimamente de 
ci6n en generación, de la literatura oral, 
losofía enseñada e ntre risas 9 ••• " ( 2) 

El mismo Basadre expresa: 

popular, 
genera­

de la fi 

C.C.C. Mi Molino, ed. cit. p. 13 
c. C,,C. Diccionario Folklórico del Perú. ed. 
cit. p. 
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"••• En sus páginas la gramática parece bailar 'za­
macueca• teniendo como pareja al convencionalismo 
social; las palabras valen en la me di da en que se 
desvían en su pronunciacíón o en su significado deÍ 
Ienguaje comun, las faltas de ortografía dan sa -
6or al relato como el aj:! a la comida criolla .• 
• 11 (1) 
( el subrayado es mío) 

El habla ha sido tomada por Camino en su estado de 

sincronía 9 tal como se expresa el cholo norteño, aunque 

con ausencia de trascripciones fonol6gicas 1 puede servir 

su labor para el P.studio comparativo del habla en las dis 

tintas zonas del país. Esto nos dice de la insuflación de 

espíritu en el aspecto linguístico, y que lo aprovecha pa 

ra vivificar su estilo. 

Así mismo nos ofrece un mon6logo interior, que su 

prologuista9 Luis Alayza y Paz Soldán, en El Daño, reco-

noce: 

"• •• la sorna con que monologa mientras Bal tazar Es 
quén se resiste a firmar el pacto de habili taci6n en 
venenado 9 diciéndose~ ad6nde vas a dar conmigo, cho 
lo imbécil,. cuando tengo el as y el dos del mismo 
pal o • • º 11 ( 2} 
(El subrayado es mío) 

Su labor continu6 en "Limeñismos" publica.dos en el 

(1) e.e.e. Diccionario Folklórico del Perú. ed. 
cit. p. X 

(2) e.e.e. El Daño ed. cit. p. XVI 
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diario trujillano "La Industria" y condensa su afán en sus 

inádi tos "Diccionario Folklórico del Perú 11
, Segunda parte 

que empie za con la N. 

Históricos 

Sus narr aciones coinciden exacta.mente con los suce­

sos de nuestra historia patria. Los próceres obtienen un 

retrato s icológico dentro de las páginas de Camino. 

Los personajes tomados existieron y sobre ellos e­

xisten documentos y han escrito historiadores de presti­

gio. 

Sus libros Anecdotario de los Libertadores, Tradi -

ciones de Trujillo, y sus novelas tienen datos históri­

cos, pero entretejidos hábilmente para proporci onar de­

leite. 

Miguel Cavero Egúzquiza dice~ 

11 Burla burlando, ensefia más Historia 
los textos de colegios y universidades " 

Luis Alayza y Paz Soldán exclama: 

que todos 
( 1) 

(l) e.e.e. Diccionario Folklórico del Perú. ed. 
cit. p. 195 
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sa: 

"¡ Oh! , si nos hubiesen enseñado as! la Histo -
·ria deí Pero .•.• 

• • • • o • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Es difícil j untar en un solo escritor, al hom­
b:e de letras, al historiador, al sicólogo, al crí­
tico, e tc . Por eso, fuera de Ricardo Palma Y de 
Carlos Camino Calderón, no hemos tenido un maestro 
capaz de esta difícil obra de arte n ( 1) 

Sobre su l abor, en este campo, Jos~ M. Valega expr~ 

"Carlos Camino Calderón es un formidable obser­
vador, un ccmprensivo extraordina~lo, y un gallardo 
Y sugestivo expositor. Alma de poeta con sentido de 
historiógrafo lrofundo,"y con manos ágiles de artis 
-€a del-Color" 2) -

Finalmente, Horacio H. Urteaga, en l a fundamenta -

ci6n del otorgamiento del premio del Municipio de Lima, a 

Camino en acción de justicia, dice: 

11 
••• El Concejo edilicio aúna su intención a la del 

autor, quien, aI escribir esta novela histórica, se 
,Ero:puso rehabilitar el créd1. to moral de una gene­
r ación. 
••••••••o••••••••••o••••••••••••••••••••••••••••••• 

'LA CRUZ DE SANTIAGO' vale así, más por el in-
terés de sus episodios, l a galanura de su estilo, 
l a elevación moral de su protagonista, l a fue rza e­
vo oati va de sus descripciones y el hondo realismo 
de los actores del drama, vale más, mucho más, que 
por éstos primores literarios que la enjoyan, por 
el resca t e~ a todas luces firme y seguro, de la hon 

( 1) 

( 2) 

e.e.e. Diccionario Folklórico del Perú, 
cit. p.~o 
e.e.eº Ob . cit. p. 196 

ed. 
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ra de una generacidn personificada en ese tipo de 
Crietdbal Barca que, en el enjuiciado tama histdri­
co, es representativo de Ia ·juventud orío11a de Li­ff en la gesta libertadora". (I) 

E suDrayado es mio) 

Jorge Basadre, en un acápite del prdlogo del Diocio 

nario Folkl6rico del Pero, dice: 

"Algunos de estos motivos son históricos, recor 
dando episodios imborrables, lejanos o recientes, o 
tros son geográficos, ••• (2) -

En márito a su labor histórica en Instituto Sanmar­

tiniano del Perú le incorporó en 1936 como miembro suyo. 

Igualmente, el Instituto de Estudios Histdrico-Militares 

lo incorpora en su seno el afio de 1946. 

Sociológicos 

Las condiciones de existencia y desenvolvimiento de 

las sociedades de Lima~ Trujillo y Lamb~eque están per­

fectamente descritas y narradas en las distintas ~pooas en 

que son abordadas por el novelista: 

"Como antrop6logo, considero "El Dafi.o" como un 
documento sumamente valioso, porque hace vivir, di­
gamos así, una estupenda cantidad de datos sobre la 

{l) 
( 2) 

e.e.o. La Cruz de Santiago. ed. cit. pp. 7-8 
c. n.o. Diccionario '.Fioll(l6rico del Perd. ed. 
cit. p.-IX -
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brujería y cos tumbre s s emej ant e s de la costa nort~ 
ñaº Aquí coj emos (sic) un sentido vivo de las creen 
oias y de las práctica s de l a brujería y del curan~ 
de ri smo entre l a gente común. Vemos este tan discu­
tido compl ejo de costumbre s semi- primitivas, en ple 
na función. -

Todo hombre que quiera enternder la cultura y las 
cos tumbre s de las gentes de esa región, debe a stu­
diar "El Daño" (1) 

Así se expresa el norteamericano J ohn P. Gi.llen Pro­

fessor of Anthropology, Duke University. 

En Mi Molino desfilan tipos humanos de los primeros 

aflos del novecientos 9 que vi ven de distintas ocupaciones 

y que dan otro tono a la sociedad limeña. 

En Cuentos de la Costa aparecen arrieros, bando le -

ros, hombres citadinos, que pueden ser examinados bajo el 

lente sociol6gico. 

El propio Camino 9 al referirse a la brujería dice : 

11 ¡Lindo tema p ar a unas páginas de sociología? 
-murmuraba tuille rmo ••• 

Folkl6ricos 

Las tra diciones 9 creencias y costumbres de las cla-

(1) 

( 2) 

C.C 0 C. Dic0ionario Folklórico del Pení. ed. 
cit. p.·2iY~r 
e.e.e. El Daño 9 ed. cit. p. 161 
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ses humildes, en la obra de Camino tambidn están descri­

tas Y examinadas fehacientemente. 

Su contribuci ón folkl6rica es importante porque su 

técnica ha pasado manifiestamente por el procedimiento de 

los grados avanzados de la clasificaci6n9 investigacidn, 

elaboración i nterpretativa, como en el caso de la compa­

raci6n de l a brujería serrana con l a costefla , la del Nor­

te con l a del Sur, y logra alcanzar el grado culminante en 

el proceso investigatorio folkl6rico, e l de la 1genera­

lizaci6n11: 

''Pero dando cuerda a su mama de examen y aná -
lisis, después de mucho leer y mucho preguntar, lle 

aba a la cono · · , ex'Ia 
os es cue a se-

an. cuyo esp i u y cuy s o os, e an almen 
-te distintos y entre las cuales de bia escoger". { 1} 
(El subrayado es mio) 

Su l abo r en este campo l e valió su incorporación c~ 

mo miembro del Club Internacional del Folklore en el añ o 

1946. 

(1) e.e.e. El Daño, ed. cit. p. 161 
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CONCLUSIONES 

1 Los viajes in:fluyeron notablemente en su vida y en 

su obra.. Viajando asiste a su propia formaci6n inte 

rior y completó su formación cultural. Comparó cos­

tumbres y recogió meollos para sus argumentos,y sus 

vivencias de este orden pasaron a formar parte de al 

gunas páginas de sus obras. 

2 Los archivos trujillanos, y las fuentes orales le die 

ron el material para sus tradiciones. 

3 Los médicos de su obra parecen ser su "alter ego". 

4 Cuando aborda la geografía nos devuelve su aprendi­

zaje hecho en la relalidad ambiental. 

5 En la literatura peruana Camino Oalder6n se inicia 

con la poes!a 9 aunque no es su obra principal. Den­

tro de su época pertenece al grupo de los que hacen 

novela histórica y de costumbres. 
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6 Una decena de libros editados y cuatro in~ditos, t~ 

dos ellos literarios constituyen su labor paciente 

y s eriao 

9 Las vivencias y la evocación, más que la imagina­

c:ión, s:>n los canales que lo conducen en la ere aci6 n 

literaria. 

10 El empleo de la frase popular le da un valor expre-

sivo especial a su narrativa. La acumu:aci6n de re­

franes, aforismos 9 etc. nos lleva a precisar que c~ 

ordinándolas con la lengua usual logra claros efec­

tos estéticos. En la obra de Camino la frase hecha 

e s s iempre de libre elección obedeciendo a un a 

necesidad expresiva. La abundancia de modismos le 

pe rmite obtener efecto impresionante en su lengu~ 

11 En el crun~o folklórico superó la investigación ted-

rica1 me diante un sondeo directo y meticuloso y de 

tal contaxtura que lo familiarizó con el teatro de 

sus operaciones. 

12 Camino se identifica con el campesinado y denuncia 

elocuentemente hechos que han servido de causales 

para la reforma agraria. Los personajes de El Daño 
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retlej an la si tuaci6n del pa!s y la. idiosin crac ia 

del campesinádo nuestro. 

13 En el relato histórico abundan los retratos, cari­

aaturas, paisajes, etc.; pero las acciones parecen 

pocas. Las descripciones entusiasman, la trame. la e~ 

contra.mas breve y la narrativa resulta de lento pe­

ro aJn.eno desarrollo. 

14 CaCTino Calderón es un autor poco conocido Y estu­

diado en la literatura peruana. Luis Alberto S á n­

chez en s1A Literatura Peruana, lo ignora tota1JTlente., 

a pesar de que La cruz de Santiago logró varias edi 

cienes. El crítico peruano salva su omisi6n más 

"'carde. 

15 Tres son las etapas literarias, palmariamente dis­

tinguidas dentro del proceso de su producción artís 

tica.º Er_ la primera época, en sus novelas La Cruz 

de Santiago y La Ilusión de Oriente, se advierte n 

la influencia de Eca de Queiroz. En una segunda ép2 

ca prohíja el estilo de Palma y lo comprobamos en 

El Anecdotario de Los Libertadores. Finalmente en un 

tercer período se libera de sus guías l i te ra-
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rios Y escribe El Daño, Mi Molino y Cuentos de 1a 

Costa. 

16 La mayor parte de su creación es vivencial, sus mun 

dos creados no los saca de la nada, sino ordena las 

realidades, dándoles una naturaleza literaria. 

RECOMENDACIONES 

Por la forma y estado en que se encuentran los 

originales de la Segunda Parte de Diccionario Fol­

klórico del Perú, nos permitimos suge rir su public~ 

ción. Igualmente "La Llave de Oro II con prólogo d e 

Luis Alayza Paz y Soldán. 

El Ministerio de Educación debe editar una an­

tología de las Tradiciones de Camino Calderón, refe 

r entes a la Emancipación, por sus valores did á e -

ticos. 
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INTOODUCCION BIBLIOGRAFICA 

Tentativa de clasificación de sus obras 

Camino Calder6n9 cuya vida se extendió más allá de 

10s setenta años, escribió la mayor parte de sus obras en 

la madurez 9 pero el material para ellas lo recogió en su 

juventudº En su primera época 9 dedicada a los viajes per­

geñó algunos escritos, iniciándose en la poesía; a conti­

nuación busca senderos en la prosa, llevando en sus male­

tas bosquejos de sus narraciones, hasta que sienta plaza 

en la ciudad de Trujillo para decantar todos sus apuntes. 

Según los géneros preferenciales de nuestro escritor, sus 

obras examinadas intentarnos clasificarlas en los siguien­

tes grupos : obras éditas y obras inéditas. 

Dentro de sus obras publicadas tenemos: 

a. Poesías.- Su producción inicial en este género, 

está dispersa en diarios y revistas. sus poesí­

as son poco conocidas, y no son la obra princi-
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pal de Camino, su renombre está reservado para 

la narrativa. 

Por la nota que hamosseñalado, dentro de sus poesí­

as, son dignas de mención ?leopatra y La Visi6n. 

b . Ensayos.- Dentro de esta especie narrativa tene 

mos : El Estado Actual de Panamá, Novela de Cos­

tumbres y Etica del Novelista; La Mariscala 9 crí 

tica a Ja obra de Abraham Valdelomar; El Temor 

a la Muerte 9 El Cuento Peruano. 

c. Cuentos y Anécdotas.- Como cuentero escribi6 pa 

ra periódicos y revistas sin orden ni cuenta.Su 

volwnen Cuentos de la Costa no es más que un a 

antología de su nwnerosa producción. De igu a 1 

manera escribe relatos históricos poco . conoci­

d0s9 conformando treintaitres narraciones su 

Anecdotario de los Libertadores. 

d~ Tradicionesº- Siguiendo a Palma, aporta Idelfon 

so, Tradiciones de Trujillo, Tradiciones de Piu - -------------
~ y Los Días de Huamachuco 

e. Folklore.- La preocupación de Camino por reco­

ger datos del folklore peruano le permite con-

densar su afán en el Diccionario Folklórico 
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del Pe:rd. Tambi~n mencionaremos sus Limeftismos 

publicados en el diario trujillano "La Indu.! 

tria". 

f. Novelas.- En este género cuenta con cuatro o­

bras: La Cruz de Santiago, El Daño, La Ilusión 

de Oriente y Mi Molino; esto es siguiendo el ºE 
den cronológico de sus publicaciones. La Cruz de 

Santiago 9 pertenece a la especie histórica. 

La segunda obra es una novela social Y de cos­

tumbres. 

La tercera novela es la de sus memorias perso-

nales. 

La última obra corresponde a las novelas costum 

bristas. 

Dentro de sus obras inéditas tenemos~ 

La Llave de Oro 9 novela histórica de ambiente 

colonial, que trata del pasado tru·j illano, con 

4'.L5 páginas mecanografiadas ya, y f ac ti -

ble de publicarse, cuyas primeras líneas em­

piezan así: 

11Pluma que te mueves al son • • • • • • • 11 
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- - Cartas a Luis , tambi~n mecanogr afiada , de forma 

epis tolar y de contenido s ob~e la vida, son me­

ditaciones un tanto filos 6ficas 9 están atadas 

con un texto de Confucio ; según refiere su es 

posa é s te fue uno de los últimos libros que le 

ía Camino . 

Mis Reflexiones, un conjunto de pensamientos, a 

modo de ensayos breves 9 que por las notas mar­

ginale s, parece er an de s tinados e n otras obras 

Y que Camino iba escribiendo sus consideraoio -

nes que meditaba. Estas páginas están manuscri­

tas. 

Limeñismos ~ es un proyecto de libro t integrad o 

por fichas para formar un diccionario. Algunos 

de estos limeñismos Ya los había anticin::!.c'in An 

su publicación en el diario trujillano "La In­

dustria". Parece que Camino tuvo la intenci 6 n 

de acurnu:1.ar más :ficha s y con.formar un volumen 

a semPjanza de su "Diccionario Folkl6rico delJe 

rú", pero circunscrito a frases hechas y utili­

zadas por los limeños de antaño y de hogaño. 

158 



Diccionario Folkl6rico del Perú, como subt1tu -

lo: "Segunda Parte N- Z". Con páginas mecanogra­

fiadas , continuación de su "Diccionario Fol.kl.6-

rico del Pero" Primera Parte. 

Su biblioteca9 obras in~ditas
9 

archivos, expedien -

tes del Siglo XV1I y XVIII, quedan aún en poder de su fa­

milia, en su domicilio ; muchas cosas están encajonadas Y 

rociadas con insentioidas. Por razones de familia, expue~ 

tas por los deudos de Camino, no ha sido posible hacer un 

axamen exhaustivo de su laboratorio de trabajo, a pesar 

de mis varios viajes a la Ciudad de Trujillo, solamente, 

han permitido una visita superficial. Entre otras perso­

nas que han visitado estos in~ditos está el Profesor Héc­

tor Centurión. 
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LA OOMADO RA ( 1) 

Como emerge Afrodita de la espuma, 
por la sangre de Urano enrojecida, 
aparece entre gasas confundida 
la silueta de una hada que se esfuma. 
Van emergiendo sus formas juveniles, 
de ·1a penumbra apenas disipada1 
como emerge la flora en los pénsiles 
cuando en rosas, la bafla la alborada. 

Los mecheros que alumbran la barraca 
oscilan con el viento vigo,roso 
Y prestan un encanto misterioso 
a la Venus que en medio se destaca. 
Sus contornos que excitan las envidias, 
finge·n cielos que encantan con el brillo, 
que se ostenta en los lienzos de Muri.llo, 
que se admira en los mármoles de Fidias. 
Semejante al perfil de oscura sierra, 
ya ondulado su cuerpo una serpiente 
que sus culpas arrastra por la tierra. (2) 
Se aproxima a la bella domadora, 
la enrosca, presiona por el talle 
y en lugar que el aplauso alegre estalle 
se oye un grito de angustia aterradora! 

Carlos Camino Calder6n 

(1) Esta poesía aparece publicada ·en el diario a­
requipeño La Bolsa No. 7731, p. 2 de fecha 
3 de Abril de 1902. 

( 2) En esta estrofa aparecen sólo tres pies de 
so, habiendo mantenido el endecasílabo y 
rima de la redondilla a través de toda la 
sía. Parece que al publicarse han omitido 
tercer pie del verso que debería terminar 
"ente II para que rime con "serpiente 11

• 

ver 
la 

poe 
eI 
en 
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LA ORACION 

(Para .Am_érica I.¿i t er§r!D) {1) 

Allá, en el confí n de l a llanura, 
muere el sol trasponiendo l a alta cumbre 
de un monte colosal! 

Su ro ja lumbre: 
tiñe el suelo y envuelve la espesura 
en un manto de púrpura que lucha, 
con las sombras que bajan de la altura! 

Las montañas bifrontes y escarpadas 
cuyas cúspides rasgan altos velos, 
son titánicas frentes levantadas, 
en activa altitud ••• por ver los cielos! 

Y al mirar en el fondo recortadas 
sus cumbres que interrogan al Eterno, 
son así, cual fantasmas condenadas, 
a resguardar las bocas del infierno! 

Hacia ellas las sombras de la noche 
descienden, con inmensas cabelleras, 
que al saltar, en pedazos, roto el broche 
cubren la desnudez de sus l aderas . 

La campana se queja solitaria 
con una voz extraña ••• 
la cumbre se extremece y la montafla 
pavorosa dirige su plegaria! 
Susurra melancólico el follaje, 
los arbustos se inclinan haci a el suelo 
y suben juntas hasta el alto cielo, 
Y la oración de la cumbre y el boscaje . 

Carlos Camino CaJ.der6n 

( l) Arn~rica Literaria es una revista de artes,cisn 
cias, letras y variedades. -

La poesía de Camino que reproducimos en es­
ta página aparece en el ejemplar del 20 de a­
gosto de 1902, No. 6 p. 84. 
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CLEOPATRA EN EL CIDRIO (1) 

A Víctor David Larreátegui 
(Pare. "Am~rica Literaria") 

l Al melodioso ritmo de flautas cinceladas 
2 que besa sofioliento las márgenes floreadas 
3 del r:!o de zafir, 
4 deslizase un tirreme que en cristal retrata, 
5 con tr~mulo, velamen escarlata 
6 Y popa de marfil . 
7 Neurótica princesa en lánguida postu~a 
8 descansa sobre el lecho de egipcia talladura 
9 que luce pompa real; 

10 y en grandes quitasoles de polícromas plumas, 
11 se quiebran los reflejos que irizan las espumas 
12 de efervescencia albar. 
13 Envuelta en el misterio de voluptuoso velo 
14 palpita febrilmente la piel de terciopelo 
15 estuche del amor; 
16 Y ofrece en los rosados cimbrios de sus senos 
17 perfumes, ambrosía y eróticos venenos 
18 de embriagadora acción! ••• 
19 Al melodioso ritmo de flautas cinceladas 
20 que besa soñoliento las márgenes floreadas 
21 del río z afir, 
22 deslizase un tirreme que en el cristal retrata, 
23 con trémulo delíneo, velamen escarlata 
2 4 y por,a de marfil. 

Barranco , octubre de 1902 

Carlos Camino Calderón 

(l) Esta poesía aparece publicadq en Am~rica Li -
teraria, No. 12, p. 217-218, Qctubre 20, de 
1902. 
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CLEOPATRA (l) 

l Al melodioso ritmo de c!taras y nautas 
2 que besa somnoliento con voluptuosas pautas 
3 las hondas de za~ir 
4 deslizase un tirreme que en cristal ret~ata 
5 con trémulo del!neo velamen escarlata 
6 y popa de marfil. 
7 Cleopatra, flor de historia, en lánguida postura 
8 descansa sobre el lecho de egipcia talladura 
9 que luce pompa real, 

10 y en raros abanicos de polícromas plumas 
11· que se quiebran los reflejos que irizan las espumas 
12 de efervescencia albar. 
13 Envuelta en el misterio de voluptuoso velo 
14 palpita febrilmente la piel de terciopelo 
15 estuche de placer. 
16 Y con la vista vaga en indolente escorzo 
17 deja entrever las líneas de su divino torso 
18 color de rosa the. (sic.) 
19 Y al melodioso ritmo de citaras y flautas 
20 que besa somnoliento con voluptuosas pautas 
21 las hondas de zafir. 
22 deslizase un tirreme ·que en cristal retrata 
23 con trémulo delineo, velamen escarlata 
24 y popa de marfil. 

Carlos Camino Calder6n 

(1) Esta poesía aparece publicada en la re vis ta 
PRISMA, Año II, No. 23, P• 11 de fecha lro.de 
octubre de 1906, Prisma es una revista limefia 
ilustrada de artes 9 ciencias y letras. 
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LA VISION (1) 

Fatm~ la musa de dbano 9 la virgen africana, 
cruzando los desiertos en lenta caravana, 
pidió al poeta esclavo de ru;vea cabelle~, 
que al ritmo de sus raras estrofas adurmiera. 

Y el mago de los sueños, el triste visionario, 
mecido por el suave vaivén del dromedario, · 
con voz desfalleciente la relató poemas 
y cuentos brillantes como gemas. 

Sus labios evocaron las pompas imperiales 
y Mení'is, la remota, surgió en los arenales, 
y las sagradas márgenes y los callados riscos, 
pobláronse de templos, palacios y obeliscos. 

Al son de las alegres fanfarrias de otros días 
salieron de sus tumbas las viejas dinastías, 
y comenzó el desfile de carros y pendones, 
princesas rutilantes y heroicos faraones. 

Y graves sacerdotes de ocultos ministerios 
pasaron con su aureola de ciencia y de misterio, 
seguidos de un cortejo de núbiles flautistas, 
con ·áureas vestiduras sembradas de amatistas •••• 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
Ya el sol descomponía su mágica paleta, 

tiñéronse las nubes de púrpura y violeta 
y se durmió la virgen, bajo la luz muriente, 
de un pálido lucero que le bes6 la frente! 

Carlos Camino Calderón 

(1) Esta poesía figura en la revista ilustrada 
PRISMA, Año III, No. 37 9 p. 12 de fecha 4 de 
mayo de 1907. Ocupando toda la página 11 hay 
una ilustración a la poesía; en ella apare­
ce una mujer con vestidura oriental, montada 
en un camello, guiado por un viejo musulmán 
a través del desierto. 
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